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Bedauiin y (iliDÌnìslracióii: 'Jii» de Mena, 1) 

£,ainun I>e Valérti, presidente del .Estado Ubre de Irlanda, presencia, rodeado ds sus hijos, el acto de. dar cristiana sepultura al cadaver de un patriota irlandés caído 
en defensa de la libertad de su pueblo,. (ArííCMZo o» Za 2)áí;ina 11 ) 

LEA USTED: 
" E J ï a i p i ^ 

MORIR" 
DE BIEN 

por XAVIER JÌE EOIIAFÍ.RI 
(Págs. 1 y 5). 

"CARTAS AI. D I R E C -
TOR" 
por JSMAEL IIIIRRAIZ (Pú-

ffina 3). 
" C R O N I C A INTERNA-

CIÓN.'tL" 
por RANNO SALVADOR (Pá-

gina 3). 
" C U A R T O CENTENA- . 

» I O DEI. RETIRO DE 
MADRID" 
por J. R. ALONSO (Pil;?. 6). 

"IvA BIBLIOTECA" 
CuonU), por EDVARUO DB-

• VAT.MVIA (Pág. 7). 
"HABLEMOS DE JOSE 

A N T O NIO.—20 D E 
NOVIEMBRE DE 1939" 
por JVLIO FUERTES (Pagi-

nas 8 y 9). 
" L A CELESTINA" 

Obi-a dramática, por D. O. • VI-
LLACAÑAS (Púg. 10). 

ESTILO DE E SPAÑÁ 

EJEMPLO DE BIEN MORIR 
Pot XAVIER DE ECHÁRRI 

L destino implacable que sumió a España, 
ya para siempíe, en este angustioso do-
lor de la muerte de José Ahtoiiiò, no fué 
tan riguroso que lo llevara de esta vida 

a la otra sin. que antes nos dejase dictada, como trá-
gico y hermoso norte de la Patria, su última y supre-
ma consigna. Cuando a la puerta de la pequeña 
celda de Alicante—cuatro dramáticas paredes que 
su sangre incorporó a la Historia—llegó el presagio 
del final cercano, José Antonio escribió serenamente 
su testamento. Su testamento, asombrosamente senci-
•lii, increíblemente diáfano y luminoso, sometido, por 
•la misma naturalidad de sus palabras, a ese rigor, a . 
esa justa y exacta ponderación que constituyen lo 
más acusado quizás, de la personalidad ingente del 
Fundador de la Falange. Fué en un atardecer de no-
viembre. Pocos días antes se había cumplido el ter-
cer aniversario de aquella -salida inaugural de su voz 
a ios ámbitos universales. Los falangistas que le es-
cucharon, todos aquellos que durante, tres años se 

fueron incorporando al empeño y al riesgo de las es-
cuadras, estaban ya, hacía cuatro meses, poniendo 
sus existencias al azar de la vida y la muert^ en 
servicio decisivo de España. La gran empresa de sus 
¿amaradas permanecía para José Antonio en el mis-
terio. Desde la soledad sin consuelo de. Alicante, el 
•Jefe Nacional daba a la angustia convulsiva que latía 
en sus pulsos y encendía su sangre;' el cauce y el rigor 
de lá conformidad cristiana, ejercida con la más 
asombrosa resignación. Porque la Falange, que le-
vantaba la barrera contra la.resignacjón ante el en-
vilecimiento de la Patria; la Falange, que suponía el 
anticonformismo implacable, servía con su inflexibi-
lidad y su dureza la misma voluntad suprema que 
José Antonio servía cueuido aceptaba la muerte sin 
protesta. 

José Antonio, ante la hora supremar no varía en 
un ápice,- no desvía en un punto el justo equilibrio de 
su pensamiento y de su espíritu. N o podía haber sido 

(Termina en la página 5) 

LEA USTED: 
"EL CONSIEJO DE LA 

HISPANIDAD. VUEL-
VA NUESTRO RENA-
CIMIENTO" 
p o r R03IAN ESCO^OTADO. 

(Página 10). 

"LA POLITICA IN(JLE-
SA Y LA LIBERTAD 
DE IBI-AND A" 
por y . CEBRIAN (Pág. 11). 

"PASQUTJV MODERADO 
DEL ESTILO DE ES-
PAÑA" 
por ANTONIO VALENCIA. 

(Página 11). 
"LA A M E T RALLADO-

K A " 
^Página 13). 

"FONDO Y r O B M Á " 
por FRANCISCO IIERNAÍF 

DEZ-BLASGO (Pág. 14). ' 

" H I S T O R I A D E L O S 
CHAMBERLAES" 
por PEDRO CARREÑO (Pár 

grina 16), 
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TAJO 

Cine al dia 
PRIMEROS PLANOS £/ acontecimiento de la semana 

i-. t a encantadora Maruchi :t'resno, 
protagOTiista de "IH famoso Car-

balléira". 

Isa del Mar, destacada intérpt^té 
del fíün espaii<d "Grada y Jns-

tìcte". 

X« eztraordinarià diva y actriz 
femante Mao Donald, creadora de 

"Prin»vera". 

Jüüia Silvi, protagonista, con Ko-
berto Rey, de "Marido provisional". 

Miiriene i>5etrlcli. algún Uempo alejad de la pantalla, pero présente 
sien^re en el entusiasmo del público, ha vuelto a triunfar en el Pa-
lacio' de la Música, junto a Robert Donat, en el film "I>a condesa 
Alexandra", presentado i>or Juca Films-Organización FHünófono, sin. 
dudî  alguna su creación más intensamente hu.Tnana' y artísüca, y tma 

de las producciones de más cat^oria de la actual temimrad^ 

GRDGIII Y JUSTICIA 
segunda paite de 

" M O B E N A C I - A B A " 
Según la atura de Amtonáo Quim.-
teíTo, será el éxito cinemato-

gráñco del aj&o. 

EN DOS HORAS DE RODAJE, 
QUINCE PLANOS... 

Sa traibaja febriitmenite «n la ter-
mdnacción de "Jai-AHai", eJ film ne-
tamente naclcmaJ, cuyos interiores 
se ruedan en. loe estudios Ropten-
ce, por el director Rkairdo R. Quin-
tana, y dei qus es productor Angel 
Gaimión. 

Para dtar idea del jiiitmo- aoeíera-
do qiue Ileiva el rodaje, con objeto 
de que au estreno pueda verificar-
se em fecha ppóxáana, hamoé vi^ó 
a Quinfana. y a sus Ihiuestes artís-
cas y técnicas, sin punto de reipo-
60, pero con una p^ec ta argani-
sacáón, realázítr. el oitro dsa qoiince 
plaa(OB en dce horas de flamflción 
diexaplliinada y foouinda. 

"PRIMAVERA" 
BU número miû ioail cumibre de 

"Brimaireira." os. sin duda, la ópera 
"2!ar¡za", campueeta especiaimeníle 
pa'ra Jeanette Mius Dcmaid, por Sig-
mund Rarntoerg y Hedbent Stoithaint¡ 
é inisoMradia en ja Quinta Sipíónía 
de Tsc(halkoiv:^y, y en la cúal to-
ma pante aEimismo uniiversaJ-
jnente célebre Coro de Cosacos del 
Don. 

El ambóenite roimánibico y bolhe-
mdtí que coraoteriTO a París duran- < 
te el SegiuiDido Imperio francés ha 
eldo flcll y cáUdQimente evocado en 
EOb©r*biOB eecenerios que, junto con 
el encanito del tetaia, contritmiyen a 
orear aUrededor del ajpasionado idi-
lio de "PMimaivera" un clima re-
plífco de aitraotivo y seducción. • 

Elslte film, ipróximo a estreinar£e, 
será un aoiténlUeo' ax^ntodimáentc 
de imlborraMe recuerdo. 

ESTUPIDEZ; 

E S T U P I D E Z 

E S T U P I O r Z 

ra B l O O t E 

CIFE5Q 

í l í x i r o APOTEOsrco DE 
T O N O Y MIHüRA 
rOOO-3 IOS OIAS £H 

"TíZcv&trO 
i ? •> ' 

CINEMA BILBAO 
Ni sÍKíuitera Jas eetredias de ópe-

ra dis fama inter-aaciona} pueden 
deeaflar laa leyes de inimigración 
de Un gran pais. Le. renombrada 
'.',prima donna", Lály Pons, hizo ee-
te deeouibraaniento en la centellean-
te comedia miisical día te. Radio, 
"El mhindo a sus ipies", cuando de-
cidió seguiiT a Gene Raymond dee-

: ^ T c D 0 H 4 L D ] 
^NELSON E D DY/ 

- y/ìrnmmmm 

hope VéJez, quo eu^abeza ci rehar-
to de " lA Sandunga". 

PALAGIOck 
\oM\JSlCR 

Eídto diario de otro gran 
triunfo del cinema 

mundial : 
MA?l£fíí OlfTfllCtt 9 
ÔfiÊ T OOHAT e<c 

^ A CONDESA 
^IMANDRA I 

•ii-oiO-.fl 
El argumento más intan-
so y emotivo, por la más 

apasionante de las 
."estrellas": . 

MARLENE 
DIETRICH 

JucaFlims-OroanizaGidii 
F I L M O F O N O 

de PraxLcda a Estados Unidos es-
ocodida en un camarote ajeno, sin 
pasoipcnte ni doicumantos persona-

viéndcee por úüitimo recluida 
en Ellis HsCand. 

Con LiXy Pons actúan, en esta 
alegre oomedia miuisical que el lu-
nes presente el cine Eiilbao, Jack 
Oakie y Gane Ríi/jimoind. 

noíerto 
Rey ffaríí. 
MtHCADVIt 

o e i e K f A T E H T e 

por T A J U Ñ A . 
Tarjeta-anagrama 

DACIANO AVEMARI 

Para todo lo relacionado con 
esta sección, dirigirse al redactor 
cjnematográflco, encargado de la 
misma^ 

Tríánsulo 

Cadena 

• • • » • • * • 

* • • • • • • • • • 

SuBtltuíSog los. asteriscos por letras, 
leer horizontal y .vertlcalmcnto: 1: 
Nombre de mujer.—3: Hi jo de Dédalo. 
3 : Población del Perú.—4 : Embusto. 
B: Sitio de rosales.—6; Liquido Infla-
mable.—7: Ora.—S: Principio Inmediato, 
de la groma arábiga-—9: Río alemán. 
M : En la leche.—11: La araf ia .—lí : 
Relativo a la nariz.—13: Río francés. 
14: Río granadino.—15: Aceites. 

Charcidás 

Componer con las letras de este ana-
Erama el- nombro y apellido do un fa -
llRíldo periodista, «loria üe la profe-
slán . ~ 

Crucigrama número 41 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 1 0 

Pronombre es mi seíjunila 
y dos forma la pvimcru; 
l a tres valo Igual, • 

' tomando color iirima-torcera 

Nombra, de varón es todo, 
demente, tercia primer», 
nota musical.,Ja segunda 
y ciento y vocal la primera. • • • 

tnia letra ea la primeÉM, 
prenda de mujer, dos-cuarta, 
prinia-trcs-dos es un nombre •. 
formando el todo una pl-inta. 

Acróstico primaveral 
- • • o . « 

. líEFUBEÍíüIA 
Horizontales.—a: Nombre de . varón, 

b Al vjrevés, variante de pronombre 
¿éráonai.' Nota.;—c: -Nota. En la leche. 
AI revés, adverbio.—d: Vocal. Conso-
nante. Pronombre personal. Vocai. ^Con-
sonante.—e : Consonante. Garantiza^. Vo-
cal .—f: Letra. Vocal. Consonunte. Pm -
posiclón,—g: A i revés, conjunción. Par-
te del mundo. Litio, h : Alga muy li-
gera.. preposición. Ansar.—i: Isla del 
grupo de las d c l a d a s . Números roma-
nos. Letras de "hierro".—^j: Hace on-
dM. 

Verticales.—1 : AparlcIjSn de manclias 
en la piel.—2: Letra. Remito.—3: Con-
sonante. Nota. En Mitología, Rey de 
Beocia, hi jo de Neptuno.—<: Vocal. 
Consonante. Camino. Consonante. — 5 : 
Consonante. Sujeta. Capital de una dló^ 
cesia—6: Vocal. Tejido. I m p e r ^ con-
quistado por Flzarro.—7: Voqal. Vocal. 
En las aves. Consonante.—8: Consoniuita. 
Marchar, AI revés, parlenta—79: Mamí-
fero. De la provincia de Alicante.—10: 
Discurrir con Ingenio. 

Rombo 
• » • 

Reemplazar los asteriscos por letras, 
de forma que dé horizontalmente: Con-
sonante.—r . Rio español.— Res.— Fru-
ta.— Cantar popular gallego.— Espa-
cio de tiempo.— Vocal. 

Verticalmente: Consonante.— En el 
mar.— Da figura de óvalo.— Penínsu-
la del N, , O. de Francia.— Hago oja-
les.— Nombre de mujer.— Oxigeno. 

Horizontal y verticalmente, se leerá: 
A v e acuática.—. Género de plantas de 
parajes montañosos.— Prenda de ves-
tir.— Poeta lírico griego.— Terreno 
acotado.— Altar.— Adverbio.— Vocal, 

Clave numérica 
1 2. 3 4 5 C 7 8 9—Excusar. 

4 8 (5 4 5 C 8 9—Haccr cuentas. 
8 7 6 2 4 8 9—Superponer. . 

7 2 3 4 2 3—Signo del Zodíaco. 
7 ? 9 8 9—Cesar en el movi-

miento, 
6 5 7 8—I^ntfe, 

3 2 6—Río.-
3 2—Nota. 

1—Número romalio. 
C¿71a número repreáenta. una letra do 

la palabra clave, de modo que, -unidas 
las letras, por jojemplo, tercera y se-
gunda de esta palabra, formen una no-
ta musical, y así. sucesivamente, con 
arreglo al guión Indicador. 

• • • O * • • « * * ( ) • • • ' . 

Sx>stitÍ3yansó los ajsterlscos, y los ceros 
por letras, de forma que, leída la pa-
labra constituida por los ccros. dé lUna 
est^clín dol año, y horlzqntalmsinte, las 
líneas de astcrteco?, ¡ügunas flórcs, 

e5E5E525a5SS2SH5ESE5H525H5E5HS2 

S o l t a fl ios proi l i f l s 

t n i e r i i i t t 
. AI acróstico deportivo ^ 

EsCurlet 
D c r m l t 

Carretero . . «.. 
DeXIo Rodrigue» ' 

Iradler 
. A c o S t a . 

Antonio Martín 
MOlina 

Al crucigrama número 39 
Horizontales, — a : Ligamento.—b. E. 

Ebano. L .—c : Od. Aro. Ce.—d: Nos. 
• T. Por.—e: Capital.—f: Sil. N. Sor.—g: 
Él. Pez. Re:—^h: N. Catar. Z.—1: Ama-
nerada • 

"Verticales.—l: León. Sena.—2: .1. Dó-
cil. M.—3: Ge. Sal. Ca.—4: Aba. P. Paft. 
6: Mart inete . -6 : Eno. T. Zar.—7: No. 
Pas. Ra.—8: T. Color. D.—9: Oler. 
Reza. 

Al crucigrama núméro 40 
Horizontales.—a: JBr. Pa^—b: Viso. 

Aiac,—c: . Ar. Mar. S e . - d : Cataratas, 
e: I. NÍo. T .—t: Adocenado.—g: D o . . 
EsI. An.—^h: Osar. Cara.—1: Bo. Os. 

Verticales.—1: Vaciado.—2:. Ira, Dos; 
3: Ee. T. O. Ab.—4: Romancero.—6: 
A r i e s . - 6 : Faraónico.—7: Al. T. A. As. 
8: Asa. Dar.—0: Cestoria. 

AI problema de damas 
Blancas.—^Primera jugada^ ' peón 2 a 

la casilla 6, dama. 
Mearas.—Primera jugada, dama 30 a 

la casilla 21. 
Blancas.—Segunda jugada, peón 10 a 

la caaiUa 14. ' 
Kc^raB.—Segunda jngada, peón 17 a 

la casilla 1, dama. 
Blancas.—Tercera jugada, peón 14 a 

la casiUa 19. 
Negras.—Tercera jugada, dama 1 • 

la casilla 23. 
Blancas.—Cuarta jugada, dama 32 a 

la casilla 8. 

AI triángulo 
CARAMELO 
ACABARA 
R A R E Z A 
ABIÜJA • 
MAZA 
E R A 
LA 
O . 

A los jeroglíficos 
¿Dónde vives?—Resido en Parla. . 
No ine gustii.—Solíresailr.. 
En ía. excursión visifamog.—París, 

Al rombo 
A 

OSA 
• A R I O S 

A M I S T A D 
A 0 T 0 3 , 

L I S 
R 

A la cadena 
lío JA 
ORAR 
J A C A 
A R A C E L I 

E D E N 
LEON 
INNOBLE 

BUEY 
LEVE 
EYECTOR 

TORO 
ORCa 
ROEDORA 

U N I R 
R I M A 
A R A D 

A la clave numérica 
Capote. 

A las charadas. 
Mercedes.— Pelotera. — Fresco.—Qra^ 

nada. 

Al rompecabezas 
NI todo ha (Je ser miel, ni todo hleV 

AI cuadrado 
RATON 
AVENA 
TEMED 
ONEGA 
NADAJR 
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Cortas oí Director 
Qtierido Director: Preoisam&tite en estos v^c^hentos el Sr. Iflolo-

tof se encuentra en un refugio mientras 'el "repórter" que sifscribe ha 
conseguido, después de luchar cow la rigidez politíaca de docenas de 
'"schupos", llegwjr iíasta cdsd. Incursión sin ipipàì[t^neia ni ruido, Di-
fiector. "Los canadienses" llevan dos horas sin atreverse a crú'aar la 
hairera de fuego de los antiaéreos, y yo creo que esta noche no 
sueltan ni wia-bomha en Bei-lin. Pero deiemo^. el relato de las des-
dichadas aventuras canadienses, eoopresión desesperada de la bilis 
inglesa, y trateinos de cosas serias como el viaje de Molotof. 

A falta de cosas más interesantes, los corresponsales tios bentos 
esforzado en la Prensa diaria por contar a los lectores españoles el 
film' de la llegada del comisario soviético. Hemos coincidido todos 
en contar que'Molotof es de mediana 'estatura, que vestía abrigo ne-
gro, gite tiew calva, que no se tocó "La Intemac'wnai", que sólo 7m-

y bia una bandera y que le Acompañaban sete^ita rusos. Puede ser. Di-
rector, qu^ Dii deber de anticomunista químicamente puro hubiera 
sido' depositar tvdos los días en el telégrafo unos despachos feroces 
contra determinados contactos diplomáticos y retirarme a dormir 
oada noche con mi dogma totalitario y anlikonútem bien limpio de 
polvo y paja. Hubiera podido haberlo porque aqui en Berlín, acaso 
esto sea un secreto para el público español, no hay censura en los 
despachos de Prensa extranjera. No lo he hecho, sin embargo, por-
gue el viaje de Molotof 'ha sido una de las alegrías más sinceran 
qits me ha proporcionado mi estancia, en Alemania,'y casi me sien-

' to tan feliz como ciertos OMticomumstas abstractos y de despacho 
ee hubieran sentido si ven al Reich librándose de nefandos contac-
tos... y tolerando que loa aceptara Londres. 

Molotof se apeó en An'halter Ba/túwf y detrás de. éi comenzó a 
descender la imponente Comisión de técnicos. Mientras Molotof, con 
un a^re de convencido absoluto se adelantaba a von Bibbentróp, que 
había estrenado aquella mañana espadín y sonrisa, yo miraba a los 
técnicos y similares que estaban impfesionadisimos.-Recordaba que 
el último ruso qu^ JvMa visto en mi vida, aparte de los dos perio-
distas soviéticos que hay aquí, fué hace ya tres años, momentos an-
tes • ile que se le ftisilara. Pensad en acquei infeliz con V/na cara y 
mos hechos de asesino consuetudinario y me moria de risa mirando 
a los técnicos, unos con sus bariñtas en punta, otros con unos som-
breros gigantescos, y todos, en resumen, con un aire tan funerario 
y encogido de su- "desconsolado esposo" que se temía de un momento 
a otro ver a la Comisión estallar en sollozos. 

Hacia la salida marc'haba la procesión diplomát'ica: en cabeza, von 
Ribbentrop y el intérprete, a ambos lados de Molotof; luego, Keitel, 
Dietrich y Himler, y detrás la Comisión de técnicos y yo. Y yo. Di-
rector, que, a pesar de la mirada terrible que me dirigió el jefe de 
Prensa dei Ministerio y los gestos de envidia de los colegas yanquis, 
me meti de rotidón en medio del grupo de técnicos y rruirché coii 
ellos hacia la saiida. ¿y qué sacó para la información*, estará us-
ted prégvntando. Pues verá: en resìim&n, nada;, pero vi de cerca a 
un comisario soviético y "hasta crucé en alemán cvati-o frases con 
aquel señor, por lo cual hoy pueda decir que soy el único falangista 
que ha tenido "contactos personales" {por utilizar la frase de moda) 
con él Gobierno soviético. 

Se trata de un caballero con una estampa r&volucíonarva digna 
de un Museo. Vn abrigo comprado a toda prisa, un.,sOmbrero gris tre-
mendo y una barhita satánica incapaz de asustar a un tanque ruso. 
La misma sensación timida de todos los técnicos en unos ojos azu-
les- poco inteligentes. 

Marchaba a su lado, mirándole de reojo, cómo cuando paso en ei 
"Aquarium" por el salón de los caimanes, y rebuscwido en mi pobre 
Irfoentiva reporteril todos los tópicos que han servido a lo largo 4e 
los- siglos para enhebrar cotiversaciones. 

Miraba la inmensa cartera que llevaba en la mano y pensaba: 
"Ahí debe traer las facturas; señor, si yo pudiese..." 

Por fin, el comisario, que no me miraba siquiera, sacó un dgar 
rrillo y entonces. Director, pomo un rayo, lé ofrecí fuego. , ' 

(ya sé' que el anticomwtista de tumo estará pensando que debi 
.quemarle la harbitá). El hombre me dió las_gracias en el más deco-
roso alemán, y entonces abrí fuego con la siguiente sandez: "Y qué, 
señor, ¿"han Juecho iistedes buen viajB?" El Soviet se decidió enton-
ces a mirarme con un gesto entre timido y curioso al verme humiU 
deihente vestido 

'Coit iitui QftíxtTdrVtua y tocdú/o • coft v/no» hoitvcc úg /wtfeo-
lista bilbaíno:''tSi, señor; gracias. ¿Qué estación es éstaf"."La de 
Anhalter. ,i Conoce usted Berlín f" "Sí, estwve, háce muchos años." 

Nos acercábamos a la saHda y yo me moi-ía de gaitas de saber lo 
qué aqxiel hombre Uevaba en la cartera. En aquel momento sentt,que 
me llamaban al ordien y m^ hacían volver el grupo de periodistas. 

La interviú, Director, no da más de sí. Ni me enteré lo que lie-
vaha en la cartera, como hubiera hecho un colega yuTiqui en mi ca-
so, ni de lo que iba a pedir Molotof en Berlín. Consuélese, Director, 
de mi fracaso pensando que a jo m^jor e>i aquella cartera el ruso 
no llevaba más que él equipaje necesario para uti Soviet que se 
estime: wn par de calcetines, una camisa y la nueva edición "El Ca-
pital", corregida por Stalin, para conwertir el título, no. en m. con-
cepto enemigo y de combate, sino en la aspiración final de una re-
volueión soviética. ' 

' A todo esto estoy terminando y iw le "he dicho todavía lo que trató 
.Molotof en Berlín. 

Para no andarme cm rodeos le diré que no lo s6. Escribí ya, me 
parece, que Alemania se ha ctedicado primero a convencer a loa 
p<iises de qrie la lucha contra Inglaterra es necesaria. A los qite no 
Ita conseguido convetwer {e>^ total, ham, sido siente) Jes ha vencido. 

Molotof viene a cerrar el frente. Ahora coja usted ttw mapa de 
Europa y escriba e^idma de oada nación la palabra convencido y 
ve-ncido y verá usted lo que se ha hecho en UM año. Turquía es 
último dudoso que queda, y dentro le poco sabremos el resultado. 

Aqui'nj) se cansoAi de decir que los Somets son enemigos ideoló-
gicos y que m quieren saber »lada del rhundo comunista, pero que en 
la lucha contra Inglaten-a, hasta Stalin y sus pozos de petróleo tie-
nen un pu/esto de honor. 

Y por último, como todas las semanas, anécdotas de mi dulce 
Francia. Compile usted ei periódico francés que se llama "La Se-
maine", y si las náuseas le permiten, mire el reportaje gráfico de 
la entrevista Hitler-PétaMi y verá hasta qué comedia llegan las gen-
tes de la Francia senúlibre. En él verá usted la fotografía de todos 
los "mesies" que asistieron al acto; algu/nas con pies tan repugnantes 
como éstos: "Momieur equis, que vió sonreír dos v'-ces al Führer", 
o "Momieur zeta, que fué a comprar el vaso de leche que bebió el 
Fi'ihrer." 

- El sábado me voy a "Viena, invitado conu> corresponsal de TAJO, 
a visitar la Exposición de la Moda alemana. Desde luego prometo in-
vadir poco el campo de acción de la encargada de la página de «lo-
das y procuraré pasar discretamente ante loa abrigos de astrakán 
y todas las complicaciones del "orop satín" y del "brooat" para de-
dicarme 10 antes posible al "prater" y al "grinning''. 

Entre las HÍfinitos noticias que se me olvidan siempre, quiero^sal-
var la de la marcha die Berlín del, secretario de Falange, Manuel Pé-
rez. Pérez, funcionario de la Embajada y secretario perfecto, tnar-
oha a América, en misión oficial. Los españoles de BerUn hemos te-
nido- en él siempre un modelo de camarada y tm exacto ejemplo de 
cuál debe ser él comportamiento de un falangista en wn país amigo. 
Se despide hasta la semana próxima su afectísimo, Ismael HERRAI7,. 

La guerra y la 
política 

¡nfernaciónal en 
urta sernana 

Amenazas pasajéras 
sobre Irlanda 

Todo parecía dispaesto para la in-
ipcdiata invasi6n británica • de Irlanda. 
Una base incrlesa en el SK. dejaría se-
Suro el canal de San Jurce, ruta obli-
g-ftda }mcm Liverpool, y por el NO. se 
pudría impedir la pellrrosa presencia 
alemana-en el Atlántico, donde sucum-
ben diariamente- millaret^- de toneladas 
de mercantes ingrleses. 

Ante la actitud dej presidente De Va-
Icraí, que negó la cfesiOn pacífica, lleer6 
a hablarse • de la ocupación por la 
fuerza. Nada más sencillo: sc efcctnn-
ría nn ataque terrestre y marítlm<j si-
mulOáneo; Dublin y la« fortificaciones 
de Cork y Ixtu^h S«ily serian bom-
bardea<1a>i por baques de jruerra, mien-
tras cien mil soldados, procedentes del 
Norte i c irlanda, entrarían en flecha 
hns& el coraión del Hire. 

Pero, segrún asegura I.isboa, Chur-
chill ha encontrado prudentes razones 
t|ue le Imn hecho desistir de su empeño. 
Encender un volcán a Ina puertas de 
casa, pac<le acarrcar muy duras con-
secuencias, sobre todo, cuando "la di-
plomacia de Berlín está a panto de 
crear el total aislamiento de Ingrlate-
rra,- r la esperanza en Norteamérica 
acaso no- pase de ana ilusión excesiva 
de ChurchUl". 

De Gaulle en el Africa 
francesa 

Jtcsaita mus cornudo esperar a que 
la gruerra se extienda, aunque no se se-
pa dónde ni a costa de quién. Por aho-
•ra, le toca el turno Do Gaulle, con 
sus andanzas por el Africa francesa. 
l'Yacasndo en Orán y DáUar, se acaba 
de situar en Tjibrevillo y Port Gentil, 
dos bases de la costa del Gabón, im-
portantes por su situación cstral^-gica, 
pero, lia.sta nUora, insuficiente para- in-
clinar del lado de las "fuerzas france-
sas libres", protegidas de Inclatcrra, el 
extenso Imperto colonial do Francia, del 
que sólo queda desgajada, por su leja-
nía, la isla de Madagascar, tìlotiaeuda 
por los buqncs de guerra de sus anti-
guos alia<los. 

Bases para los Estados 
Unidos 

O PS-Záb ^ o 

Micntms lunto, los Kstndos Unidos 
80 Iinllnn muy praocuoadoH con la ins-
talación <1e nueviLs y nbutulnntcH bti8Cfl 
en fodo cl Conünento, en virtud del 
lenm: "América pam los norteamerico-

nueva intcn*retacfóu de ia doctri-
na de Monroe. 

Ta lian Inf^mdo situarse desde el Ar-
tico ai mar del Plata: en (iroehlandiar 
en las conccsfones Ingrlesns de Terrano-
va, Uahanias, Jamaica,-Jkntifnia, Santa 
lancio, Trintdalf y Cluayana, y til ti má-
mente en el. Vragiiay, en tontii negrocia 
con Méjico. Slcnos mai qae, en uu pes-
to de renuncia A la mano de dofla XJÉO-
nor, Welles acaba de afirmar que los 
yanquis no piensan arremlar bases na-
vales en los países liisponoamcrioanos. 
preoisaniente a lus pocos lioras de hu-
bt'rselns nocrndo Chilo rotundamente. 

Vv-P. 

MOLOTOF 
EN BERLIN 

Keza tm antigruo aforismo, tra-
ducido del francés: "Los enemigos 
de mis enemigros, son mis amigos". 
Este ha debido ser el razonamien-' 
to que la inteligente y realista di-
plomacia del III Beich haya ela-
borado para llegar a estas entre-
vistas Hitler-Moiotof, que tanta 
polvareda han levantado entre to-
das las "vírgenes prudentes" de la 
política internacional, siempre dis-
puesta« a. rasgar sus vestiduraíi, 
muy ajenas a toda posible don-
cellez. 

El camarada Herráiz hablará, en 
esta.misma página^de lo que en 
Berfin haya pasado, de lo que se 
adivine o diga en voz Imja, de la 
anécdota de' este viaje, que queda-
rá como símbolo de que nada hay 
imposible en los días que vivimoe, 
y de la verdad de aquel adagio 
castellano: ":Nadie puede afiirmar 
que de este agua no beberé". Otra 
es la misión que'a nosotros corres-
ponde: el levantar, sobre la, frágil 
base de las noticias conocidas, to-
do un edificio aparente acerca do 
las posibles concesiones nmtuas 
que en sus coníferencias hayan de-
cidido el Führer alemán y el pre-
sidente dtì Consejo de CJomtearios 
del Bueblo. Una y otra vez hemos 
dicho que nos despojamos de pre-
juicios de política interna para 
examinar estos hechos a Ja única 
luz de la actualidad intemacionaL 

Rusia, y quede esta categórica 
afirmación como escudo de defen-
sa frente a po.<iibles comentarios, 
es uno de los peligros auténticos 
para Europa. Busia, ni entiende ni 
quiere comprender lo que lo eu-
ropeo significa; todo un cciTiplejo 
sentimental e intelectual se ha ido 
formando con la sedimentación de 
las experiencias seculares hasta 
llegar ai - momento actual, en que 
el ruso odia sinceramente al óocl-
déntaj, al europeo. ¿Qué postura 
adoptar? Sencillamente ésta: orien-
tar el afán e.xpansioniBta del pue-
blo ruso hacia regiones en las' que, 
en la ac tu^ id^ , pocos intereses 
europeos e.\isten; es decir, hacia 
Asia Central, hacia las tierras pro-
metedoras del Turquestán, del Pér-
sico, con lo que volveríamos a la 
situación existente durante los si-
glos X V m y XIX. a una tirantez 
de relaciones entre Busia e Ingla^ 
terra, entre el oso y la ballena. 

Ya en 1703, viajeros llegados a 
esas tierras desde I>ehU, hablaban 
de su riqueza y de las grandes po-
sibilidades algodoneras que enee-
rmban; poco después sería el pro-
pio IChan de Khiva quien deman-
dai^ ayuda al Zar de todas las 
Busias, y el camino quedaba (abier-
to. Pedio el Grande reinaría en 
Moscú y lanzaría sus fuerzas en 
todas direcciones para romper esc 
cerco que le asfixiaba, y encon-
traría, como más tarde su suceso-
ra, la Emperatriz Ana, la oposición 
sistemática de Inglaterra. 

Así trascurrió todo e 1 si-
glo X V m , en fcl que Catalina y 
Pablo roniperían sus-relaciones con 
Inglaterra y organizarían una ex-
pedición que, por vía Bukhara, ha^ 
bría de dirigirse a la India, y en 
los comienzos del X I X nos encon-
tramos con el gran proyecto na. 
polcónico, sellado en Tilslt, del re-
parto del mundo en dos mitades, 
concesión que la ambición del cor-
so habría de hacer para alcanzar 
la deseada victoria sobre Ingla-
terra., 

y la historia siguió su curso obe-
deciendo' a ésa constante: Bus i í ' 
caminaba hacia las tierras con co-
municación Ubre oooeánica> e In-
glaterra subía desde esas niLwnas 
tierras hasta las ricas reglones del 
interior. Que estas dos rutas ha-
brían de encontrarse, era de um 
fatalidad indudable. Por eso se fir-
maría en los finales d« siglo uii 
acuerdo de delimitación de influen-
cias entre los dos Imperios, wi W 
que Persia y iAfghaidstán éntiíaban 
en la Órbita de Ing^Iaten». Fox 

eso, tras un banquete, el Boy 
Eduardo, el creador de esa "Enten-
te Cordiale", a cuya ^nuerte hepnxw 
asistido, dijo a Delcassé: "Y aho-
ra, tráiganos usted. a Busia". 

Y, efectivamente, Busia fué en-
tregada por Francia a Inglaterra. 
Ahora se extrañan muchos de que 
Molotof esté en Berlín, pero "La 
Internacional" no ha sonado en iag 
caUes que conocieron la lucha an-
ticomunista, y, sin embargo, en 
esos días de idilio franco-ruso-in-
glés, la "Marsellesá" y el "Goot 
slve the Klnkg" se {mezclaron con 
el blnmo nacional del régimen au-
tócrata, representado por el Zar 
Nicolás. ¿Había algún punto de 
contacto entre la Frahda antiole-
rloal, republicana y radical,, y la 
Busia zarista? Sí, lo había; el 
mismo. que ahora existe entre la 
Alemania nacionalsocialista y l a 
Busia comunista: los enemigos de 
mis enemigos son mis amigos. 
, NOESTBO B E S P O N S O 
A CKLiMBEBLAIN.—Mt. Oham-
berlain ha ¡muerto; si la llamada 
para" el viaje del que nunca se re-
gresa le hubiese llegado en sep-
tiembre de 1938, toda la Prensa 
mundial hubiera llenado sus pá-
ginas de elogios liacia la figura de 
quien supo salvar el momento máa 
difícil de nuestra época (de la 
época de entonces, tfen •î )róxima y 
lejana)^ de quien ahogó todo un 
orgullo nacional y se trasladó a 
la Alemania aborrecida, donde sa-
bía que estaba la paz y la guerra. 
Pero el sino de estos grandes ho*n-
bres—no olvidemos el ejemplo de 
Pétala—parece estar determinado 
por esa exigencia de conocer la 
amargura cuando acaba de sabo-
rearse la miel del triunfo. El 
Chamberlaln de Godesberga^ de 
Munich, de Berchstesgaden, era 
aún un hombre ' joven—en Ingla-
terra la juventud tiene una medi-
da muy distinta—que podía des-
cender del avión en Croydon, hoy 
ya inexistente^ y afirmar con .or-
gullo, parejo a] de bisracll á su 
regreso de Berlín: "Traigo la paa 
con honor". Escasamente dos año» 
han bastado i>ara que todo se de-
rrumbe: el acuerdo con Italia es-
tá ya olvidado, casi nadlo recuer-
da a Benes o a Beck, la Francia 
sumisa de l «brún y de Blum lia 
sido sustituida por la de Pétain y 
Lavai, con sü fondo de amarga y 
permanente queja contra la aliada 
de ayer . . . La paz está más lejos 
que nunca y la victoria inglesa a 
nadie se le presenta ni siquiera 
como "probable, hasta el projMO 
partido conservador se le escapó 
de las manos y fué a parar al 
brusco y poco agradable Mr. Chur-
chiU. Y, ante todo esto, nada res-
taba por hacer a Mr. Cbamber-
lain, pues mucho peor hubiera si-
do que su salud le perpiitieia rea-
lizar ese viaje a California, últinia 
deserción de la Patria, donde en-
contraría la muerte a plazo breve. 
...El "clan" de los Chatiiberlain 
ha terminado. Nació con la In-
glaterra de hoy y parece ser im 
claro augurio esta desaparición d«?! 
último de sus representantes. De 
toda su gloria quedará el retrato 
que Maurols hace del fundaí*or en 
su "Eduardo 'VII", la obrsí finan-
ciera del segundo de la dinastía, 
la caricatura fácil del último, uni-
do todo ello a la feliz gestión en 
una AlcaJdiU ya patrimonial, y el 
recuerdo doloroso de aquella gue-
rra angloboers, que fué el naci-
miento de la potencia p<rfiüca dé 
lá familia. De vez en cuando el 
gre,mío de zapateros recordará con 
algún acto aquel apellido que t a -
rante siglos figuró entre sn-s 
miembros y que después saltó al 
primer lugar de la aotuaJldad in-
ternacional. 

Ante el hombre derrot^ado qué 
era Mr. Chamberlaln, podemos da-
clr simplemente: fué un homi_> 
que se equivocó. Y en política pu. -
de perdonarse todo, menos el equi-
vocarse, Dura ley que a todos al-
canza^ 

Pedro SALVAJBOB 

Ayuntamiento de Madrid



C R Ö n i C A 

Falangizadón de España 
Xa presencia dei tono y del espirita íalan^stas ^ Ministerio . 

de tanta diñcultad coino el de Industria y Comercio, ha bastado 
para que las gentes, qne vivían en la angiistla diel cotidiano sus-
tento, vean clarear el horizonte a la vista. JA Ubre contratación 
de aquelloe artículos que, por no escasear, pueden finir sin res-
tricciones, dará al mercado la holg:ura precisa para graduar el 
normal abastecimiento. T esta política constituye el más rotundo 
Dientis para los confusos difamadores que a la Falange ianpotan 
poco menos que un sistema ocanunista de lAcioiiamiemto y cirou-
láción de mercaderías. 

ha. vida sindica], en loe últimos ocho días, ha pros^^uido su 
marcha, cada vez jniás rápida, hacda la definitiva trasmutación 
de la ec<momía naciona]. IA instauración d«l Sindicato del Metal, 
r^ma de las snás vigorosa« en ti árbol de la economía e s p a ñ ( ^ 
prueba que ya no hay gentes tan insensatas que pretendan re-
zagarse en este Movimiento totaOitario qu« la Falange ha em-
prendido para verificar, uno por uno, los postulados de su re-
volución. 

En otro a^>ecto, la entrega d« todo ei mercado dej aceite al 
Sindicato del CMivo, vien« a confirmar la lenta, pero continua y 
eficaz falangización de la política española. £ s la única. >nanera 
de que las juventudes—y la ¡»labra no tien© un sentido cronoló-
gico, sino vital y ético—no se sientan defraudadlas de sus sueños. 
F s tc(mbién el cimipUmlento d ^ mandato que los muertos de la 
revolución dejaron clavado en la conciencia d« la Historia. Obrax 
en otro sentido sería regredir ai fango de una política ya supe-
rada por imposición, al par que de la justicia, de los tiejnpos. 

El Consejo Slndicaí de la Eatonge ha convocaA» a Concilio sus 
jerarcas. Jjoa más sabias bocas han dicho—y dirán en días suce-
sivos—^las exactas palabras que desvelen a toda meiite ignara o 
malévola la verdad viva y salvadora que H slstetma sindical de 
la EaSange entraña. Mo se trata ya de etapas precursoras o deff-
nitorias. í a vida sindical se encuentra ya en plena concrecSón de 
realidades. A la vu^ta de mese«, se podra adverttr el provecho y 
ventaja—desde el punto de vlsiU del interés nadonal—que su ins-
tauración significa en ei ordenamiento económico. Desde los pri-
meros balbuceos lafcerca del Sindicato "vertical"—palabra que mu-
chos tergiversaron por ignorancia o mala le—, hasta las claras 
lecciones que durante los últUmos día« han pronimciado tos más 
altos mentorefe de lai Falange, hay un largo camino, andado a 
fuerza de fe y de ctmtínuidaó en la política joseantoniana. Quiéra-
se o no, ya es imposible pregonarse por entero español sin sentir-
se, a la vez, 8Índicalista..Tnoalestilode unaclase social—tal cual 
se sentían obreros y patronos en el viejo régimen liljeral o níar-
xista—, sino conforme lo demanda la substancial-exigencia falan-
gista de España. 

Bartolomé MOSTAZA 

POLITICA CONSTRUCTIVA 

[ ^ ' D I A S M 

ESPAÑA 
SABAX»0 9 

Bajo la presidencia dei ministro 
de Industria se constituye el Sin-
dicato Xacional del Metal. Con es-
te motivo pronuncian discursos el 
delegado Nacional de Sindicatos y 
el camarada Carceller.—Se celebra 
en Madrid un homenaje a la me-
moria de los caídos de] Túnel de 
ia Muerte, en el barrio de Deera.— 
Por ley de la'Jefatura del Estado 
se declara ]a anulación de los c<»>-
tratos celebrados en período rojo 
al amparo de disposiciones emana-
das de dicho Poder ilegítimo. 

DOMINGO 10 
Juran la Bandera las fuerzas de 

Aviación de Avila.—En las excava-
ciones de Ampurias son hallados 
varios objetos de la é p i ^ griega 
de gran valor.—Para rendir un ho-
menaje a la memoria de José An-
tonio en'el aniversario do su muer-
te^ salen de Zamora cuarenta y 
cinco falangistas, que marchan a 
pie a El E s c o r i a l . — C o m i s a r í a 
general de Abastecimientos confir-
ina varias multas de la provincia 
de "Vizcaya, • por un total de 25.000 
pesetas. 

LUNES II 
Bajo la presidencia del delegado 

Nacional de Sindicatos se inaugu-
ra en Jladrld el primer Consejo 
Sindical de Falange Españcria Tra-
dicionalista y de las J. O. N. S. En 
la primera sesión pronuncdan sen-
das conferencias ei jefe de Incor-
poración de A^ociacion^ cantara-
da Palao, y Juan Aparicio.—Por 
disposición del Ministerio de Tra-
liajo, los parados no pagarán al-
quiler, luz ni agua.—El general 
A r a n ^ diserta sobre "1.a guerra 
totalitaria", en la Acadeonia del 
Cuerpo Jurídico Militar. 

MARTES 12 
En el campo d# Colm-inax cele-

bran maniobras las fuerzas de ia 
U Divisi^. Asiste al ejercicio f i -

nal el ministro del Ejército.—Se 
decreta la venta libre de huevos a 
partir del día 15. Igualmente se de-
clara la libertad de contratación y 
circulación del ganado de abasto y 
carne.—Se descubre una escalera 
de mármol en las ruinas de Itálica. 
El Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas hace ijmporiantes 
preml<^ en metálico para estimular 
y recompensar los .trabajos de in-
vestigación. 

MIERCOLES 13 
ProsiguMi lo^ trabajos del ¡Pri-

mer Consejo Sindical de F. E. T. y 
de las J. O. N. S. El ministro de 
Asuntes Exteriores preside la con-
ferencia del jefe Provincial de Za-
pi ora.—^Vuelven al • monasterio de 
Pöblet los padres Cistercienses.— 
Por disposición oficial se estable-
cen tres raciones mensuales de ta-
baco desde 1.° de diciembre.—Once 
galeones de la Escuadra de Plata 
son localizadós en los trabajos de 
sondeo. 

JUEVES 14 
Sale para París el ministro de 

A s u ntos Exteriores, accmpañado 
del jefe de Protocolo^ barón de las 
Torres; consejero micional, señor 
Tovar, y teniente coronel^ señor 
García Flgniaas.—En las sesiones 
del Con.sejo Sindical . pronuncian 
conferencias los consejeros nacio-
nales, Tovar y Lain Bntralgo. 

VIERNES 15 
Se celebiU en Madrid la quinta 

jornada deJ. priiner Consejo Sindi-
cal de JFalange Española Tradicio-
nalista y de las J. O. N. S.—Co-
mienza en Madrid la distribución 
por Auxilio Social de treinta mil 
prentijs de abrigo a familias íne-
nesterosas.—Se celebra también en 
Madrid una misa on stifragio por 
IOS profesores y alumnos de las Es-
cuelas de Ingenieros Agrónomos y 
Peoiios Agrícolas caídos por Dios y 
por Espafla. 

En Santa Cruz de Tenerife se crea el primer Cenfro 
de Investigación y Estudio deÍ'Cultivo de la Platanera 

ES POTADO POR LOS INDUSTRIALES TINERFEÑOS CON 
: UN MILLON QUINIENTAS MIL PESETAS 

CANAfelAS, IStAS DE 
ORO 

l a « Camarias, en el Oeste afri-
cano, vienen a ser la avanza*3a 
territorial de España en ei indó-
mito Atlántico. Lafl amtigiias Islas 
Afortuinad&s, como eíi un tiemiK) 
las designaron los romanos, apa-
recen fértiles, ornajdes de monta-
ñas y d^ídoiosoB valles, recortadas 
por bahí&s y cabos, que hacen au 
topógírafía inlteiresante, a le par 
qiue por su cíiíma, benigno y apa-
cible, 3 i n bruscas transiciones, 
presentain ad viajero una estancia 
agradable. . 

vechar, en beneflcdo de la riqueza 
y prosperidad dei país, todas las 
energías físicas y biológicas de 
nuestro territorio. 

Nuestra independización econó-
mica exige una organización de 
investigación. proipia y pecfjliar y, 
de esta manera, ooordi'oadas todas 
las actividades, las posibilld£jd"3 
técnicas' de España adquirirán un 
desarrollo pujante. 

L A APORTACION 
TENERIFE 

D E 

Y de Tenerife, paraíso oceánico, 
de clima siuave y exubet&aiíe ve-
getación, preeidldo por ei Teidie, 

ros y capataces. A tal efecto, ha 
consignadlo 3a sunui d« un millón 
y 'medio de pesetas y, & propuesta 
de su présidente, el señor Tilanc 
Mussò, ingeniero presidente de la 
Federación ProvimoiaJ de 'l^'flMri-
fe, ha ofrecido su alta direcct.jn y 
funcionamiento tècnico y o;entifl-
co aa Instituto Nacional de Invee-
tigacionee Agronóimípcas, relaciona-
do con el Coneejo Superior de In-
vestigaclones Oienjtíflcaa. 

La creación de este primer Cen-
tro de experimentacióm piitanera 
ea una obra de importai'iia ca-
pital para la mejona y ei" desen-' 

La prÍ3K,ipaa riqueza canaria es- ^ ^^ y glorioso de volvimiento ec<mómlco de la prin-
tá en la producción dea plátano. 
Lia pitejtamera es planta que crece 
con extraordinaria raipidez, obser-
vándose Qû f a loe dos meses de 
haber plamtado I03 piirapollos o hi-
juelos seleccion-sdos, brota la es-
piga, que jxroufto se convierte en 
tallo de racimo, y a los diez meses 
despuéa, la fruta está en condicio-

C r ò n i c a d e 

B A R C C L O N J I 

UNA CONFERENCIA 

azul .y de sol, nos llega una ' no- ®ipal fuente de riqueza de Cana-
«c ia que, por sru trascendieincia, no rias. y cuya necesidad, convenien-
poiede quedar silenciada, Pe- e importancia no es preciso 
deraoión Provincial! de la Ind-jp- ponderar. 
triosa capital canaria que imtegra ^on ello, viene a demoeti-ai-se tí 
la Confederación Regional de Ex- espSiritu de coopeiración que aniraa 
portación del Plátano, ha inii iado a Ja ®ueva España, oonstituyéndo-
te consbi-ucción de un Centro mo- se por los productores Cen'roi que 
délo die invesftig^ióii y estudio del aportan, conye¿i€ntemente j^rar-

nea de ser recogida. Wn piatanar ouMávo de la pJatanera, prep ira- quizados, siu laflaor téon i^ e iiivea-
rinde cosecha continuada durante ©ión comercia] del piatane y eose- tigadora ai m a y o r ei^randeoi-
waidos años, sin necesidad de proj ñamza de especialización de obre- miento y pobencia de la Patria, 
ceder all replante. Los racimos, 
clasificados, eoai embarcados en itoe 
Imques bananeros, siendo una ope-^ 
ración idjteresainte l a estiba de los 
mismos, que es realizada con ex-
traordinaria rapòdiez por los tra' 
bajadoires de los puertos canarios. 

I^a imiportanoia' económica de 
esta p r o d u ^ ó n rebasa las poei-
•brKdadOs regioaiales y adquiere ne-
levancda nacáomai, dado su vodiu-
men de exportación y la t;oloca-
ción que eJ .producto~encuentra en 
ios naeiroados njacionaJes y extrE.¡n-
jeiros. 
P O L I T I C A EQUIVO-

CADA 
La riqueza píatanera de ^ Is-

las Oanariae, eparecóa quebraotada 
por la desidia de loe Gobiernos li-
beirales, manifeetada en tantos óc-
denes de la vida naciicmaJ, carente 
de uoi sentido de orientación que 
•condUOTa, ileiiutamen.te em unos as-
pectos, rápjdajnwíite en otros, a la 
pobreza y paraiiizacìón de le. vida 
naclonaJ, en ciroumstanciae tales 
que todo intento de renovación 
era boicoteado deade el Poder jior 
aquella incomprensible poútica de 
sruicesión parlamiontaria^ 
UNA NUEVA POLITICA 

ECONOMICA 
La tarea emgxreindida por el nue-

vo Estado, ante tan iobeiresante 
problema, es die coordinación y je-
rarquía frente a la fraccionada y 
separada politLca del pasado. Por 
Deioreito de 10 de noviembre de 
1937, se somietió la exportación de 
los plátanos a ordenación severa, 
y comsidlerándose coímo una em-
presa mixta agro-co^rcdail, inter-
venida y tuteJada por el Bstadn, 
ee susitibuyó el Ccttsejo Ordenador 
de la Expoi-tación dea Plátamo por 
una institución que da,ba margen 
a una mayor cooperación de ' los 
comiponeiites de i!a industria para 
un mejor desenvolvimienito, en be-
neficio no sólo de la economia ca-
naria, sino die la general española 
]^te organismo es la Confedc.Ta-
cflón Regional de la Exportación 
dea Plátano. 

ORIENTACION CULTU-
RAL 

Por mi:idio del Consejo Superior 
de Inveaügaciones Caentáficas, alito 
organismo que cerntiu Ja dirección 
de la cuituira hispánica, se han 
enlazado todas las acitlvidadca e 
instituciones que están destinadas 
a la creación de ciencia. E. in-
sertada «n el mifisno. Jos CJentros 
de cdiencda fjplicada qiuleren apro-

Precedido de la grarta eufoniía de 
9US apellido» castellanos, Ped'ro 
liaín En-btalgo, escritor y consejero 
nexáonail, he sido voz y pensamien-
to en Ja abertura 'iea ciclo de con-
ferencias propueeto por el Ateneo 
barcelonés. 

En la vieja casa de te. calle de 
Canudla, su palabra recia ha podi-
do despertar aügimas conciencias, y 
excitar a otraa, a la inquietud que 
3alva al horohre en este su destino 
terreml.. Por esta vez, la conferen-
cia no ha sido mero regortfeo iite-
naiTio ni susoirro romántico de con-
ceiptoe anitiguoe o vidas cerradas en 
le. Historia. Rimando su in/tención 
con la. sana disconoCotmidad vital 
de la f l a n g e , Liain Entralgo nos 
ha proi>ueafto, en este mes de no-
viembre, de fechas luctuosas y em-
bozados tenorios, el "punto de re-
flexión" que salva al hombre en la 
tremenidia coyuntura, de la esterili-
dad, amte la angustia dé una vida 
sin norte ni calice. 

Hablar de cultuna en Barcelona 
ha. sido en muchas épocas puro 
pretexto de amenidad espiritual, 
cuando no monserga político-iiistó-
rioa. La cultura ha sido obsesión 
desbocada en ciertos sectores cata-
Sanes ávidos de cultivar el compie-
jo de superioridad de las cuaíro 
barras. La cojlítura, lo mismo que 
un día el civismo, pudo pregonar-
se en carteaos y consistir en apren-
der a cruzar las caJIes correcta-
mente graciasi h cierto sentido lla-
mado ¡práctico, procedente del otro 
lado de los Pirineos. Porque, si en 
lo político, Madrid conser^ró espe-
cialmente el afrancceaimiento de 
loe homibres del XIX, en lo cultu-
ral, Barcelona ha mantenido du-
rante mucho tiempo una conexión 
esípiritxial con la. aaxàón vecina, 
liasta tal punto, que muchos pin-
tores catalanes pudieron tener por 
miag-isterio priiieipal el Louvre, en 
vez del Museo del Prado. Dábase 
el fenóoneno cultural como uta 
ayuda del denominado hecho dife-
rencial, a la manera de pedestaJi 
sobre el que erigir una acción i>o-
lítioa cifrada, entre otras cosas, en 
la satisfacción de una estadística 
con ipp-vó número de analfabetos. 
T freáte.a ese congHomerado tute-
lar de'ima considerable masa bar-
celonesa, la Barcelona cuerda—del 
"seny"-^, "burguesa en el mejor 
sentido í e la ¡palabra", que guar-
dfaiba su tradición espiritual y ar-
tesano, movida por un afán de me-
joramiento en la» profesiones y en 

los oficios, la Barcelona a la qu i 
Pedro Lain dirigió la tarde del pa-

sábado su coonferenoia 
Ün "no más servir a saber" qu« 

pueda cbrroer mi felicidad, felici-
dad heoha dé semita intransigencia, 
por la que debe discurrir el hii-
noano destl-no, fué el motivo olavét 
de la, disertación sobre el arduo 
problema de la generación aotuoll 
ante' la cultura. Todo lo que dijo 
y todo Jo que en sucesivas confei« 
rencias pueda decirse, con ideas 
tan lúcidas como Ja euya, desde la 
tri'buna del Ateneo, tendiendo a 
deaivBJiecer la odiosa inivectiva dei 
des5>recio ipor la cultura lanzado 
contra nosotros por los jerifaltea 
del catalaíiismo, aerá laibor fructí-
fera. Y ya lo fué, además de grata 
en muiohos oídos, la palabra de 
Lain enraizando la inquietud dé 
nuestra cultura en la polémica dò 
Menéndez Pelayo, sólo para su ha-
zaña en un, siglo heredero frío del 
cncidopedismo. Porque contra lei 
idea torva de nuestros enemigT«t 
propELgandistas hostiles de la inte-
ligencia, nada mejor que mo&traai 
nuestra faz preocupadla., ante un 
más perfecto rendimiento de aqué-
lla. Y esto no, en cuanto a una es-
cuela o dogma, que son lechos va-
nos de un erudicionismo sin; gra^ 
vedad ; pero en cuamto al más can-
dente albur de nuestro destino^ 
providenciaSmente dotado de una 
intimldad, de un sentido de la. His-
toria, y, sobre todo, de una oreen-
cia religiosa..De ahí que Lain Eiv-
traigo, basando su pensanúenlq en 
el inconformismo activo de la Fa-
lange frente a la discrepancia em-
oéptioa—"el no es esto"—de los es-
pañoles del XIX, reivindicase eU 
concepto del saber, reconociéndolS 
con envergadura de problema ta-
cón jug^iile" con programias urdidos 
a la libera. El problema de la cul-
tura para la generación contempo-
ránea es una empresw y una invi-
tación de colaboración nacional pa-
ra que deje de serlo. 

Las palabnas del consejero na-
cionaa Pedro Lain Bntralgo, adver-
tidas como fruto de en esforzado 
pensaanientO; señero en las tareas 
eduoartivas de la Falangé, fueron 
recibidas con fervorosa atención 
por todos loe oyenteis, y tras los 
aplausos de premio a su trascen-
dental disertación, en muichos dé 
aquellos ha debido abrlree <un tüuon 
silencio para la meditación. 

t . F.-F. 
Barcelona, 12 noviembre de 1940. 
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(Viene dé la página 1) . 

ílk otro modo, porque estaba provideocisJmente do-
rignado para vivir xuia -vida en la tfue todas Jas bo-
fas fueran supremas, una vida en la q«e ca-da día 
Rabia de llenar años enteros de la Historia por éj 
fundada. Esperaba la muertft con ese amargo y her-
móso^w—^-.eatimiento del Héroe. Lo dijo a-sus cami-
Mjs azules cien veces, y la fatídica voz que le anun-
ció las horas postreras fué recibida con coniformídad 
impasible. Con ademán impasible, que vem'a a dar 
lina vez más—la más trágica y dolomsa vez <le to-
ídstó—razones profundas de sangre al himno iwolu-
icionario de las centurias. • __ 

Pero sólo conformidad. Aquí está el gran estilo 
iáe José Antonio: "En cuanto a rai próxima nwer-
te, la espero sin jactancia, porque mmca es alegre 
IBorir a mi edad, pero sin protesta." José Antonio 
esperaba su muerte; ya Jo anunció en memorab-le 
bcas.ión a los falangistas:. "Nuestros hueseé, bajo 
tierra—dijo—, se estremecerán de júbilo al paiso de 
las nuevas legiones victoriosas." Lo sabía, y jamás 
fcludáó las encrucijadas del combate callejero, dcHi-
üe las pistolas rojas buscaban su ocirazón. Pero ja-
más tuvo la jactanciosa actitud del que busca !a 
muerte. Se encaró con ella, pero se defendió de sus 
lazos. Cuan<k> fué condenado por un taibunal de 
asesinos quiso también defenderse, y . lo hizo c<m 
profundas y conmovedoras palabreé. "Hubiera sido 
monstruoso y falso entregar sin defensa una vida que 
aun pudiera ser útil, y que • no me concedió . Dios -
para que la quemara en holocausto a la vanidad, 
como tm castillo de fuegos artificiales." " N o me ajus-
té—dice en su testamento—a ninguna variante del 
patrón romántico. M e defendí con los mejores re-
cursos de mi oficio de eibogado, tari profundamente 
íjuerido y cultivado con tanta asiduidad." ¡Qué im-
presionante rigor de pensamiento! ¡Qué enceaidido 
Valor, qué claro juicio! José Ant<wüo, primeir Héroe 
áe España", supremo ejemplo de geaieradooes, cifra 
y resumen en su tumba de toda la pasión y de toda 
la fe de una juvenluíl afirmativa y denodada, des-
preciaba con repugnancia física la fanfarronería ante 

EJEMPLO DE BIEN MORIR 

Aquí oayó José -Antonio. 

la muerte. Puede morirse desgcirrañdo el aire con ei 
tremante oropel de las imprecaciones y con el fín^-

- miento engolado de un jubiloso' recibir la m u ^ e 
cuando se muere por cosas falsas, cuando se juega 
con la vida al margen de qiuien inexorablemente la 
rige. 1.0S que han muerto así durante un siglo d« ro-
manticismo delirante, s¡ hubiesen evitado este desti-
no, hubiesen muerto, de todas formas, en un atar-
decer cualquiera, atravesándosí; la cabeza de un pis-
toletazo. Cuando se muere por Dios y por España, 
cuando se muere porque "el pueblo español, tan rico 
en buenas calidades entrañables, pueda encontrar, al 
fin, la Patria,, d Pan y la Justicia", la mueirte se 
acepta con cristiana conformidad, como un sacrifi-
cio: "Acéptela Dios Nuestro Señor en lo que ten-
ga de sacrificio." 

José Antonio escribió, con firme y clara letra, y 
feclió su testamento, a las cinco de la tarde de un 
rioviemibre más. que mediado. Empezaba a perderse 
la luz y era la hora de esa transición crepuscular 
del día a la noche, en la que tan fácilmente llegan 
los recuerdos y se aclaran las evocaciones. Los ca-
maradas de "los tiempo» difíciles" estaban entre la 
prisión y el combate decidiendo lo-, rumbos españo-
les. ¿Dónde y cómo? . . . ¿Quiénes luchaban aún, 
quiénes* cayeron para siempre? . . , N o era alegre 
morir, ciertamente, en tal hora. 

Pero saber moñr es algo primordial de la Falan-
ge. " M e hallará la muerte, si me llega." No , no era 
solamente poesía. Cuando. llegó la muerte, le halló 
en su sitio exacto. Y entonces sí, entonces fieramen-
te, con aquella su vez que dictó los caminos de la 
Historia, profunda, clara y sobrenatural, José A n -
tonio esperó con ánimo de piedra, heroica pieza hu-

- mana, animoso y entero para los camaradas que mo-
rían a su lado. El " ¡Arriba España!" que cortó en 
su garganta el plomo criminal era el " ¡Arriba Es-
paña!" inolvidable de s iempre. . . Era p>ara nos-
otros- su última voz de mando, imperiosa y tajante: 
" ¡Arr iba ELspaña!". Si no supiésemos cumplirla, que 
su memoria nos arranque para siempre los yugos y 
las flechas, que son ya sagrados sobre la piedra da 
su tumba. 
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UNA CARTA DE JOSE ANTONIO 
JVNIO DE 1936. 

José Antonio está ya en la cárcel de 
Alicante; es la presa codiciada por los 
energúmenos; perseguido; acosado por to-
tios, pues hasta para algunos "derechls' 
tas" no es un deseable, porque presienten 
su creciente valía y superioridad, y les es-
torbará el día de mañana. ¡ ¡ T o d o s con-
tra é l ! ! 

El inmenso cariño que le guarda su lío. 
a quien ha escuchado siempre desde pe-
queñito, mueve a aquél a exortarle knpe-
lativamente a que desista de su tenaz em-
peño, en una carta- qtie decía: 

Querido Jasecho: Esto es ya demasia-
do. Dios ie pide que seas bueno, que seas 
juílOj que cumplas los diciados de su divi-
na Ic]); pero no ie exige que seas'márlW. 
Ya has cumplido con creces. Todo lo has 
dado en holocausto a tu fervoroso patrio' 
tismo, iodo, puesto que lodo lo has tenido: 
unos apellidos ilustres; grandeza, de Espa-
ña; un bufete de primera fila; el cariño y 
la admiración de tus familiares ^ de cuan-
iúi conocen, lo que vales V mereces; una 

• espléndida juventud; jj hasta una novia be-
Uisima J) encantadora; todo cuanto pudiz' . 
Ta apetecer el más exigente. Desiste jja. No 
parece, anie tus insistencias, sino que quie-
res entregar lo último que te queda, la 
vida, puesto que hasta la libertad tienes Jíü 
perdida. Desiste p reintégrate a nosotros. 

Siempre has oído mis dictado^,: Me temo 
que .ya no los oigas; vuelas demasiado alto, 
y sabes ya mucho más que los que te he-
mos enseñado, y en otros tiempos han sido 
tus maestros y directivos. Pof eso temo 
que no me quieras oír ya. No te extrañe 
que lot turbios ojos de este viejo no al-
ceiicen a ver las alturas por donde tú vu* 

- y t í : a ^ aJU-^ ^ ^ 

^Ííjt*,^^ / i ¿ i - , ^ 

las; pues presiento que tus alas casi se ro-
zan ya con las de los ángeles. //Qué do-
lor si te perdemos para siempre, como me 
temo!!, etc., ele. 

A esta carta contestó él con la siguien-
te, cuyo original autógrafo reproducimos: 

AUcanle, 15 junio J9j6 

Querido tío Anión: 

Recibo aquí en Alicante tu carta, y te 
agradezco muy de veras, el cariño con que 
está escrita. Sin embargo, exageras en la 
valorización de mi esfuerzo {que todavía 
no pasa de lo elemental y más que tole-" 
rabie), y te equivocas al juzgar desigual la 
lacha que tengo emprendida. Por primera 
Vez en España, una lucha así no la em-
prende un hombre sólo o casi sólo, sino 
secundado por una juventud inmensa, ta-
llada en el mejor filón heroico de Espa-
ña. Si algún mérito tengo está en haber 
puesto al aire ess filón, tanto tiempo en-
terrado. Y para que no creas que el ene-
migo es tan superior, piensa en su desgas-
te, en su nerviosidad y en lo inútil de los 
golpes con que pretende aniquilarnos, J) 
sólo logra agrandamos y endurecemoSí 
Ten fe: creo que se acercan buenos días, y 
st) sola probabilidad vale cualquier es-
fuerzo. 

Recibe un abrazo muy fuerte de tu so-
brino que te quiere mucho, 

J O S É ANTONIO. 

El lector que medite sobre ella, verá en 
toda su espléndida grandeza al hombre que 
supo plantar frente a la débil conformidad 
'a entera intransigencia de la Falange. 

Cesáreo Sáenz de HEREDIA 
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i 
Cómo fué creado el Versailles dé los Austrias de España 

1 e 1 -, Madrid del siglo XVI 
era aún una ciudad 
naciente, inferior pOr 
s u s construcciones y 
por su historia a todas 
las restantes capitales 
del líeino de Telipe U. 
Sus monumentos ac-

tuaJes, faltos en su mayor parte de 
antigüedad, atestiguan el carácter 
moderno de esta gran ciudad, que 
sólo nace como taj a comienzos del 
siglo XVn, cuando la Corte aljan-
dona definitivamente la vieja ciu-
dad castellana, a donde se trasla-
dara un día la Católica y rubia ma-
jestad de Felipe m . Londres era 
aún un burgo, y Berlín casi no 
existía. Sólo París, Konia y Usboa 
podían aventajar en población a la 
capital de España cuando ocupó el 
Trono la figura indolente de aquel 
enterrador de I m p e r i o s , último 
Austria, que llevó el nombre ilus-
tre de los Felipes. 

Con torres casi feudales y salas 
angostas, el Keal Alcázar de Ma-
drid, aunque modernizado y mil ve-
ces" compuesto, seguía siendo más 
un castillo que im palacio. Par.a 
damos idea de sus estancias inte-
riores, nada mejor que remirar la 
sala en donde Yelázqez pintó a la 
infanta hija de Felipe rv. La jo-.,^ 
ven princesa y las Meninas posan 
reverenciales ante el pintor^ en un 
salón sombrío y oscuro, donde la 
escasa luz penetra por ventanas 
que, amique invisibles, adivinamos 
casi excavadas en unos muros de 
fortajeza. La sala está de.samuebla-
da y es poco grata y en-nada apa-
cible, aunque debía ser una de las 
mejores del Palacio. Hay en las pa-
redes unos lienzos también som-
bríos, y las majestades de Feli-
pe IV y de la I^ina doña Mariana 
observan la escena desile una puer-
ta-T3lada por gruesos cortinajes. El 
lujo italiano y el francés no habían 
hecho aún su entrada en la Corte 
aú.striaca. Apenas si el Palacio po-
día merecer tal nombre, y al nom-
brarle Alcázar hemos de dar a esta 
palabra árabe todo su significado 
de castillo feudal o casa fuerte. 

E/ Palacio del Buen Retiro 
Para trasladar su residencia a un 

lugar más grato, Felipe IV, el pri-
mer monarca español que invirtió 
buena parte de sus rentas en obras 
suntuarias—no hemos de conside-
rar como suntuario el Monasterio 
de El Escorial—, pensó en edificar, 
más allá de los límites del viejo 
Madrid, un palacio de recreo donde 
recogerse dentro de una Corte jmás 
restringida. Madrid concluía enton-
ces en la hoy calle de Sevilla, y' en-
tre bosques y frondas se perdía en 
edificaciones aisladas por la actual 
calle de Narváez, luego de . cruzar 
el arroyo caudaloso que, recorrien-
do todo el trayecto de lo que es 
hoy el paseo de la Castellana, iba 
a perderse en el Manzanares. La 
Idea de construir aquel Versalles 
español debió surgir en la .mente 
del monarca hacia 1625. I>a obra 
dió comienzo en 1630, y fué larga, 
pues diez años más tarde, el te-
niente de alcalde don Antonio Car-
nero- escribía: ' Acordó—el conde 
duque de Olivares—el que se aca-
basen las Atarazanas y la cerca 

te de lo adquirido pertenecía al 
marqués de Povar, don Enrique 
Dávila y Guzmán, que poseía toda 
la parte alta del actual Retiro, 
comprada en nueve mil ducados. 
Otra gran zona que abarcaba la 
extensión inmensa de terrenos que 
va desde Jardines hasta m á s 
allá de la puerta de Alcalá, era pro-
piedad de los marqueses de lava-
ra, que lo cedieron en cinco mil 
ducados. Del resto, la mayor parte 
eran labrantíos y casas de propie-
tarios diversos, y desconocemos el 
coste total de la adquisición. Ini-
ciadas ya las obras, Felipe IV nom-
bró al conde duque de Olivares 
"alcaide perpetuo del Retiro", con 
jurisdicción civil y criminal sobre 
todos los empleados reales. Este tí-
tulo, casi olvidado, debe correspon-
der hoy al duque de .-ilba, heredéto 
de las grandezas de los Guzn-.anes y 

hechos por el Consejo de Castilla,' 
evaluados en treinta mil ducados, 
no se recibió nada, y lo mismo ocu-
rrió con los prometidos por los 
Consejos de Italia y de Hacienda, 
que harto tenían con acudir a aten-
ciones más urgentes nacidas de.las 
guerras incesantes que nos procu-
ró la política belico.sa del conde 
duque. Dinero contante, sólo lo dió, 
y en muy pequeña parte, el Con-
sejo de ."Vragón, que de dieciséis mil 
ducados ofrecidos, entregó dieciséis 
mü reales. En total, de los soco-
rros que prometieron los tres Con-
sejos, evaluados en im millón de 
reales, sólo se recogieron los. pocos 
dineros de Aragón. Las flotas de 
América traían el oro gastado an-
tes de recibido, y para la conclu-
sión del Sitio del Retiro no conta-
ba ©1 cuarto.Felipe con los ingresos 
saneados de que disponía el pri-

Juan de Rivera, que lo era del Al-
cázar de Ovilla, con el sueldo de 
ocho reales diarlos. 

La estancia de estos maestros 
jardineros en Madrid duró cerca de 
tres años, y sabemos que algo más 
tarde llegaron a Madrid tres jardi-
neros flamencos, con el sueldo 
anual de cuatro mil reales, paga-
deros la mitad sobre las Cajas de 
Flandes y el resto en las de Espa-
ña. Las plantaciones, sea por lo 
malo, del terreno o por deficiencias 
técnicas, no prendieron, y el veedor 
del Real Sitio hacía constar efl el 
presupuesto de gastos de 1639 lUia 
partida de ochocientos cincuenta y 
dos reales para "plantar de nuevo 
los quinientos sesenta y ocho ár-
boles que se han secado en el nue-
vo plantío, que por lo menos cose -
rán a real y medio cada uno". Co-
mo vemos, nO era ¡muy cara la jaf^ 

que está trazada en la huerta de 
Tavara, procurándose que en todo 
ee camine con la brevedad po-
sible." 

La adquisición de los terrenos 
—diecisiete millones de pies cua-
drados, según un cálculo do co-
mienzos del siglo XVIII—se realizó 
poco antes de 1630. La mayor par-

de las" acumuladas durante su pri-
vanza por aquella extraña figura 
que gobernó durante años el deca^ 
dente Imperio de los descendientes 
de Carlos de Gante. 

Coste y realización 
de las obras 

La gran fábrica, comenzada en 
16,S0 y concluida en 1610—con edi-
ficaciones que destruyó el incendio 
de 1734 y otras que más tarde des-
trozó la piqueta—^ fué realizada 
con grandes dificultades económi-
cas. Los recursos de Felipe TV no 
estaban en relación con sus gran-
des proyectos, y la minada Monar-
quía hulM) de recurrir las sisa.s, 
a los recursos de las minas de Li-
nares, al préstamo y hasta a las li-
mosnas particulares, a las que por 
decencia daban nuestros monarcas 
el noníbre de "repartímlentós". La 
feliz fortuna de que el incendio 
ocurrido en la torre del Prado mo-
tivase un copioso papeleo adminis-
trativo, nos permite conocer las di-
ficultades financieras con que fué 
realizada aquella obra real. ^ 

De los ofrecimientos de dinero 

mer Borbón cuando emprendió la 
realización del'Palacio Real-que es 
hoy gala del moderno Madrid. Pa-
ra concluir los trabajos, preciso fué 
empeñar cuanto aún no lo estaba 
por ea amante dé la Calderón a. • 

Aun en 1635 estaban sin tasar ni 
pagar los terrenos adquiridos a Ta-
vara y Povar. La España de Feli-
pe IV disponía, como vemos, de más 
imaginación que medios efectivos, 
y el estanque y la conducción de 
aguas hubo de ser realizada a cos-
ta del Ayuntamiento de Madrid. 

Bosques, jardines 
y estanques 

Los bosques que, al decir de em-
bajadores del siglo XV, rodeaban a 
Madrid, h a b í a n desaparecido en 
gran parte al comenzar el XVH, y 
en lo primero que debió pensar Fe-
lipe rv fué en plantar de árboles 
y arbustos su reciente posesión. 
Quería tener pára su solaz un ex-
tenso bosque, y a tal efecto hizo 
traer de Aranjuez álamos negros, 
membrillos, moreras y algunos fru-
tales. Era entonces jardinero ma-
yor Diego de Valverde, y para au-
xiliarle se trajo poco después a 

dinería de entonces. Por la misma 
fecha se hizo necesario matar to-
dos los conejos, que resultaban des-
tructores, dejando solamente con 
•vida a los millares de aves que ha-
bían trasladado su residencia a los 
recién creados bosques del Retiro. 
. El expediente sobre las conduc-
ciones de agua en el Real Sitio es 
muy extenso, y se conserva en los 
Archivos de la Villa de Madrid. El 
Ayuntamiento había concedido qui-
nientas cubas diarias de agua—me-
dida de líquidos de la época—para 
una fu'»nte construida en el Prado 
Alto; mas esto e:^ muy poco para 
los deseos reales, y con fecha 6 de, 
octubre de Í632 mandó el Rey "se 
buscase más agua en el mismo pa-
raje, para el estanque que se ha 
mandado hacer en lo alto del bos-
que". El 17 de noviembre del mismo 
año se emprendió, a costa de la Vi-
lla, la construcción del estanqué 
grande. 

Curioso es que casi todos los gas-
tos ocasionados por esta construc-
ción que, aunque modificada, hoy 
se . conserva, fueron cubiertos con 
la "sisa" del Rastro, sobre la cual 

se tomaron a préstamo—^ebía ser 

una de las pocas rentas aun no em-
peñadas—doce mil ducados. Por or-
den de 1636 el Rey orifenó que los 
gastos de construpoipn dejaso:- de 
abonarse a cuenta de dicha "sisa", 
enipleándose los ingresos de la si-
sa del vino, "por Nos concedida 
para la obra de la plaza Mayor dé 
esta Villa". 

• El " Estanque Grónde ' 
El estanque parece fué concluí-

do en 1633. No debió resultar muy 
bien la obra, cuando en 1638 se ré-
imló a Consejo a los "maestros y 
arquitectos y alarifes de la Villa" 
para que declarasen "lo que convi^ 
ne hacer para que el agua perma-
nezca y sea durable en dlcho'i^uitio". 

Conviene aclarar que el 'estan-
que de entonces no era en nada pa-
recido al hoy existente. De él salía 
lo llamado "Río Grande", que por 
la-liarte supe.rlor derecha lle.gal)» 
al sitio donde ge halla la Ca'Sa dé 
Fieras, seffuía ha,sta .cerca dĵ I "Tía-
ñií de elefan^s", y.,torcien(^o, con-

• tmimba por donde sej edificó m'ás 
tarda la Casa <ic l:v'CÍilria, que in-
cendiaron los ingleses, y es hoy 
plaza del .Angel Caído. Allí, cortán-
dose en dos brazos, formaba una 
isla, y el rio artificial llegaba a ex-
tenderse hasta el olivar de Atocha 
y la iglesia de los portugueses. Por 
donde ahora se pasea en-- coche, 
existía en el siglo XVH un canal, 
donde al Rey paseaba en barcas o 
en ún galeón grande, con arbola.-
dura, que construyeron los'carpin-
teros de la Villa. Para fomVar par-
te de su tripulación se hizo venir, 
en 1640, a dos grumetes de Sevilla, 
con sueldo de cuatro reales diarios, 
que fueron puestos a disposición 
del capitán Lucas Guillen de Veas, 
"que asiste en dicho Palacio, del 
Buen Retiro en las embarcaciones 
de Su Magestad". 

El Palacio, casi destruido en el 
Incendio del siglo XVTEI, .concluyó 
su \'ida con la entrada de los in-
gleses en Madrid, a la salida de la 
guarnición francesa enviada por 
Napoleón. Las pocas eídificajiones 
perecieron en el transcurso" del si-
glo XIX, siendo destruidas las úl-
timas después de 1868, cuando, con 
la caída de Isabel H, dejó de ser 
el Retiro residencia real, transfor-
mándose en Parque de Madrid. 

La obra del Retiro, comenzada y 
costeada por Felipe IV antes de 
1625, estalM» casi concluida en 1636, 
y fué rrni-.itada en IftlO. Hace pues, 
tres siglos que en los alrededores 
de Madrid se edificó aquel gran 
palacio, primer Versalles de Euro-
pa, del que nos restan hoy las fron-
das, nacidas de los primeros árbo-
les de .'\ranjuez, y el estanque gran-
de, reducido a límites estrechos, y 
en donde, en lugar del galeón real, 
con capitán y grumetés, floten unas 
barcas viejas. El fondo cenagoso 
debe ocultar, tal vez, la quilla dé 
la nave en la cual surcó Feüpe IV, 
hecho navegante de tiierra adentro, 
las procelosos aguas de un están» 
que urbano, 

J. B. ALONSO 

Arriba.—El paseo del Prado 
ía parte baja del Retiro,^ en tierna 
pos de Carlos Jlh se-gúñ un cuom 
dro de la época' qtie se cotiservít 
en Roma. 

Abajo, de izquierda a derecha.—. 
Felipe IV^ creador dei Retiro da 
Madrid; Alcanzar Real eii tienu 
pos de este monarca, y el conde djt. 
que de Olivares, a qtiien Felipe IV 
cowedió privilegios en el Retiro <2« 
Madrid. * 
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O S libros de aquella biblioteca 
formaban un conjunto original, 
seductor y extraño. Parecían 
puestos poir la Natiiraleza mís-

^ ^ J ^ ^ T w e tacto ex<jmsito que viste a los 
linos y cubre de nenúfairés la superficie in-
móvil dl2 las aguas. N o semejalvan, como 
en otroe anaqueles, veteranos soldados eo 
largas formacioneSj ni se amontonaban en 
esa profusión desaliñada y laboriosa con 
que rodean las vi^lias de Don Quijote en 
los viejos grabados. Unos apoyados eai sus 
cantos, otros formando pilares sobre las ta-
pas, se combinaban en capridwsas disposi-
ciones que evocaban tal vez esas ruinas his-
tóricas que destacan, sobre los l indos pa-
vimentos de las ciudades, sus líneas restau-
radas y siB guamdianes galoneadlos. Lomos 
de pulida filigram, s o 
Ixnos estuches de piel 
C o n rótulos dorados, 
ciAiertas a b i g a roa-
das o dfi nítidas caitu-
liinas en que reducían 
letras de colares, avan-
zaban a q u í , Tctroce-
dían un poco más le-
jos, rehun(f eado ángu-
los delicados como de 
arquiteduras modernas 
que o t r o s vol&nen« 
más pequeños venían 
a llenar en posicicmes 
diferentes. A v e c e s , 
una muralla de oscu-
ras postan se interrum-
pía para dejair ver al 
fondo los trazos de al-
gunas obras de frívo. 
la encuademación que 
imitaban u n teanplo 
asirio, con sus varia-
das tintas en franjas 
diversas. Sobre la me-
sa, en el centro del 
íiposento, y entre cjos 
leopardos de bronce. 
Jos prefeaidos del due-
ño de la casa se ade-
lantaban, c o m o los 
p r i meros basconentos 
que animcian al viaje-
ro la proximidad de 
una ciudad muerta y 
d e s c o n ocida. Y eo 
aquella mesa, ante, el 
sillón, a la sazón va-
cío, permanecía siem-
pre un volltmen abier-
to, como un sepulcro 
de dos tunJ>as. 

Toda la biblioteca 
tenía una recogiiiHento 
blando y suave, que el 
terciopelo rojo de los 
asientos parecía irra-
diar, como exhalan su 
perfume las rosas. El 
reloj de péndola es-
parcía, para exlanguÌT-
se no se sabía donde, 
su tic-tac monótono, 
que penetraba en la ' 
biblioteca como a través de una grie-
ta, cual j fuera el hilo que ensartara 
aquel rincón estático y alejado del mundo 
a la eteana renovación de la vida. El reloj 
pirecía ser, con sus sabios y escuetos tra-
zos, el cuaidro sinóptico de tantos volúme-
nes en apariencia heterogéneos, pero que 
componían el "organismo" de la ciencia 
encetrada allí, ciencia que era una ima^cíi 
de la verdad, como el hombre es una ima-
gen de Dios. La física se manifestaba en 
su péndola, la mecánica en el golpe acom-
pasado de su maquinaria, la cosmogirafía 
eií su esfera de á>ano y marfil, y la filoso-
fía en la marcha inexorable de sus agujas 
que marcabán vueltas repetidas sin poder 
detenerse. 

Las vidrieras de colores dejaban la es-
tancia en «na penumbra rojiza, y cuando 
se abrían en el buen tiempo, permitían vea: 

CUENTO, por Eduardo de VALDIVIA 
el jardín bien cuidado, entre las hojas de 
Tos almendros que llegaban hasta ellas. Un 
aliento a tierra mojada y a tieimas flores 
penetraba híistá los estantes y se desvanecía^ 
en ellos, de modo que cuando en el invier-

-no se abría algún libro se evaporaba súbi-
tam«iifte algo que hacía recordair la prima-
vera. 

Verdaderamente, los libros estaban com-
penetrados por la sensibilidad académica 
de la mano que los gobernaba, y si el due-
ño de la c a ^ leía o consultaba alguno, to-
dos se m^tenían alerta y como estremeci-
dos de orgullo. Porque todos se hallaban 
de aciierdo, y cualquiera de ellos hubie-

tautes, sobre la mesa con su volumen abier-
to, sobre el reloj, que en el olvido, dejó de 
lanzar jM ônto su. repetida melopea. A l día 
siguiente ya no entró el criado que todas las 
mañanas pasaba un suave plumero por los 
libros, y en la tarde, entre el rumor persis-
tente de la lluvia, se oyó un corto respon-
so y los pasos mcichacones de una multi-
tud que se alejaba. Luego, otra- vez el si-
lencie sin tic-tac, en ima sucesión de días 
{;jises con lluvia en los cristales, sin que el 
criado volviera a pasar su suave plumero 
por las estanterías. 

Algún" tiempo después, un hambre de 
anchos hombros y de traje arrugado y cu-

ra canfirmado los conceptos del anterior sin. 
rebatirle, en el peor caso, más allá de lo 
que permitiera ima apacible controversia. 
El dueño de la casa escribía muchas veces, . 
consultando sus libros, y ellos pensaban con 
Satisfacción que no sólo-reflejaban el genio 
del hombre, sino que le prestaban impulso. 

La biblioteca parmaneció solitaria algu-
nos días, con su libro de tumo abierto por 
las mismas páginas. Una noche, cuando 
las lluvias del invierno azotaban los vidrios, 
sucedió algp extraoránario, algo que sin 
manifestarse palpablemente, sin introducir 
ninguna forma real en el recogimiento de la 
biblioteca, se hizo notar profundamente en 
los libros, que de súbito se sintieron desli-
gados, cual si se hubieran desconocido 
siempre y sus hondas, teorías hubiesen ve-
nido a parar a un definitivo desacuerdo. 
Una tristeza inmensa planeaba sobre los es-

bierto de harina, entró en la biblioteca, la 
contempló un momento, y dijo a un indivi-
duo de mandil atado a la cintura que le 
había seguido: 

—.Magníf ico psira almacén! Agranda-
remos Jos tetantes y cabrán los sacos. 

A partir de entonces, aquello fué c a n -
toso para los libros. Vinieron a descolgar 
el reloj y se lo llevaron desfallecido, coino 
se hubieran llevado ima momia encontra-
da en un hueco. ¡ Oh, ya no lo volverían a 
ver! Y los pobres volúmenes, no obstante el 
desacuerdo en que se hallaban, apretában-
se entre sí, porque el miedo reúne los ca-
racteres más apuestos. Entraron grandes 
cajones claveteados, latas d^ conservas y 
zafras, y colgaron de las paredes" racimos 
de cosas alargadas y retorcidas, cuyo olor 
hubiera sido grato a los libros si hubieran 
poseído estómago. Pero duró poco su ex-

pectación, pites sin cuidado alguno fueron 
arrojados de cabera a unos cestos y trans-
portados a un desván oscuro en que sólo 
penetraba un rayo de luz a través de una 

, hoja de ventana. Y formairon allí un níon-
ton, c<MTio los ladrillos de un muro derri-
bado. 

En' los días que siguieron a la catástro-
fe, algunas personas fueron al desván y se 
llevairon libros destinados a otras bibliote-
cas, donde oirían un miraio tic-tac en otro 
reloj de péndcla, o a rodar por las libre-
rías. de ocasión; y nó faharía para algún 
pequeño volumen la faltriquera de in pa-
seante que lo sacaría a veces, a , sus deam-
bulaciones solitarias, pafa volverlo a guaj--
dar con cuidado. ¡ Y éste sería el más fe-
liz! Vería los eitardeceres con sus horizon« 

« 
tes rojizos y sus vuex 
los de golondrinas en 

^ la altura, oiría el toque 
del "Angelus" y s« 
le pedrrísLn sus teorías 
sin apresuramientos, en 
un apacible ambienta 
de meditación. Y tai 
vez fuese olvidado en 
una piedra y viniesen 
los ruiseñores a JMCO-

tear junto a él. 
Quedaban m u cho» 

libros en el desván, 
pero no volvieron las 
visitantes. Sólo . u n a 
vez entraron unos ni-
ños. Querían un libro 
de hojas delgadas y 
lustrosas, y eligieron 
el que se había queda-
do últimamente enci-
ma de la mesa. So 
lo llevaion a una sala 
llena d« juguetes y s« 
pusieron a hacer paja-
ritas con siis tripas. En 
vano la primera hc '̂a 
que cogieron arrojó al 
rostro de los vándalos 
su e l o c u e n c i a : 
" i A f u e ra, malignos 
encantadores! ¡ Afue-
ra, canalla hechiceres-
ca; que yo soy Don 
Quijote de la Mancha, 
contra quieij no valen 
ni tienen fuerza vues-
tras m a l a s intencio« 
nes!" Péro. . . , ¡nada! 
¡Qué sabían ellos lo 
que tenían entre ma^ 
nos! Poco después, los 
niños disponían de ua 
ejército d e pajaritas 
que ail cKá siguiente ba-
rrió el vendaval de la 

- escoba, llevándose do 
paso las tapas maltre-

• chas. 
Volvió la Primave-

ra. Lo supieron los li-
bros, porque el rayo 
de luz que entraba en 
el desván traía un re-

fuerzo de claridad y una impalpable-inida-
ción de perfumes. ¡ Ah, si los libros Tiubieran 
visto los ventanales abiertas en la biblioteca! 
El jardín estaba ahora lleiK» de carros, do 
cajones rotos, de desperdicios, pero los al-
mendros en flor, aun se apoyaban en su« 
vidrieras. Todo en la tierra comenzaba n 
germinair.. Todo se renovaba alegremente. 

Y en el áasván se cyó un ruido ligero, 
C a y ó ^ un rincón uiw escama de cal y 
un inquieto personaje apareció en escena. 
Diminuto, de largas orejas y un rabo re-
torcido y redondo, fino en su puníá como 
un alfiler negro. Era el primer trabajador 
a.preciable que lanzaba allí la renovación 
de las cosas. Anduvo de aquí para allá, s« 
detuvo a escuchar y olfateó el tesoro, sar-
tisfecho. Luego, con la Hbertad con que en-
traría en su rfiitonera, se metió de rondón 
en el mcaitón de libros. 
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ANTONIO 
20 DE NOVIEMBRE - 1 DE DICIEMBRE DE 1939 

L A úldma lección de 
José Antonio" llamó 
Pilar a la muerte de 
su hermajio. "Estas 
tierras^—dijo—y es-

tas ald<- • • que quizá no le oyeron 
nunca, van a escucliaj su ultima 
iecdón". En la ruia Ĵel fúnebre 
cortejo había, en efecto, muchos 
puebJos y muchas- aJcieas que no 
disfivtaron el privilegio de oír su 
jfoz, p>ero presenaiaron y recibieron 
atónitos "la enseñanza tremenda y 
definitiva, de cómo a los treinta y 
tres.años se muere por la Falan-
ge . . . " 

que cada imo' tenía que hacer al 
paso del entierro, no fueron preci-
sas. El silencio, la compostura, el 
rigor con que lodos los actos fue-
rce ejecutados,-nacieron de un sen-
timiento milagrosamente amasado 
en la conciencia de todoe y cada 
uno, por obra y gracia de José An-
tonio. ' 

Desde que sus restos fueron iden-
tificadcs hasta que ocuparon su 
puesto en la tumba de El Esco-
rial, la atención españtJa estuvo 
pendiente de José Antonio. Descon^ 
tadas las '^oimadones estrechas y 
apretadas de la Vieja Guardia, 

La lección saltó por valles, ríos 
y montañas, saci»üó de su marasmo 
a las multitudes, levantó los cora-
zones más empedernidos, movió y 
Kmovió las conciencias. Puso en pie 
fijtne, vertical, a toda España. 

N a ' ^ se preguntó el porqué de 
•quel cortejo funeral, batiemlo los 
días y las noches sobre los caminos 
de la patria recién liberada; nadie 
te mostró asombrado ni sorprendi-
do. Pese a lo singular del hecho, a 
•u impresionante grandeza, todos lo 
aceptaron como natural.' Las con-
lígnas que se circularon sobre k) 

^nadie sabía de José Antonio "algo 
más que su mera existencia como 
"jefe fascista" y su vinculación con 
el que fué Dictador de España. Y , 
sin embargo, todí»s halaban de .él 
como de algo propio, íntimo, que 
habían conocido y tratado. -

Era lo que intuían, lo que adivi-
naban. Ej-a, que durante él fugaz 
período que José Antonio estuvo 
enjregado a la política, atareado en 
la fundación de la Failaiige, en la 
concepción del porvenir imperial de 
España, no hubo un enemigo capaz 
de arrojar sobre él una mácula. 

Todo loi'más, im ceíco ,de egoísta 
silencio señalaba su presencia im-
par. A veces, arrastrados por su 
prestigio, por algo indefinible que 
se desprendía de su pebonalidad 
única, los ataques del enemigo se, 
envolvían en elogios a su talento y 
hasta a^su prestancia física. En las 
páginas de algiinos diarios marxis-
tas, y firmados por las plumas más 
revolucionariasi aparecieron comen-
lariós a st». discursos en el Parla-
mento, reveladores del , influjo, que 
ejercía sobre todos.. "Es lástima 
—^yenía a decir plañideramente una 
pitonisa del proletariado—que es-
te hcanbre no sea nuestro". Pensa-
ba en el gran negoció que podían 
haber hecho sumando a su causa' 
una figura como la de J c ^ An-
tonio. Era la misma añoranza que 
de Mussolini hicieran a los sociáJis,-
tas italianos Lenin y Trotsky. Por-
que de lo que de ' verdad se deja 
arrastrar sin reservas el corazón hu-
mano es detrás de la pureza, de la 
honestidad, de la honradez y de la 
inteligencia, cosas todas que rebo-
saban torrencialménte de José An-
tonio. 

El certero instinto del pueblo vió 
en él todo esto. Más que de su ver-
bo, seco y lírico, entrañable y adus-
to, persuasivo, y, a veces, difícil, 
sacó dé su presencia física, emana-
dora de misteriosos influjos, una fe 
nueva que había de ser inasequible 
al desaliento; Por los pueblos y al-
deas en que su voz fué oída, algo 
quedó palpitando en el ambiente y 
ha perdurado por encima de la bar-
barie marxista y por encima de la 
desolación de la guerra. Cuando 
'José Antonio l lega^ a im lugar 
camipesino, correcto y severo en su 
vestidura civil, sólo se le miraba con 
hostí̂ hdad imos segundos—con ^ a 
hostilidad de las gentes sencillas a 
los embaiicadoires jxjsibles—; pero 
ima mirada de sus claros ojos bas-
taba para amarrar la atención y el 
respeto, y unas pal8J>ras duras, sin-
ceras y angustiadas encendían el 
entusJEismo. Y entonces, en aquel 

• momento propicio—diferente él a 
todos—, en vez de ofrecer, exigía. 
Ejdgía y , amenazaba. Venid, si 
queréis; trabajad, si queréis; pero 
no por mí m por vosotros, sino por 
todos los demás, por la .totalidad, 
por la integridad de la Patria, y 
esto sin que vosotros, pi siquiera 
vuestros hijos, lleguen a disfrutar el 
sacrificio que tendréis que hacer. 
Lenguaje singular y sorprendente 
»1 que acompañaba el ejemplo de 
6U p ^ i a vida Ikna de renunciacio-

Así,- José Antonio, consecuente 
con sus doctrinas y su absoluta 
consagración a la Falange, le en-
tregó Un día su vida, esa vida que 

Por JULIO FUERTES 

él amaba porque era joven y por-
que tenía en ella el práner puesto 
para luchar por España, y luchar 
por España era para él algo bello 
y fundaniental. 

Su última noche, al hacer en su 
testamento y en las cartas que es-, 
cribiera a parientes y camaradas 
todas las previsiones que le dictó su 
claro entendimiento, marcó a Julio 
Ruiz de Alda el rito militar con 
que daría a sus falangistas la no-
ticia escueta de su muerte, 

Pero Jdio había dejado* ya en 
las garras mandstas el impetuoM 
torrente que era su vida, y no po-
día cumplir el tremendo encargo. 
Su testamentario, p)or designio de 
Dios y propia voluntajl, hubo de 
ser el Caudillo, que a sí mismo se 

juró sostener vivo el fuego que Jor 
sé Antonio fenc'endiera en la juven-
tud española, y que cien veces rei-
teró solemnemente; ante las filas he-
roicas de la Falange en guerra. 

Y Franco quiso qtte, sin alterar 
el sobria rito'cífrense preconiza-
do por José Antonio, el pueblo es-
pañol tuiviese iKrticia solemne de su 
muerte. Y la tuvo. 
- Descubiertos e identificados los 

sagrados y gloriosos, restos, fueron 
trasladados provisionalmente a un 
nicho del propio cementerio de San 
Nicolás, donde se hallaron, para ser 
exhumados de allí y dar comienzo 
al imponente cortejo funeral que 
había de conducirle a la definitiva 
tierra, precisamente en la madruga- • 
da del veinte de noviembre de mil 
novecientos treinta y nueve, en ia 

l i t l f e - - -

t " 

que se cumplía el tercer aniversario 
de su infamíinte sepelio; 

La decisión irrevocable del Jefe 
Nacional de la Falange puso en 
marcha el cortejo. Noviembre, gé-
lido y triste, se- vistió de galas pri- ' 
maverales. Lucieron soles y lunas 
para alumbrar los caminos, y lew 
Falanges de toda E&paña acudie-
ron exactas a.los puntos de sus re-
levos. 

. Roto por una alcotana en manos"* 
de un falangista "el panderete del 
nicho que, encerraba la gloria del 
siglo «pañol, se i>uso en .marcha el 

, cortejo. La severa iglesia alicanti-
na de San Nicolás retuvo los restos 
hasta à a madrugada del yeiote, 
que • tendrá, mientras la Falange 
aliente, las más patéticas hvideces. 

Sobre los hombro? de los Miem-
bros de la Junta. Política, el fére-
tro llegó frente a las aguas medi-
terráneas cuajadas de barcos que 
traían las flechas de toda la costa 
española. Una multitud sobrecogi-
da, acongojada, sentía en sus .en-
trañas el escalofrío del milagro de 
la resurrección : José Antonio ca-
minaba, más bien, volaba sobre sus 
falanges, ingrávido y solemne, me-
cido, acunado sobre el vaivén de 
millares y millares de hombros, iba. 
adelante. iAdelante! Sobré leguas 
y leguas, entre tierras paniegas, en-
tre montañas ásperas, entre paisa-
jes de todos los climas hispanos, una 
ruta nueva iba marcándose, un ca-
mino imperial quedaba trazado pa-. 
•ra ejemplo -de los siglos. 

Pueblos y pueblos salían al, ca-
niino. Una consiga se había circu-
lado: Silencio. 

Y se cuinplió con rigor. ' 
, ,Slencio. Y d,uolo, que no se im-

puso, pero se sintió. Salía a -bor-
botones de pechos acongojados de 
no, sabían qué terrible pecado. .Los-
pueblos se liincaban de rodillas en • 
adoración y en penitencia, en loor 
y desagravio, en ámor, y «n lemctr-
dimiento. 

El cortejo avanzaba día tras no-
che'sin, pía rar," sin descanso, en "ta- ' 
rea permanente. Una voz breve or-í 
denaba en susurro: "Izquierdo, de-
recho'; izquierdo, derecho... ¡Ade- , 
lante!" Y el ritmo marcial de los 
pasos enterizos y abrumados de los 
falangistas, redoblaba sobre la tie-
rra sin fin del. Imperio. 

Sefvero, imponente, cubierto de 
terciopelo carmesí, cJ féretro vola-
ba sobre hombros de pueblo a pue-
blo, de árbol aiárbol, de piedra a 
p i e d r a . i Adéilante ! i Adelante ! 
Graves estrofas del* "De profun-
dis", susurros de rosarios y el res-
balar de calladas emociones se su-
cedían entre una sensación de eter-
nidad. 

Cada relevo, según las órdenes 
estrictas, resanaba el noiiiibre ama-
do en una tola voz de jereirquía : 
iJósé Antonio!, Y etra voz discipli-
nada, única entré la inmensidad de 
los carnes, respondía: ¡Presente! 

¡ Y andar! ¡Andar ! 'Un sol y 
otro sol. Una y otra luna. Día 
veinte, vdntiuno, veintidós... ¡Diez 
días de eteriiidad! 

Levante, la Mancha, Castilla... 
Tierras suaves, blandas; tierras ás-
peras, duras: Elspaña.' Cada cami-
no recto—aguda flecha—se clava 
en la torre de la fe de un pueSlo. 
Y un pueblo, y-otro. 

sobre los hombros de sus mejores. 
Desde las ,tierras alicantinas,- que 
un mar amargo, como de lágrimas, 
bañaba, fué conducida hasta el cen-
tro geométrico y e^iritual de la 

• Patria, entre abruptas peñas que 
aseguran con su dureza y grandio-
sidad la p>ermanencia de la gloria 
española. 

Un . largo camino anduvimos, 
ahora hace un año, conduciendo so-
bre nuestros hcnnbros los restos glo-
riosos de José Antonio. Parece que 
teníamos que haber parado allí en 
doloroso luto; pero ni él lo hubiera 
querido así ni su testamentario pod' 

. .Toscos ceimpesmos, que el amó; 
mujeres, que él, dignificó; niños, 
ancianos... Todos salen al camino. 
Pero, ¿por qué. Señor? 

Porqii? él había renunciado a 
todo por' ellos ; .porque, su vida .jo-
vén se rindió sólo por ellos, por saJ- . 
varíes de una existencia inicua. José 
Antonio sintió la angustia española 
y quiso transformarla en días de 
imjjerial grandeza. Y el precio ca-
rísimo fué su vida, que él rindió, 
como una pobre cosa. 

Ahora hace un año que su5 res-
tos caminaban—^volaban, mejor— 

desigmo de Dios y propia volun-
tad, el Caudillo, podría tolerarlo. 
Así lo juró ante su gloriosa tum-
ba, al decir: "José Antonio, sím-
bolo y ejemplo de nuestra juven-
tud; ...que Dios te de sü eterno 
descanso y a noeotros nos niegue el 
descanso hasta que sepamos reco-
ger la , cosecha que siembra tu 
muerte." 

No hay que parar, no se puede 
parar. Desde entonces, José Anto-
nio reposa y vive para siempre en la 
piedra augusta de El Escorial. 

Y él nos mira; 

' ' i 
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"LÁ CELESTINA'', OBRA DRAMATICA 
L oachiller Fernando 
de Rojas, natural de 

j • l a Puebla de Montai-
' ' báu, escribió una obra 

Íiteraria, a la que pu-
so por titulo "La Ce-

lestina, o tragicomedia de Calixto 
y Melibea' 

fero y Borras, que con él han pré-
paiado el esp¡!ctáculo, en la adap-
baición puesta en la escena del Es-
pañol, logran subsanar con un de-
finitivo éxito todos' estos complejos 
inconverrienites. 

Uai e s c e n a r l o siroultáneo, de 
La índole especial de óquellos que hicieran posible re-

presentar sdn interrupciones loa 

Autos Sacraimentales y los Miga-
rlos de Pasión, pérmite reducir a 
las tTés jornadas ordinarias las 
veintiuna de la edición de Purpos. 
y Bxrrman có'.o'ca- para ello^ onte 
un fondo de ciudad amuralláfia, el 
jardín^ la torre, la plaza, las,callos 
que converge», la casa de Calixto... 
• En este margen se'mueven los 

actores; los figurines do Comba y 
Caballero encuadran cada figura 
en un marco dCj apropiada indu-
mentaria. que realza su ser y su 
significado. 

IjOb juegos de luz dan una pro-

de la sirviente que entretiene la 
e^era del amado, ;a figura de Me-
libea recortándose en la torre, son 
efectos teabrales logrados con un 
preciso estudio y tecnicismo. 

Cada actor se siente incorporado 
funda emotividad y colorido a Isis "aJ ser que enoarma, y con una justa 
escenas, y ' así, ia ca^ penumubra 
desde la que nos llega la camclón eu <i¡á':ogv\ ooin im elevado núme-

ro de actos (veintiuno en la edi-
cdóh de Burgos, 1499; veintidós, en 
toe sucesiivlas) y la facilidad de des-
arróflair su aoción, hizo nacer la 
discusión de si se trataba de una 
obra dramática o de una novela 
diaflogada. El hecbo, no obstiante, es 
que, dadas las dificultades que su 
reprcsentajoáón ofrece, a nosiotros 
llegó lia obra en novela fríamente 
ci:jta,!cgada y <j.ue, a nuestros ojos, 
"La Celestina" ba sido objeto de 
exisayo, de estudio, de análisis... 

Asi hemos sabido que í,u perso-
naje titular es precuisor de la 
tnuanhería pi«Lresca qué floreció 
anca más tarde, y se nos ha ¡pre-
sentado como un oomjplejo i^icoló-
gico, de cormpllcado ciiirácter y ac-
tiva vida de imaginación. Se nos 
ha dioho que en Pianito, en Aris-
tófanes y en Terencio, en los dióño-
g-OB del uno, las libertados escéni-
cas del otro, y hasta ea los nom-
bres de personajes del tercero, te-
nía su origen la fluida acción de 
ta. traigicomedia. Se nos ha explica-
do cómo la "Trotaconveotca" d&loESasaSSSESESaSHSHTHSHSH.'̂ 'íESaSHHHSHSHSBsásasaSHSSíESHSraSHSasasaSHSaSS^ 
"lábro de Buen Amor" enigendiraba 

El Consejo.de la Hispanidad 

Dos esceinas d© la tragicomedia "La Celestina", en la« que se observa detaUadaanemte^ cómo la di-
rección e s c o d a ba cuidado la czjpresión de los actores, qne Muse ai púbUco partícipe ^ sa enwción. 

años más tarde el espíritu de ter-
cería que hatáá de mover a Va ma-
la miujoí qfue causa y enreda la 
tragedia, y muere atravesada do 
cuahaias; se nios recordó "KU Cop-
vaolio", que pudo ser conocido por 
el bachiller... Sé nos separó uno a 
uno cada ipereanaje, cada situación, 
cada escena, y se nos dijo que era 
la tragedia del amor ilícito, que 
(precipita él sino en desastroso fi-
nal; se nos apusieron de relieve la 
virtud y heroísmo de Melibea, «u 
fidelidad y su amor; la bondad y 
las buenas prendas de Calixto, enfli. 
morado y vaJienté; la ternura de 
Pliberio... 

A través de tal trama y de tal 
red de esttudioa parciales, llegamos 
a conocer la obra, que fué en, mies-
tras manos cosa desintegrada y 
desmenuzada, sin caiisa formal y 
sin causa material que completase 
nuestro oonocimiento. 

Era preciso verla sola, aislada; 
tener aoticia de cómo es y de qué 
está heoha; séntir cóano viven sais 
personajes y contemplar cómo se 
mueven y de qué forma vibran a 
la pasión y al goce, para poder vol-
ver am y sentir en nosotros la tra-
gicomedia escrita por el bachiller 
esitiuidlajite de Leyes. 

_En 1911 hubo un primer intento 
de aideiptar a la, -escena la irrepre-
semíiable obra; y ahora, el Sindicato 
Nacional de Espectáculos, en el 
Teaitro Español, al imiciiar su cam-
paña en pro de nuestro resurgir 
dramático, nos cfMce esta moder-
na escenificación realizada por Fe-
lipe Lluch, que conserva en sí la 
lucha de una época que cae y una 
época que nac«, el horizonte de Ita-
lia que se acerca ya a las artCs y 
a las letras españolfas, y que sub-
raya con l>río la jácara del lengua-
je y de la acción-

No' era fácil de realizar esto, 
porque para lograrlo se precdaaiba 
hacer llegar aa público todo lo que 
eíicierra e^ si la obra,, y era nece-
sario una absoluta fidelidad de am-
biente, de tipos, de escenario, y se 
nece^ltatii, bajo V"a dirección In-
teligente y de una gran prepara-
ción, encauzar con extraordinaria 
predsióin dato a dato la labor de 
los aotáres, centralizar todo el aire 
de la época en los gestos y la pfe-
senoia die los personajes; dar. a ca-
da palajbra la intención exacta, en 
juego abierto con unos días en los 
que no era precisamente nuéstra 
malicia actual le. que había de aña-
diir efectos a dicciones y giros que 
tenían un e.stricto significado. 

Se necesitaba reunir en una ade-
cuada decoración todo el orden ar-
quitectónico y suntuario,' ,toda la 
quebrada urbanización de aquellos 
diás de palacio y tugurio, y era 
precii-o resumir el textT literario, 
evitando al mismo tijn.po los pa-

• réntesis de los próximos entreactos, 
ex"besivamenite repetidos, . que gui-
llotlnaji la acción, sacan dé situa-
ción al espectador y al intéi-prete, 
y hacen de fe. representación una 
larga y aburrida sucesión de cua-
dres desligados entre sí. 

FeUi>e Lluch y los oamaradas AJ-

Vuelva nuestro Renacimiento 
Por Román ESCOHOTADO 

A Y en Ja Galería Na- ' biduría en mocedaid, nada se le pa- Cuando el milagro llega, preciso es 
cionañ de Londres un rece, ¿Pudo más esta fuerza que relatarle en castellano, 
cuadro antiguo que se aqueJ brío? Mas, a la fin, no pudo. S á W tres carabelas. Retoma 
ve y no se odvida. Lo Las Américas verdes y doradas todo un OHindo. Mundo hispánico, 

pintó Juan Van-Eyck, de la Flan- y la. España sedienta, son una mis-' He aqtu el Renaciniento. Para 
des hermosa, que vivió «d milagroso ma cosa. Mirando desde lejos los que sea posible renacer parece ne-
eiglo X V , cuando se hace dorada últimos temblores de la inmensa cesaaio haberse muerto antes. Pero 
y otoñal la Edad Media. Es un Edad Media se comprende. Todò mtjerte no existe, sino en la fíaca 
doble retrato. Amolfini y su espo- aqud mundo gótico, indeciso antes apariencia.' Y esto es todo. Torres 
sa. El era comerciante, y ella le de derrumbarse, anunciaba el mila- altas de Madrigal llegan al otro 
daba hijos para sus cien empresas gro de un nuevo renacer. Los Ar - lado de la Tierra. Ctiatro siglos 
y sus monedas de oro bien guarda- nolfini viven, hasta sueñan, dentro después—¿dónde den mil almenas 
das. Hoy nosotros decimos burgue-, de aquella alcoba con vidrieras, de castillos que resuitaion ser de 
sia. Más le ronda el milagro al mas la vida no es eso. El mundo naipes?—^Eurof« sólo tiene un 
tiempo aquel, y casi todo es tema de estos grandes póntoros se ha mundo en otro miundo. Se llama 
religioso en la hermosa pintura pri- quedado parado. Un mundo sor- Hispanidad. Y es el puente que en-
niitiva._ Temblor de dos impulsos, preiwído, atónito, de masnos en el laza edades, hombres, tierras, 
dos fuerzas,-ya potantes, potentes aire y corazón sin pulsos. ¡Qué — 
todavía: trágico medieval; feliz re-
nacentista. Pasan los Amolfini, 
Con ellos el aroma de aquel cuarto 

disciplina de acción y do entona-
ción, entre la que 6úibresa)'í la acer-
tada declamación de José Franco, 
dan expresión e.n cada, m amento a 
la- serenid&d, al i-encor, a la auda» 
cda, al deseo... 

Todo ello cuaja en color y en 
forma, y sobre ello transcurre "La 
Celestina", ya real, personificado 
cada personaje, con su voz y ^esto, 
bajo la sombra y la luz. Llega así 
el amor a loa pechos jóvenes y asií 
llega la ^tuicda; -y la faiiíarrone-
ría; y la termira... T así llega la 
tragedia, el fin y ©1 final. 

Felipe Lluoh y la dirección Se 
""escena han logra-do en este punto 
básico de la tragiooonedia todo el 
acierto qué lá diversidad de sdtua;-
ctaniefii da-maipgen a legrar. La lia- -
ga mortal que hiere el corazón de 
Meílábea, se hace, sobre la mfúsica 
y por el vajíor vastoso do la vo?, 
llaga mortal de todos- los corazo-
nes qué, a lo largo de la obra, ham 
latido con el "suyo. Ta antes fué 
nuestro el temor y la duda de 9U 
e^era"' en la más bella escena de 
ía dramática unjj'erBal. 

"Vemos, por la calle abajo, con éJ 
dollor de Jos padrea que parieron 
y engendraron su cuerpo, llegair' 
lOGi pedazos de la joven, batidois 
por Jos aires de la caída; sèntimos 
eai nostras el peso de la cabeza que 
reípóea en las rcdillas de Alisa... La 
diatritra. final resuena con füetza 
de efectiva angustia, y la intima y 
profunda invocáeáón dA: "¡Amor, 
amor, amor, amor!", con que se 
cierra la últi'hia egceno, heoha ya 
grito agudo en todos las" gargantas, 
dado por todo el cortejo de figur^, 
formando la música sublime del 
vemao em su expresión y fra eonidlo, 
con tun escaloírio nos trae de nue-
vo la esencia del bachiller Fernan-
do de Rojas, que, al cabo de los 
años y de los sigilos, lejos de la sSn-
tcsis y de la visión parcial, el par 
sado miéircoles vino a nosotros, al 
público, total y emotivo, tráyéndo-
noB én su obra dramática "La Ce-
lestina" toda la limpia esencia dé 
las cosas que se ham logrado. 

D. Castro VILLACAÍfAS 
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REVISTAS 

L I B R O S 
n U E Y O S 

Miren los Arnolfini—doimidos 
señor! ¡Qué gloria! ¿(Juién en su cuadro de la .Galería Nacio-

no hubiera querido conocerla? Ho- nal de Londres—esta alegría espa-
ras en la esperanza del milagro, ñolai y cuéntenla a Van Eyck, ma, 

de azuladas vidrieras. Dan ganaSQ.^gg^gg25asa5a52sa5a5a5H5a5a5ES20®® ^^ Flandes, la tierra que 
de llorar con desconsuelo. Mas " i r - - : r f t. 
Quintín Metsys ríe—"Q cantis-
ta y su esposa"—, y hasta Bmjas 
galopan los brillos inmortales de 
Florencia. Nace en Toumai Roge-
lio Van der Weyden—Roger de la 
Pasture—, y muere un mes de julio 
en la vieja Bruselas. Aun hay flores 
y lágrimas renovadas y frescas, de 
una dama ELnriqueta, en su tum-
ba de Santa Gudula, cuando es ni-
ña una reina en Madrigal, CT las 
tierras t̂ e España. € e llamaba Isa-
bel—como aquella que diera lema 
a Felipe el Bueno de Borgoña; 
"Tant que je vive, autre n'a'u-
ray"—y Dios querrá que ponga un 
final milagroso a la E<lad Media. 

La unión con Aragón, la guesrra 
y la conquista de Granada, la for-
mación 02 la nacionalidad españo-
la permanente—^raenar de la que 
hiáx) la noble y vieja Hispaiiia, 
menor de la que quiso ganaj la 
fleconquista—sólo son pruebas ple-
nas de luia grande política. Altas 
eran, sin duda, aquellas viejas to-
rres de Madrigal, en campo cas-
tellano. Pero la gran empresa uni-
versal de España, el gran Rena-
cimiento, fué aventura, que es la 
mejor política, y milagro, que €S 
poesía y mística del hombre. A este 
gran renacer de las viejas esencias 
españoléis en la indomada vida de 
un pudilo gigantesco, este verdor 
antiguo, esta vejez ittfante, esta sa-

EDUASDO ATJNOS.—"Justiniano 
el Grande. (Emperador d ^ nmn-
do)". Ediciones Españolas, S. A. 
Almagro, 40.—Madrid, IdW^Pre-
Qio 20 ipesetao. 

no quiso ser de España y fué de 
todo el munido, la tóposa que no 
quiso gustair ma'rido entero y s i ^ ó 
cien amantes. Lágrinias españolas 
tfcaramadas y sangre que se vieite 
largamente por defender Európá 
veinite veces de su único enemigo 
peiidurable, van haciendo gloriosa 
la larga decadaicia. La batalla 
más larga la damos en las tkírras 
de los Países Bajos, corazón de un 
gastado continente que a veces nos 
despr^ia, porque no nos entiende, 
y que siempre temió nuestra granr 
deza., Pero ahora no hay engaño. 
Acaso por herimos, un judío alemán 
nos contó un día cualquiera, que 
aquí, en los Pirineos, se tomiinaba 
Europa. Pues en los Pirineos gusta-r 
mos comenzar. Se renueva la euiti-
gua y poderosa, la milagrosa fuei^a 
espiritual de unas torres muy altas 
de Madrigal que voltean sus cam-
panas para que suenen en América. 
Bien va el sueño de España con 
estos violantes jñlotos que lo lle-
van. El C!onsejo de la Hispanidad, 
que la Falange embarca en naves 
propaas y lanza al mar hispánico, 
renovará cien largas, dilatadas cer-
tezas. N o olvidarános nunca lo 
que, a quieil qmera cario, le enseña 
el Tajo augusto: vena de agua 
constante que arranca de Aragón, 
cruza Castilla, Ejdiremadura, Por-
tugal, y, en la Lisboa de oro, se 
eniarca cada día para América. 

// HAZ // 

Sería Injusto salificar de'nove-
dad fe. aparición del órgano del 
Sindicato Eisipañol Universitaria 
"Haz". M moderno semanario quei 
hoy se ofrece a la juventud univer-
sitaria de España es, en espíritu, 
el mismo que allá por los años que 
¡precedieron att Alzamiento se ven-
día bajo el plomo fnemdgo pc.r laa 
calles de Madrid. Cuenta, pués, 
"Haz" con una gloriosa veteranía. 
SU breve y simbólico titulo no pue-
de ser «avidaido al hacer Ja hiato-
ria d« la Prensia de Falange, an-
tes dea 18 de julio. En n.omentoa 
en que ett órgano falangista sé ha-
llaba condenado al silenció por la 
desipótica decdaión de lunos góber-
namtes, "Haz", órgano del haciente 
Sindicato EBpañoil Uriivéreitario, 
recogía en sus páginas la doctrina 
qije hoy día es la base del nuevo 
Estado. Por eso nó es poaiblé dar 
como novedad lo que no es sino una 
mera transformación técnica. 

De aquel "Haz" de señoillá, coin-
feooión tipográfica, ha ^urgido es-
te semanario, en el que sé cbnAiíiá 
la caJlidad de una cólaJióTación éa-
cogida y la técnica de imprenta 
más depiírada. 

Todos los problemas q"ae intere-
san) a la juventud estudiosa de Es-
paña tienen su cabida en "Haz" 
semanario: trabajos de Lain En-
tralgo sobre la misión de la Uni-
versidad; de Pedro Salvador, sobre 
España én Marruecos, y otrag sec-
ciones de música, Arte, critica dé 
libros, humor, etc., forman el con-
junto de la revista. 

Aü transformár en semanario Sa 
anterior puMioaoión mensual, una 
vez más se ha piiesto de manifies-
to Ja préocuipacióai política y cnil-
tural del- Sindicato Español Uni-
versitario, puntal eéñero de la Fa»« , 
íange. 
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LA 
Y LA LIBERTAD DE IRLANDA 

Siete siglos ele lucha del Eire por su independencia 
- ^ £SDE que Enrique. II 

Dde I n g l a t e r r a áes-
emb^roó en. un peque-
no puerto irlandés en el 
año H71 y se proclamó 

señor de Irlanda, la Verde Erin, 
melancólicamente cantada por los 
poetes, no ha cesado de luchar pa-
ra conseguir su independencia de. 
la Gran Bretaña, siendo un cons-
tante semillero de revueltas y cons« 
piraciones encaminadas al logro dé 
esta empresa y constituyendo para 
Inglaterra un grave problema en 
su política Interior y exterior. 

Todas las revoluciones o alza-
mientos de la población irlandesa 
contra sus opresores tienen un 
marcado carácter_religiéso. t a po-
blación de la isla, eminentemente 
católica, ha rechazado con energía 
cuantos iiítentos se han hecho para 
Introducir el espíritu de la Re-
forma, - . 

A partir de Enrique VTII,- que 
pretendió implantar a-toda costa la 
iglesia anglicana;-muchos han sido 
los hombres irlandeses que con un 
puñado de .valientes se han erigido 
en defensores de las libertades de 
su Patria y . en paladines de su re-
ligión. Todas estas rablévaciones 
fueron abortadas por los invasores, 
que llevaron a cabo terribles repre-
salias contra los patriotas; sin em-
bargo, gracias a su política de' vio-
lencia, Irlanda ha conseguido todas 
las prerrogativas que ahora p<)see, 
después de una lucha de ocho 
siglos. 

turado pueblo irlandés estaba véií« 
cido. 

Pearce, Clarke, Plunkett, Ckm-
noly y otros jefes de los "Siniw 
Feijiers" fueron tratados con cruel« 
dad y fusilados más tarde, inclusi 
el- último; que tuvo que ser ejeco" 
tado en una silla debido a las g r » 
ves heridas sufridas durante loB 
acontecimientos. 

AÑOS DE TERROR 
En esta forma brutal Inglaterra 

quería acabar con el germen «de las 
sublevacioiyjs irlandesas. Un régi-
men de terVor siguió a estos acon-
tecimientos. Las vidas y haciendáa 
dé los irlandeses se encontraban a 
merced de los mercenarios de lA 
Gran Bretaña, llamadlos "black and 
tans", que impusieron un régimen ; 

' de espanto. Por su "parte, los "Sinn.- . 
Feiners" no cejaban en la lucha 
emprendid"^. De Valera, condenado 
a inuerte por Inglaterra, fué nom-
brado Presidente en 1918, y .sus vo-
luntarlos, entregados a la lucha do 
guerrillas, fueron motivo de serla 
inquietud para los Soldados ingle-
ses. Cuantas medidas fueron toma-
das para acabar con las guerrillas 
irlandesas daban un resultado ne-
gativo. 

Pueblos enteros fueron arrasados 
por la furia británica, y hombres y 
mujeres irlandeses eran conducidos 
a diario ante los pelotones de eje-
cución, sin que de sus labios sa-
liese una frase para delatar a sus 
aniigos. Los hombres públicos de 
Irlanda eran objeto de singular en-

La población de Irlanda, durante los terribles años de la dominacwn inglesa, llena las iglesias para 
^ rogar por los mártires caídos en defensa-de la indepeaidencM del E^re. 

LA SINN FEIN ^^^ fundadamente que los irlande- de unidades militares irlandesas, dignación antibritánica se extiende cono, siendo ejecutados muchos do 
El irlandés ha aprovecha- ^ ^ aprovechen la' ocasión que se por temor a que luego se 'vuelvan por el mundo entero. eUos. En 1930 muere en la prisión 

do en todo tiempo las guerras en „frece, y desarrolla una activa éstas contra el poder británico. Seriamente amenazada ante el de Brixton, Terenclo Mae &-winey, 
que se ha visto envuelta la Gran política, en la que juegan estallido de esta peligrosa revuelta, alcalde de Corck, después de un 

I A Q PASCUAS Pl^^íi gTierra con Alemania, In- ayuno de más de dos meses, por 
CAN/nP/PK/TAC g l̂̂ t̂ rra envía un éontingente de negarse a reconocer los derechos 
b A N ^ K I t N l A b tropas ai mando del general Ma.x- alegados por Inglaterra para rete-

Bretaña para plantear el problema - - r ^ i n ' ^ ^ a M a s Hb̂ r̂ ^̂ ^̂ ^̂  
de su hbertad, ya que los países ¿esas, enardeciendo el espíritu ca-Anî kiyi 1 A-r\c. tía In mn-lAca ' ' enemigos de la Monarquía inglesa , , „ „„ _ . . j , tohco de la poblacion con supiies- . „ . _ -
—luipaim entre otro^ayudaban a ^̂ ^ vandálicos cometidos por Ante este estado de cosas, los well que inmediatamente implanta nerle en la cárcel; su muerte fué 
los pat^otas de Irlanda, que Se tropas alemanas. Irlanda, olvi- "Süm-Feiners" deoiilén subleváis« un régimen de terror. Cinco días vengada por sus compañeros, que 
convertían de hecho en aliados con- ^^^ resentimientos, emia sus contra los opresores. El lunes de resistieron los irlandeses ante <un efectuaron sangrientas represalias. tra el poder creciente de la Gran 
Bretaña 

Durante la Guerra do Secesión, 
hijos a la lucha. Más de doscientos Pascua de 1916, Patricio Pearce número muy superior de fuerzas, a 
mil voluntarios parten para los proclamó la Itepúblicá en Dublin, las que, no obstante su superio-
cami)os de batalla, y muchos mi- y sus voluntarios, en su mayor i)ar- rtdad en todos los órdenes, causa-

EL TRIUNFO 
se formó en América la Lica de los j, ...u^..,», .... j. j ,».- „...v,..^.,, agostb de 1921 la orgullos» 
Fenianos con la misión de organi'- P«''«««" contienda. Sin le jóvenes estudiantes y obreros, se ron gran número de Iwjas. Al ca- Albión se veía obUgada a pactar 
zar desdé allí la revolución irían contra lo que se espera- apoderaron de los principales edi- bo de este tiempo las fuerzas de patriotas irlandeses, acep-
desa Esta Li^a estaba constituida ^̂  suenra se estaciona, y el Go- ficioS. Irlanda ve nuevamente co- MaxweU se hicieron dueñas de Ui tando la creación del Estado Libré 
por Irlandeses que en número de inff'és rehusa la formación rrer la sangre de sus hijos. La in- situación. Una vez más el desvcn- jg Irlanda. Había concluido un te-
millones, se habían visto obligados j TESHSÍSHHHSEHHSÍ 2¿£b '̂;E525HSH5H5E5HF¿5HSES¿SH5H5SS?SH5H52SE5HSZSH5HSE5H52SESHSE5ESa5HSEiH£¿IiíSE^ período en la historia de es-
a abandonar su Patria por no po-
der soportar la terrible tiranía y el 
Jiambre atroz creados por la mala 
administración de los liigartenien-
tes ingleses. 

Pronto los fenianos vieron en-
grosar su número—Irlanda entera 
estaba a su lado—y comenzaron a 
luchar por todos los medios. En 
cualquier momento la muerte ¡vce-
chaba a los hombres púWicos in-
gleses que se oponían a las justas 
aspiraciones irlandesas. La política 
de violencia—acau<lillada por Par-
nell desde el Parlamento inglés -
no cejó aun cuando' Glandstone, a 
la sazón primer ministro^ procura-
ba apaciguar a los revoltesos con 
limitadas concesiones. Todos los 
diputados Irlandeses luchalMin por 
la implantación del Gobierno autó;-
^omo, con un Parlamento en Du-
blín- y un ministerio responsable; 
este proyecto, conocido con el nom-
bre de "home rule", alcanzó gran 
predicamento merced a la circuns-
tancia feliz de que la minoría ir-
landesa U^ó a hacerse precisa pa-
ra la estabilización de un Golbiemo 
parlamentario. 

Inglaterra, no conforme con este 
proyecte, lo derribó cuantas veces 
fué llevado al Parlamento, dando 
lugar a que la política de violencia 
continuase con redoblada energía, 
y a continuas crisis ministeriales. 

LA GUERRA 
Más de treinta años duraron la 

agitación y el descontento irlande-
ses, que no cedieron ante las -con-
tinuas y i)equeñas concesiones con 

. que Inglaterra pretendía calmar 
aquellas aspiraciones de justa, in-
dependencia La violencia entre Ir-
landa y sus opresores habi-a llegado 
a los más grandes límites, hasta el 
punto de que en el mes de julio de 
1914 fuerzas inglesas ametrallan a 
la población indefensa de Dublin. 

Pero en Europa despierta ef fan-
tasma de la guerra; Inglaterra te-

PASQUIN MODERADO 
DEL ESTILO DE ESPAÑA 

Por Antonio VALENCIA 

R R A R I A N quienes su- tecimíeintos de esos lustros—-"nos han cuando las cimenta él duro peso de 
pusiesen que el esfuerzo enseñado cómo .al lado de cual- las legiones. Sin ello, sin la unáni-
de la Revolución Na- quiier desdiclia nacional, ha surgido me voluntad "de empresa exterior, 
cional es>pañola iba a inevitablemente el criterio recons- lodo se queda en naturaleza muer-

delsna£se en los meros límites de trucliv.«, que sólo ha servido para ta, y el cadáver ¿)rogresista de la 
una interior reconstmcción. Más ponernos en las mejores conílicio- reconstrucción interior y la política 
aiui diremos, y es que ni siquiera nes de que aquella desdicha no de sabotaje se enterraron en Bru-
en su finalidiad transjtoria^como fuese la última ni la peor. Cuando nete, en el Ebro o en cualquier 
etapa inicial a cubrir—podemos la bandera de Eŝ paña era arriada otra parte. 
considerar ese concepto . como el por última vez en los mares del Esto nos interesa qoie sepan hoy 
motor que arrastró a la guerra y a -trópico, hubo falsos profetas que nuestros amigos y nuestros enemi-
la muèrte las mejores voluntades y hablaron de echar siete llaves al se- gos, interiores y- exteriores. Y deci-
juventjudes de E.spaña. Es posible pi^lcrt^el Cid, y de buscar en la mos hoy, porque de hoy data el 
que esta afirmación envuelva en su- escuela y la despensa la taumatur- cumplimiento callado de una de 
totalidad un. atisbo de pasión. Els gia que sólo logra la espada. La nuestras metas : Tánger ha vuelto a 
posible, y además no im,porta, por- escuela de aquel apocalíptico nota- ser irremediablemente territorio na-
que no hemos desdeñado en núes- rio ha segado muchas vidas cua-. cioñal; plena' y definitivamente, 
tra empresa ninguna aportación de renta años más tarde, y la leña de Hay geiites que sólo se conmueven 
la pasión, que las juventudes de sus arbolitos jóvenes alimentó piras cuando la consecución de un fin se 
Españfi trajeron a nuestra causa, en dpndc se quemaba el nombre y logra en clima de voceríos y trom-
Péro sí importa preciiar—sobre to- la esencia de España. petazos. Place, en cambio, a los 
do si aspiramos a la comprensión Toda EUpaña lo sabe, y hoy as- nuestros esta callada seguridad que 
en mentes lejanas—las razones eai pira a que lo conozca el mundo unge cuanto toca de fatalidad his-
•virtud de las cuales consideramos a también. Hay que decir, además, tórica. Quizá algún anglooursi Ha-
los que cifran en la fuente y en el que nunca "se luchó en nuestra gue- me a esto estilo Victoriano, Nos-
áibol la única meta de las ambicio- rra por conservar lo existente antes otros le llamamos simplemente esti-
nes de España, como peligrosa- de ella, ni que su reconstrucción lo español, que vuelve a asohiar en 
mente afines con el enemigo. haya sido nunca meta apetecida, el mundc tras de siglos ausentes. 

Varios y desdichados lustros de Bie« se están la fueiíle y el árbol Y por eso titulamos estas líneas, un 
decadencia son una buena cátedra como paisaje de aspiración y de poco ambiciosamente, como: "Fas-
nacional de píolíticá interna. Todos ambiciones, pero nosotros sabemos quín moderado del estilo de Es-
esos lustros—^mejor dicho, los acón- que las calzadas sólo- son perennes paña" 

te pequeño país. 
A partir de esta época. Irlanda 

ha iniciado sus tareas en favor de 
recobrar la normalidad en todos los 
órdenes de la vida. Con una pobla-
ción < squilni£da i)or las terribles 
penalidades sufridas, di.se,minadas 
la maj^or parte de las familias y 
emigrado un enorme sector de sus 
habitantes, |a política irlandesa ha 
tropezado con enormes dificultades 
interiores. Por otra parte, Inglate-
rra no abandona tan fácilmente sU 
presa, y desde el Ulster—perro de-
jado en casa ajena—vigila cuida-
dosamente cualquier movimiento 
del Estado Libre. 

LA SITUACION ACTUAL 
Hace unos días, Inglaterra, por 

boca de su "preimier", anunció una 
probable invasión de la pequeña is-
la en caso de que ésta se negase 
a- ceder "determinadas basei na'va-
lea. Era ei primer • paso para im-
poner nuevas condiciones. 

Sin embaí go, la decidida actitud 
del Eire que insisto en sus dere-
chos de pcrnianecer neutral en el 
actual conflicto, uoldo a la poca 
slir<i>atía con que en - Washington 
han sido recibidos los proyect-os de 
esta nueva in-vasión, parece que 
lian hecho desistir a Mr. Churchill^ 
de sus afiibiciones que, por otra 
'IMvrte, provocarían una nueva lu-
cha en la que los descendientes de 
aquellos "Sinn - Feiners"; de 1916 
volverían a oponer sMs armas, aun 
no omnoliecidas, contra los que 
desde hace siglos haji hollado sus 
libertados, su suelo y su religión. 

Lii lucha por la libertad de Ir-
landa no ha concluido. Contienda 
durísima en la que este país con-
tó, más do una vez, con el apoyo 
de España, que llegó a ser duran-
te el pasado sl»lo, una segimda 
Patria, para los católicos huidos de 
-la bárbara tiranía de la "libre Al-
bión". 

Y. CEBBIAN' 
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CHARLAS DIVULGADORAS 

i I 

( í" 

I! . îêê le los n 
DICE EL DIRECTOR GENERAL DE SEGUROS, DON JOAQUIN RUIZ Y RUIZ 

El reportaje no es cesa fácU. Se 
precisan elementos que no siemjire 
Balea al paso del periodista. Lo más 
difícil es hallar la materia fungí-
ble que demande la actualidad, y 

EL CAPITAL ASÉGU- en plazo breve y en una fiíerte Compañías de ese 12 por 100 de ias lógico que más que nunca quteie-
KADO POR CERCA DE proporción de Modo inihodiato. reservas matemáticas, en un régi- ran que la póliza que teniaji sur-
OINCO MIL VICTIMAS Sabido es que toda póliza de Se- men de compeneacíóií enitre todas tiena sus efectos. Ahora bíen> esta 

guro de Vida tiene en su evolu- ellas, teníamos resuelta la cuestión sobrepíima, pc.r el riesgo sufrido, 
—¿ Cual fué el primer paso qtie ción un fondo en i>od€ir de ia Com- de Tesorería antes citada. resulta s«r de un 5 por 100 del ca-

el hombre inteligente y sencillo se :dió para afrontar el problema? pañía, que es lo que técnicamente pital asegurado, puesto que ea 5 
que, al "entregarse", vierta en la —En primer lugar—contesta el se llama la reserva matemática, rvivií» cü- t n ^ n n-fí.PT r̂ <1« 2.348 mUlonce dje ca. 
pluma del impertinente que inte- Sr. Ruiz—cafloular la cifra que re- fondo que se va ijKjrementando a t ^ a P A n o í ' pítales aeeguirados en 18 de julio 
proga su cordiaJidad y su palabra... presentaba tan enorme ejctramor- medida que transcurren los años, de 1936 reipresismjta la cifra de cien-
Í-Aii! Esos hombres son bien esca- talidad. Sobre los datos facilita- y que en el seguro mixto llega a Se pj-esentalba obro problema: el to y pico millon-es, que supone lá.. 
Boa. Casi siempre el periodista, si des por las Compañías, resultó que ser iguad al valor de la póliza e¿ de hacer 'frente a loe pagos. Es cantidad a cubrir de Las reservas 
desea salir del i)a£o, ha de hacer el núpiero de asesinados por la re- la fecha de eu vencimiento. Pues evidente que las póOáaas de Vida matemáticas detraídas, jugando 
de monje Planudlo y valerse, como voiluc-ión que tenían póliza de Se- bien; teniendo en cuenta que las quj» estaibam en vigor eil 18 de ju- naituralmente ea interés compues-
®1 esclavo de Janto, de esas clásicas guro de Vida, era el de 3.680, y el reservas matemáticas en poder de Ho de 1936 corrieron un riesgo con to coTi'eisrpondi«ttte. 
"lenguas de Esopo", que acai-ician de muertos en el frente, de 978, todas las Compañías representa- posterioridad a esa fecha, pana «I por un procedianiento que juz. 
o hieren, según quién la maneja, formando un total de 4.658, que ban 526 millones de pesetas, sa" cual no efirtaíba cailculada la pri- gaimoá eancUlo y equitativo se ha 
Por eso, hay que huir de .loe "ge- representaba una masa de cerca buiJCÓ el tainto por cieinto de es- ma, Ife decir, que si al ini«.iarse el resuelto este problema de carác-
ni03"_de aluvión y buscar ail hora- de 80 millones de pesetas de oa-- tas reservas, que, unido a las re- gloríese Movimiento Nacional y la ter tan marcadamente políticoso-
hre sencillo y nuevo, que entrega, pítales asegurados. servas matemáticas de las póHzas revolución roja se hubiera pn:guin- ciiaí. 
con su cordialidad, la clara semi- Una vez obtenida la cifra total, sdjniestradas por guerra y revolu- tado a todos aquettlos asegurados —¿Y fué ' 
üa de su palabra joven y entu- a la que teníamos que hacer fren- ción, fuera igual a la cantidad de Vida sí quería,n seguir mante- _ o e a n d o el Oonsorclo de Com-

-«lasrtB. té era neceearío arbitrar en pri- buscada. niendo s « póUza,.medíante el p ^ o p ^ ^ aseguradoras de Vida que 
He aquí, ante mí, uno de esoa „ler término la Tesorería necesa- De aquí se dedujo que con la de una eobreprima, todos hiubie- ^eallaa con ritmo creciente ei pa-

OQvidiables ejemplares quo la nue- ^ia para que el pago fuera hecho autorización de disponer a las rain conteetado que si. ya que era ^^ ^^ ĝ j jjjjiin-jjes a las 4 6S8 

hallar^SaSÍSHSESHSESHSH^ 
ea placer de sentirse, esclavos de 
Janto, y el trabajo os fácil y ama-
Ue. Una leve interrogación, y ¡a 
palabra del interpelado fluye cor-
dial y ciara, escoltada por ei es-
pejo de unos ojos expresivos e in-
teligentes que tienen- su certifica-
do de legitimidad en el ademán de 
nobles amplitudes. Tal ocurre con 
eete hombre auténticamente joven 
que es D. Joaquin Ruiz y Ruiz, 
director general de Seguros. 

—Señor director—decimos ape-
nas salivado—, sabemos de su tra-
bajo, dél enorme tírabajo que pesa 
eíi estos momentos sobre usted. 
Desenvolver y aplicar la reciente 
ley reguladora de los seguros de 
vida y motín, es obra de gigante, 
que no puede detenerse para es-
cuchar al primero que pasa. Yo 
soy de esos; pero TAJO... 

T el hombre comprensivo, ha-
Mó: 

—Ya veo esas "charlas". Encan-
tado de ser útil a T.AJO y estoy a 
su disposición. Pregunte. .Bl tema 
tiene una innegable actualidad e 
Importancia. 

—^Pocas preguntas, señor direc-
tor. Hábleme ahora de loa proble-
mas que ha planteado en el cam-
po del sepiro la guerra. 

Sin vacilar y "entregándose", di-
ce el ,Sr. Ruiz y Ruiz: 

—^Uno de los alementos más im-
portaaites que juegan en la mecá-
nica de los pueblos en los tiempos, 
modernos ea, sin duda alguna,'el 
eeguro, en sus distintas mo^Mda-
des. No ha.y más que recordar 
que, en países tan civiSizados como 
Suiza, este sector de la economía 
antecede en iinupcrlanoia cuantita-
tiva. al Ramo Bancario. 

Pues bien; la situación de tan 
baportante sector, en nuestro país, 
en ai momento de coneeginrse la 
Victoria, era, no EÓJo fundamen-
taílmente dísequilíbrada como con-
secueocia de pérdidas cuantioeas 
producidas por diferentes motivos. 
Bino también alterada en sus pro-
I>ío8 cimientos como consecuencia 
de una producción y una cartera 
casi en trance de desaparecer. 

Resultaba, pues, necesario empe-
zar por resolver los problemas 
oreados por la guerra y la Revo-
Hución, no eolamC'n.te jpor razones 
de justicia éxtricta. sino al mismo 
tiempo para corregir te. desviación 
que, como lógica consecuencia del 
tocumplimiento de los contratos 
—precisamenté por aplicar éstos 
en forma normal, sin tener en 
cuenta las circunstancias en que 
ta vida pública sc había, desenvuel-
to en ese periodo—, se había pro-
ducido. 

Necesitándose afrontar rápida-
mente la solución de esos proble-
mas, y por razones de una lógica 
coordinación die los mismos, convi-
no atacar aquéllos, ateniéndose a 
las características específicas dei 
cada ramo del Seguro, determina-' 
das por la técnica correspondiente 
Bfl misimo. 

LA LEY KBGULABI-
ZADOR.\ DE LOS SE-

GUROS DE VIDA ' 
Continúa diciendo el Sr. Rudz: 
—La mayor mortalidad produc.-

da por les sucesos de 1936-39, uni-
da a otros problemas financieros 
planteados a las • Compañías quo 
trabajam en estos Ramos, tales co-
mo la faJta de rentabilidad y el 
desbloqueo de cuentas cqrrienteò, 
había producido tal- situación en 
las Empresas Aseguradoras de Vi-
di^ que era raro el siniestro ocu-
rrido, que tuviera por causa ¡a 
guerra o la revolución, liquidado 
íntegramente, y como consecuen-
cia, el colapso que se presentai« 
en la producción, era, a pesar" del 
tiempo transcurrido sin renovar 
aquélla, de una intensidad poco 
frecuente. 

Por otra parte, èra precisamen-
te la mása de siniestros producto-
ra de la extramortalidad citada, la 
que el Estado espsmol no podía de-
Jar- abandonada. 

El Sindicato Oficial de Vinos de Córdoba 
Kntre las dUliiita» entidades cordulie-

KOO cuya uftividiut estJl coiiiiagri-adu a 
servir ínjercses de i'ioriil j i.alriolitmo, 
fisura, desde Imee muclioj luícis, el Sir 
dicato Oficial de Vinos, que antes d« t 
cliusifieacióii oíiria!, üe:irriUa «-il tUciem 
bro del año 19:i3,' vení.% desenn.Ivltn-
dosc V realizando una ,ntlmiral>lo lalior 
con el título de Sindicato l.ibre, fund.i-
do cu los oomiPnr-oH del añii 

Van, pueti, 32 año.s de labor' fníbre loB 
hombres que lian puNado por la direc-
ción y administración de la entidad, 
que, desde que nacicra, no li.v (U'jíJHu 
de trabajar un sólo instante por la de-
fensa de los intereses coleítivos de los 
vitivinicultorcs, iucorporanilii i-iem|>!c a 
los Unes primarios aqucil'« otros <;uc 
las necesidades do la inUusvria i'mn 
nuircauuo en el tmnscur.M> del tiempo. 

l*or eso. 1« que empezara siendo un 
órfí:uno do defensa de los modestos viti-
'vinirultores de Córdoba,, fué eJttenillcnUo 
BU canipji de acción hacia horizontes más: 
amplios, hasta troiíarsc en nn orfranis-' 
mo provincial, colnliorador excelente do 
las autoriilndes en cuantos problemas do 
tipo social y económico han precisatlo 
de su concurso. 1' Iloy, el Sindicato, en 
el que forman unos 'dos mil quinientos 
Industriales, modestos en su casi totali-
dad, es una institución eflcaz, conijie-^ 
tente, i>erfecta eri su organización, y es, 
I)or su patriotismo, orgullo de Córdoba. 

Varios "stauOs" de expóslioros que ¿oncurricron al Certainen-Kxpo-
sición orgaiuzOdo por el Sindicato Oficial d.s Vinos de Córdoba, 

I X A I,A>-ZA EX PKO DE 
I.bs V I N O S COKDOIÍESBS 

Ks viejo el pleito de la primada en 
eI .Se:,-<lro Social de Muerte, ¡Mira so<>«- ÍM labor da propaítanda quo el Sin., 
rrer en toliss trances a las iiinii'ias de dicalo viene realizando tuvo un mora-
sus afiliados, con subsidios que van de vUloso exponento en e! Ccrtnmcn l'ro-

el control de los vinos andaluces. .San- ia¡, cincuenta a lo« quinientas pesetas, vincinl, teleUrado durante las ferias úl-
lúcar y Jerez anduvieron muchas veces seírú,, 1« ivntiBÜedad social del falle- timo«, orsanizodo por el Sindiciito bajo 
enzarzadas. MontilUi y 3foriles, no qui- ^ido. los auspicios del 2^l¡nisterio do Indus-
sieron nunca resienarse a ser la Ceni- j^j sindicato, preocuiwlo con um- tria y de las nutoridndes do Córdoba, 
cienta del mercado. MAhipa se revolvió pliar los socorros dentro do las nece- Muchas fueron las dificultades que el 
contra los competidores levantinos, que j^a^ps ¿„onómicos de la vida; cada Sindicato hubo de yenccr pura poder, 

en uu breve e^ípacio de tionipo, dar ci-
ma a este Ccxtamen; pero la C'ompe-

se obstinabivn en falsificar sus caldos, mnyorrji, y habida cuenta de que 
lanzítndolos al mundo con ctÍQUcto ina- sintitciwlo.s 6011, i>or lo ¿fMipntl, ín-
lofirucSa. Y a resolver esto» y otros piel- dustríales moaestos, acumula cuantos tenda y el entuslasnio <1© la Juuta de 
tos se aprestó lo tme fué Instituto <lel benefi'cios recauda para engrosar el vo- <ioI>íeriio, auc preside d^sde hjce mu-
Vlno, en cuyo momento se intentó dejar económico del Seguro Social, a ^ - ' ' — ' 
fuera de 1» Lnspcc<'i6n de control a los ¡05 subsidios írroa mayi.re» 
vino« de las comart^ws cordobesas, ame- ^^ jin^^ 
iiazadas ent»>nce8 seriamente de perder 
su personalidad. BL L A B O K A T ORIO DE 

121 Sindicato Oílcial de Vinos de Cór- ANMJ..tSIS Y LAS ICXPOSI-
dobft dió la btUiUla a fondo, y salió PIONES I>K TROFAGANDA 
triunfante. Los Ayuntaniicntos de tér-
minos muiúciimlcs productores de vinos rniel>a de la eficacia técnica y de la 
y las más sobr^aliente« personalidades propafironda colectiva del Sindicato, la 
de I» provincia, entre ellas el conde de encontramos, ul visitar su ca.iia., «nm el 

ciios atlos don Tcdro Kui«, I<«grró dar 
una brjllaDtez inusitada n este acto. 

£)n todos los pueblo» productordi« de 
la provinclíi de Córdoba, la idea del 
Certamen fué acogida con exaltación 
y de todos ellos viaicron los mejores 
caldos y I08 mejores mostos a dianu-
tarsí', «m buena lid, lo» premios ofreci-
dos. Agruilar, Moriles, Puente Genil, 
Doña Mencía, T^ucena, Cabra. Montillup 
ílué m«Uer¡aImente se volcó selcccio-

la Cortina-, se pusieron al Indo del Sin- proyecto de creación de un grran Labo- mejores ctildos, y luista Vi-
dicato. Kst« perseguía una cojfa legrlti- ratori© d© Análisis par« A mo^ y sus 
ma, justa y moral: uue la recia v flr- Derivados, que* pronto tendrá rcxíliKa-
m« i>ersonalidad de los vinos liiorüeños ción c^^pleiuTorosa. dado c1 eiitutianno 
y jnontillanos no desapareciese. X> corno co^ «rué los diligentes <1̂  la eiitidatl 
la flnalidad era justísima, putlo apun- Se disponen u acometer la obra, ¿¡.-xtc 
tarse la victoria. Desde entonces, el Sin- liuboratorio será una a<'abada expre.«>ón 
dicato, • defensor tenaz del prestiffio de técnica que em rsull^ocrá a sus funda-
estos mm-avillosos vinos, ocupa pue«to dores y prestará magrnSficoH ser\-icios 
'de honor en todos los orfiranisnios do a la indu^itrii», 
tipo niicional y regional, relaciontulos Al propio tleniiM), debemos destacar, 
con la producción y con la industria como nota importantísima, hi Kxx>osi-

llaviciosai «luo jani&9 había querido 
romper la modestia de su labor con 
exhibiciones, quebrantó sus mutismo 7 
acudió al Certamen con numerosas 
ni)i(*stra8, logrrando aiffunoe premios. 

Mostos y vinos €n crianza rivaliza-
ron en bondad, acreditando todos I» 
calidad extraordinaria de los -caldos 
cordol>eses, y el Certamen sirvió de es-
tímulo a los pro^luctoreti, cerca de los 
cuAles el Sindicato no deja de reco-vltivinicola, dentro de las cuales rinde ción Permanente que «1 Sindicato tieíie nuuca la conveniencia de ha-

11 _n ¿ í . • Z ... n Ift. . - _ J _ -. á ... I .1 .. .1 : WZ • .1 .. #1 A I 1. .n Umi moriffsima labor, instalada e,i su edifico de Córdoba, y 
l'ero su-í tarca«, en orden a la efl- en la cual flRruran productos embotella-

cacia y p'rojiugranda de los intereses co- dos de'todas, his bodesras y exportado-
lectivos^ así como su esfuerzo en aras res da la provincia, sin excepción. Ks-
ils la riqueza vitivinícola de la pro- ta Kxposición, instalada cou exquisito 
vincin, no le hacen olvidar aquellas otriis grusto, es una de las m&s acertadas ex-
fiuidones de tipo-social y bent'fico que presiones de hl propaganda de lo» vl-
detcrniinaron su creación Iiace más de nos generosos de las. comarcas cordo-
treinta aílos. Kstableció, n esos efectos, besas. . 

Aspecto del i)abell6n central en la Exposición de V'nos de la« ocimar-
cas cordobesas, celebrada en ta. Feria de Muestras d« Nuestra Señora 

de la salud, de Córdoba. 

ccr soleras para aseírurar en los uler-
eado» l.ft superioridad de los vinos de 
•Montilla y Moriles. 
ACTÜACION l'.VTKIOTICA 
DKI-. SINDICATO DE VINOS 

Finalmente, debemos informar al lec-
tor de la wlliesión fi'rme -prestada por 
el Sindicato a la Cruzula del Caudillo, 
en la cual particii>ó como entidad ofi-
ciiilj, y a la que se inconionirou, como 
soldados anóiiimoH, muchos de sus afi-
liados. 

K1 Sindicato abrió suscripcione«. Ini-
ció cncncstas, orffanizó actos, resfaló 

• miles de arrobas de vinos generosos pa-
ra el Ejército, se multiplicó cii la pres-
tación <le servicios, y acudió entusiás-
ticamente al llamamiento del general 

.Queipo 'de J.Iano pani la obtención do 
un ¡"mpiresto transitorio sobre . vino«, 
quo duró tolla la guerra. 

Pero hay más, y esto es lo interesan-
te. Eso impuesto colectivo, que cesó al 
térmliui d"3 la campaña militar, el Sin-
dicato lo ha mantenido voluntariamen-
te después. Hoy, de' m<ido e.spontftneo, 
los jnodestos industriales que forman 
en el Sindicato Oftciah de Vinos d^ 
Córdoba, signen pagimdo el Impuesto 
que se creara para fines d« guerra, y 
ese impuesto, que el propio. Sindicato 
recauda, se cntpígn Integro al alcalde 
de la ciuda^l, para aliviar la crisis del 
31unicipio y nivelar, en lo posible, el 
déficit presupuestario. 

Y este rasgo de unos modestos In-
dustriales, que acreiíitu generosidad y 
patriotismo, debiera do tener imitado-
res en todas las esferas económicas de 
Kspaña. Que sólo con nuestro sacrifi-
cio, colectivo e individual, sabremos 
ser dignos de la Potri-S Una, Grande y 
Ubre. 

a. c> M. 

tiempo traaiBourrido, cerca de 2.000 
expedirntes, que representan 35 
millones de pese.tas,. han sido ya 
exa.nii.nados con toda su dooumein-
tación, y como consecuencia de 
este examen, se comprueba pilerfa-
raen.te la eficacia y la necesidad 

; di3 la ley. 
i Sin temoir a error puede decirse 
• que más ,del 80 por 100 de las pó-

lizas qu« estaban en estos casca 
no habían sido pagadas por ente-
io, y más dea 50 por 100 no ha-
bían psTCóibido absolutamente na-
da. Claro es que por las razones 
aipunibadas ail iniciar esta ex,posi-
clón. las Compañías se veían en 
imuohos casos ionposibiditadas de 
haber efectuado esos pagos. Hay, 
ipor lo tarnto, que asegurar rot, n-
damente que el deseo de aquéllas 
era precisiaimente el que la ley ha 
marcado. Por eso debemos naani-
festair ea enorme y meritorio es-
fuerzo que eeitán rea.lizando paia 
su dobddo ounniplimiento. 

POLIZ.4LS DE E X MÍNIS-
T B O S Y PERSONALI. 

DADES 
—^EiTtre las pólizas desipaoliadaa 

se encontrarán alg;unas intereeajü-
tes. ¿no? 

—Desde luego. En el orden__po-
litiioo se han visto pólizas de ex. 
miaistroe, como Montes Jovedlar y 
Saflaaiar Alonso; en el inilitar, co-
mo los genenailes Goded y Caipazj 
6n el dea Movimiento, como la de 
D. Filmando Primo de Rivera y 
D. Hermenegildo Franco, capitán 
de navio arix)jado aj mar; en el de 
niu>«itros defensores de zona roja, 
la de D. Ignacio Corujo y D. Ja-
vier Fernández Golfín, que tanta 
resonancia tuvieron; en el de sua 
actividades profesdonades, D. W-
raas de Madoriaga y el conde d« 
Santa Bnigiracia; en efl social, las 
de D. Alfredo Velasco Sotlllo, que 
dejó diez hijoe; D. Rafael Pérez 
Briján y D. José de Aragón Pra-
dera, qu« dejaron nueve hijoe, to-
dos micinoreá. Si a todo esto agre-
gáramoisr los casos de innumerables 
gaicerdotes y religiosos y los de to-
dos los fallecidos en .circumstan-
oias horrorosas, tendremos una 
idea del. imiterés de la diisfpceición 
cuyo contenido acachamos de ana-
lizar. 

Y como caso curioso y típico 
—dice ea Sr. Riuiz—. vea el .párra-
fo d« esta cBJiba. Efe de D. Tomài 
Vidaiurre Elizalde, dirigido a su 
mujer momentos antes de morir. 
Es un caso que revela fe en los 
destinos de EJspaña, íe absoluta ea 
eu Oaiuddllo. Dice asi: 

"Debes tener ánimo, como yo lo 
tengo en este siuipnamo ínstainte en 
que voy a comparecer ante Ddos, 
diando con orgullo nai vida ^ 
Dios y per Bsipaña, poique nadie 
te abandonará a tí ni a nuestroa 
hijos, porque aiparte de la pemsiofn 
que pueda acordar ©1 Go'̂ '®'""®' 
has de cobrar el seguro de 100.000 
pesetas y con eete capital ya 
drás icducar bien a nueSt.ncs hi]OB' 
para que sean hombres dignM y 
amantes de su Patria y de su Díos 
y sean luego hombree útffles a 1» 
Patria." 

Un silencio Veo em loe ojos del̂  
Sr. Ruiz un dóeiparo de eimocion, 
que presdGinito se dirigen a los hi-
jos del mártir creyente en Espa-
ña. T sé que su fe no fué en vano. 
Franco ha dado a ésos y a otro» 
miuchcs hijos el camino y la i'-i 
que •CEipera.biain los padree idos._ 

—Una última pregunta, s«nor 

Pero 'no . Ahora, no. Hay es Je. 
antesala hambres con üie^ajos bajo 
el brazo y ¡hombres que me asesl 
nan con los ojos. La espera es eor 
ce&iva. Volveré otro día, porqti^ 
aun queda io mejor: el laudo. 

—Señoir director, . . 
Un apretón de mEiios. Entre lof 

dedos me lleivo un poco de ia COT-
dialidad caldente y joven de ^ í " 
hombre que es bodo un simMC 
del iHievo y Justo Se^po eeipaño'. 

Gregorio SAXJGAB 
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DIALOGOS ESTUPIDOS El famoso Morius 
El lamoso Márius tiene que 

comprar postales y escoge una 
en colores. Es una postal en la 
que aparece an joven con bigo-
te y chaqué, enviándole un be-
so con la inano a una señorita 
sentada en un banco Jústico. 
Dn fondo de jardín con flores 
Varias paloma^ por el aire. En 
letra escarchada,, esta inscrip-
ción: "Mi Tccuerdo más l'ernu 
a la única mujer que amo en 
el mundo." 

El famoso Marius contempla 
emI)eIesado la tarjeta postal y 
ordeiuv: 

—¡Doce coimo ésta! 

-^Ya te he dicho que no dejes al niño o:i el salón eúando iiay vi-
sitas, porque sienq)re se sientan encima de él. 
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LA VIDA VISTA POR UN TIO TONTO 

EL MILLONARIO 
Ser millonario no es tan fácil como mucha gente cree. Hace falta 

tener disposiciones especiales y también es necesario ser millonario. 
En los Estados Unidos, que es en donde hay (le todo, existe una 

academia para aprender a ser ntíUonarlo, y en donde profesor es 
tan millonario que da asco. En esta academia, mediante él pago de 
tres dólares al mes, le enseñan a usted a ser millonario; pero también 
hay clases gratuitas, por las noches, para miUonartos pobres. ' 

El millonario es tin señor que se pasa el dia siendo millonario. 
—¿Dónde me has puesto los miUones?—pregunta el millonario a su 

mujer, en cuanto se levanta por la« mañanas. 
—No sé. Me parece que se quedaron anoche en la mesa del co-

hiedor. 
—{En Ja mesa del comedor! ¿No comprendes que- Inego se raya 

muclio y hay que compjar una nueva...? iQné mujeres! S^o se ocu-
pan dé sus trapos...—va diciendo el millonario mientras se dirige al 
comedor, pasando por encima de los montones de tnapos de su es-
posa. 

El millonario coge sus millones y llama Í( la eriada. 
— ÎVCaria. Va usted a ir al mercado de vaitoies y a ver lo. que me 

trae usted hoy que sea bueno. 
— L̂e traeré Bíotintos y Navieras. 
—No me traiga usted Naviera-s; todos los día« me trae usted Na-

vieras. ¿Usted cree que ^empre vamOs a tomar lo mismo? ~ 
-—Cómo se ve- que «1 señorito no va al mercado. Ayer no había 

más que unas pocas Peñarroyos, y eran así de pequeñas. 
—Pues traiga usted Ferxocarraes. 
—¿Ferrocarriles? Los Ferrocarriles están a siete malones, y no 

le entran a usted má« que tres en medio Idlo. Ix) único-que están 
baratos son los Ticanvías; pero nu hay manera de coger uno. 

—iQué escándalo! Estoy ya harto de ser millonario. Si tuviera un 
poco de dinero para poder viyir dejaba de ser millonario. 

!La mujer del millonario suele ser siempre la que encuentra una 
buena solución. _ . 

—¿Por qué no buscas im omipleo? 
—¡ün enípleo!... ¿Te has creído tú que loa emíteos están debajo 

de la puerta? 
—Bebajo de la puerta, no sé, porque nnnoa he mirado debajo de 

la puerta; pero, a lo mejor, hay alguno debajo de la puerta. 
Esto escena, a pesar de ño gustar a nadie, se repite todos los 

días y es la pesadilla del millonario. 
Ha millonario es, en realidad, un hombre desgraciado. Tiene todos 

los cajones de la« cómodas llenos de miUones, y su mmjer siempre 
está protestando porque no tiene sitio en donde meter sus jerseys. 

—¡Qué ganas tengo de que te arruines para tener un cajón en 
donde meter mis cosas!—dice su miujer, que es una egoísta y no piensa 
más que en comprarse sombreros con una pluma^ como si eso tuviera 
gracia. _ 

El millonario és un hombre tacaño por necesidad. A cualquiera 
de nosotros nos pide un pobre cinco céntimos, y esto nos representa 
un déficit de cinco céntimos; pero, en cambio, un millonario que po-
sea treinta y cbico millones de pesetas, no puede penmltirse el lujo 
de dar daco céntimos. 

Cui^ndo un pobre de esos qxw parecen tontos le pide dnco céntimos 
a un millonario, el millonario se hace la siguiente reflexión: "SI yo 
doy dnco céntimos a este pobre, mi capital; en vez de ser de treinta 
y dnco millones de pesetas; se c-onvertirfa Imnedi;Rtamen>te en nli ca-
pital de treinta y cuatro millones, novecientas noventa y nueve mil no-
vecientas noventa y nueve pesetas con noventa y cinco céntimos, lo 
cual seria una cifra nray difícil de administrar, debido a la cantidad 
do nueves, que es tan difícil de multiplicar, r a única soinción sería 
dai4e nn millón; pero, ¿qué iba a hacer un ipobre con este dinero...? 
L o mejoir, para lo» dos, es m daiie nada. 

lEn fin, que es un» latot « ' 
TONO 

—JPrepara la sartén. Voy a subir 
al árbol para matar a ese pájaro 
y vuelvo en seg^iüda... 

-Tsqar 

\\l \ll/ \il/ 
«•«««A. 

Un chimpancé triste 
El director dé nn j a r d í n 

zoológico había salido de viaje. 
Y un día, en su correo, encon-
tró esta carta, que le dirigía 
uno de los mox<^ a sus órde-
nes: 

"Querido s e ñ o r : Nuestro 
chimpancé está triste. No quie-
re comer y parece abiirrirsé de 
"una manera extraordinaria. Se 
diría que siente la nostalgia de 
un. compañero. Dígame usted lo 
que debemos hacer en espera 
de- 8D regreso. jHarcelina" 

EL TAXI 
(Sección dedicada a explicar bien cómo és el taxi) 

Con ese número que llevan de- —Sí . Llevo agua en la cantim-
lante y ese número que llevan de- plora y unas latas de conservas, 
tfiís: los- taxis parecen presidiarios —¿Llevas también mojama? 
recién escapados de presidio, y por —Sí ; También llevo mojama, 
eso corren tanto cuando ven que al- —Entonces, que tengas suerte, 
guien va a detenerlos. Y el cazador de taxis se va a 

— i Pero-si yo no voy a hacerle la calle y se sube en un árbol de n 
a usted nada, tonto!—hay que de- paseo, a esperar que pase un taxi 
cirlc a los taxis para que no echen que esté bien gordo. Unas veces 
a correr cuando uno los va a parar el cazador va solo, y otras Ta 
en una esquina. acompañado de un golfo, natural 

Pero ellos no hacen caso, y sa- P '̂®- es el que le indica 
len zumbando, y si en .vj. camino S'Hos para la caza del 
tropiezan con una vieja con som- °líatea el rastro de los 
brero, se cargan a la vieja, y al P""" '^jos que estén; el 
sombrero, y. al lazo, y después se señal de alerta... 
van a tomar gasolina y aceite con En los árboles próximos y en 
uno.»; amigos, y a hablar de las no- los balcones de las casas hay otros 
drizas, que es tan feo. cazadores, camuflados con malezas 

Tienen alma de "gansters" de ^ V dispuestos también 
Chicago y llevan todos los bolsillos ^ «1 taxi, 
llenos de herramientas, y les gusta Y así transcurren varios días, 
meterse en las apreturas, y echar hasta que al fin-, cuando paree« 
humo por la nariz, y decir palabro- Que las latas de conservas van a 
tai y bajar a "las estaciones a lie- agotarse, pasa un taxi desprevenido 
varsc las maletas que pueden. Pero y todos los cazadores se arrojan so. 
cuando van por las calles céntricas b^e él. 
y han de detenerse ante el disco Generalmente, cuatro o cinco 
rojo, se ponen a temblar, temiendo mil personas perecen en el tumulto; 
que el guardia de la circulación los pero el cazador más bravo consigua 
reconozca y los vuelva a meter en dominarlo y se va con él a casa 
pre.sidio otros cinco años. ¡Qué mal de su tía. 
rato pasan los pobres en esos mo- y entonces la hazaña se publica 
mentos! ¡Cómo les palpita el ta- en la primera plana de to<fo6 loa 
xímetro...! periódicos: 

— H a y que terminar de una vez "En la tarde de ayer, cuando 
con estos criminales — dicen las mayor era la animación en la calle 
fuerzas vivas de la población, de Alcalá, el distinguido aficiona-
cuando salen de su casa para ir a do don Rosendo Suárez l o¿ó a>-
casa de su tía. ger un taxi y marcharse con él a 

Y todas las mañanas se organi- casa de su tía." 
zan grandes cacerías, en las que — ¡ Q u é bárbaro!—exclama 
intervienen cinco o seis mil perso- gente al leerlo, 
ñas, que se dedican a la ca2a del —Este don Rosendo es un v»-
laxi, jugándose la vida para ello, liante. 

Los cazadores de taxis se levan- — H o m b r e s así son los que ha-
tan temprano, desayunan una torti- cen falta! 
lia de patatas, se lavan, vuelvéñ a — ¡ Y aun dicen que el gescado 
desayunar otra tortilla de patatas y es caro! 
se despiden, de su fámilia con un — E n febrero ladra el perro. 
abrazo. — A mal tiempo, buena cara..« 

— V o y a coger un taxi—dicen. Y así siguen un rato, hasta que 
— N o me espereis en varios días, la muchacha les coge el periódico 

—¿Llevas agua abundante?— para encender la lumbre... 
le. pregunta la familia. MI H U R A 
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DIALOGOS ESTUPIDOS 

—¿Quién és ese señor? 
—No lo sé. Debe de haberse caí-

do de un aeroplano. 

m 

' )i 

- M 

.í'í'l 
V''¡.J 

—Si tuviéramos una pelota cada uno, no tendríamos necesidad de 
nndámosia prestando. 
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ISttiiv K. Barnes en "El retorno 
de Pimpinel» Escarlata", dirigida 

,por Alexander' Korda. 
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PELICULAS 
NUEVAS 

"VN PATBIOTA". — (Cal lao) . 
. Film alemán de V. Tourjans-

ky, oon Brilgltte Horney y Willy 
Birgel. 
El OMie poJitico alemán es, hoy 

día, «e más poderoso del mundo. 
Mientras ei-ruBO—eufórico en sus 
o^ueteos seudoburgoiesee—se des-
via dod, indiscutible vigor de sus 
jwimieras produciones, para caer 
en la amajierada sensiblería de lac 
atatuaJlee, eo alemán mai-cha con 
paso cada vez más firme y seguro 
por la ruta de Ea propaganda so-
cial. Una yez más, en la pugna 
eiit£ib.'.ada entre dos conceptos de 
la, vida y de las cocas, ha triun-
fado «1 naciona'jsoai'ai'kimo. 

"Un patriota" ee, ante todo, po-
litica. ;Pero oon qî é habilidad, 
con qué nobles recorsos de emo-
oió ha eido traducida en imágenes 
cinemaitográficas ! El giestj, del hé-
roe que, aíl ver hundirse su patrie 
en la charca de la demooracia, se 
rebela con ila violencia y. etl sacri-
ficio de Cia<3 armas, ha sido glosado 
por TourjaTieky con una sobriedad 
y una mesoira francamente ex-
cepcionales. Sólo la presencia de 
algunos apÍBodáce, demasiado aleí» 
i^oe del conflicto central, desvir-
túa levemente—y sóIq en insitinles 
eiielados—eli propósito y Ja inten-
•cióñ de üa pellicula. ' 

"NUESTRA MISION". (Actuali-
dades).—^Documental editaré Por 
la Sección Femem'na de Falan-

• gi- Española Tradicioiuilista y 
d» las J. O. N. S. 
La labor divulgadora dé los más 

dijficiíes cometidos sociales de la 
Sección Femenina de la Falange y 
de las Organizaciones Juveniles 
eistá perfectamente lograda en es-
te documental, donde rápidamente 
sa suceden excedentes 'escenas de 
la mleión que 3as camatadas de la 
Falange realizan en favor de los 
niños desvaíádCB en las guarderías 
de Auxilio Sooiail. En este breve 
filini se recogen también lee cur-
sillos dados a Has miadres deíl ba-
rrio de Comillas dcurarute la Sema-
na del Niño, y se muesitra la vida 
én un campamento de flechas 
mascu'iinos, en donde la jornada 
transcurre en Cía. camai-adería y 
optiimismo que son oarUcterís'ücas 
de la vida militar d« los jóvenes 
falangistas. 

La fotografía de éste documen-
tal es muy atebatale, siendo por su 
realización uno d̂ e los mejores no-
ticiarios de propaganda que se 
han proj'©ctado en lae saJas de la 
oaipiJtall española. 
" l A CIUD.«> SINIESTRA". — 

( F í g a r o ) . Film nortoamericia-
no de Lloyd Bacon, con Marga-
ret Lindsay, Ricardo Cortez y 
Fred Kolher. 
He_ aquí una pe-láoula cuyas pri • 

meras imágenes son un presagio 
del mejor cine; bellezca plástica, 
facilidad narrativa, ritiri^ y acción 
de la ci'íuse más excelente. Pero 
todo esto—tan agradable a la vis-
ta y al espíritiu—se escamotea en-
seguida por obra y gracia de uri 
amor "made in U. S. A." Y lo que 
queda ante noeotros es una obra 
vulgar y melodramática, indiecu-
tiblemenite bien realizada, pero sin 
la mái minima humanidad. 

"UN BIGOTE PARA DOS".— 
(Rialto). Film español, de To-
no y Mihura. 
Parece que niujeistrô  ' humorieibaa 

se deciden a intervenir de una 
mánera directa en ©1 cinema es-
pañol, tan íailto die originalidad y 
pureza. Tono y Mihura han reali-
zado una pedicula entretenida y 
graciosa, de forma y estillo nuevo, 
a baee de disipara-tes y frases He-
lias de ingenio, que es una eepecde 
d<í continiuación, ilustrada ipor 'a 
imagen, ^ sus conocidge "Diálo-
gos estúpidos". El original de ceta 
cinba ee una película vieneisa de 
hace cinco años, .a la cua.] har. 
cambiado el argumento, las can-
ciones y ed diálogo, poniéndole to-
do nuwo para inyectarle una bue-
na dosis de humor. 

FON DOY FORMA 
UCIIOS años de vida 
lleva el cine, en cuyo 
tiempo, a pesar de los 
frecuentes adelantos 

y progresos, no se ha producido una 
renovación lo suficientesmentí« coiii-
plet.T pana poder afirmar (jue ha su-
frido un cambio absoluto, r'>mpien -
do con las viejas y rutina.i¡Es for-
mas existentes. Poraue las peque-
ñas innovaciones conseguidas hasta 
la fecha se refleren realmente a la 
íorm« die hacer y presentar el cine 

han podido explicarse el por qué 
un film .oomo "Sucedió .una no-
che", por ejemplo, obtuviera un 
éxito tan resonante como justo, a 
pesar de' qiie- su argumento no te-
nía nada de extraoidinario Y, sin 
embargo, todo el misterio de sn 
maravillosa perfección radica pre-
cisamente en hal)er cuidado mucho 
el fondo, consiguiendo dar a la rea-
lización el má.ximo de belleza real 
y humana, sin por eso olvidarse de 
la fomia. 

IMAGENES 
Jean Fontaine, nueva compañe-

ra de baile de Fred Astaire, ha 
obtenido un gran éxito en - HoUy-
vrood, con su última película, "Re-
beca, una mujer inolvidable", que 
es la segunda que realiza como 
principal figura femenina junto al 
gran bailarín americano. 

como uno de los espectáculos más 
atractivos, no al fondo puro y „n-0'SHSHSiaSE5HSH5HS2SZ5HSH5H5Z5Hmo--
cero del mismo. Si estableciéramos 
una - pequeña comparación entre 
las películas actuales y las d« hace 
algunos años, veríamos cuán cierta 
es esta afirmación. Ahora, la prin-
cipal preocupación de productores, 
directores y "estrrflas", es cuidar 
con especial pulcritud todo lo ex-
terno y visible, dándole unas apa-
riencias. excesivas de realidad, en 
tanto que la trama—el fondo puro 
e intrinseco de su argumento, mag-
nífico o no—se deja en segundo o 
ter«3sr lugar, como si solamente tu-
viera una importancia muy rela-
tiva. 

Este afán de hacer ver las cosas 
de una manera espectacular, apa-
rente y falsa, es la causa funda-
mental del fracaso de muchos 
films. Plasmar en clara.s y con-
cisas Imágenes un tema interesan-
te, o convertirlo en ca-so de que 
no lo sea, desarrollarlo llana y sen-
cillamente, mostrando facetas nue-
vas a base siempre de belleza y 
verdad, es mucho más difícil de 
lo- que se cree. Todo depende de 
que se tenga o no sensibilidad y 
sentido .artístico. Por eso las bue-
nas películas solamente saben ha-
cerlas irnos cuantos. 

Son bastantes los -que todavía no 

Está obteniendo un éxito extra-
ordinario en las pantallas france-
sas e] ' último film de Jacques de 
Baroncelll, tíbilado "El hombre del 
Nigor", al frente de cuyo reparto 
están dos de las.; más grandes fi-
guras del cinema giajo : Harry Baur 
y Víctor Trancen, procedentes am-
bos de los escenarios teatrales. 

Durante l a actual temporada 
1940-11, en los estudios alemanes 
se han producido bastantes pelícu-
las de ambiente alegre y jovial. 
Entre las más importa.ntes.- por su 
interpretación y contenido, se en-
cuentran las siguientes: "El hom-

gas", con Anny Ondra y 
Heinz Rubimann, que actúan- jun-
tos por primera vez. "La noche de 
bodas", con Heli Finkmzeller, Al-
bert Janscliek y Geraldine Katt. 
"El amor i|mperfecto", bajo la di-* 
roeción de Erich Waschneck, con 
Gisela Uhlen, Liane Ilaid e Ida 
Wüsfc. 

Y para conseguir ésto no son 
precisos escenarios suntuosos ni 
trajes excesivamente bonitos y lla-
mativos. Lo inás Importante es que 
el argumento sea humano y since-
ro, y que los actores que lo inter-
preten actúen como algo más que 
simples autómatas que recitan su 
papel muy bien aprendido—^pero no 
comprendido—de una .manera me-
cánica y fría. Es absurdo exagerar 
los ademanes y gestos por creer 
que en eso estriba la naturalidad, 
cuando lo que únicamente se con-
sigue es que'los personajes que se 
intenta hacer vivir resulten grotes-
cos y falsos. No tienen existencia 
propia, porque en el momento de 
nacer perdieron su verdadera per-
sonalidad. Y os entonces, cuando al 
abandonar o no concederle su jus-
to valor al tema i>ara cuidar y 
mantener a todo tranco la aparien-
cia de lo superfluo, ésto es, la for-
ma, sé cae en el error que antes 
hemos señalado, haciendo que el 
fthn se desmorone- por su falta 
de sencillez y ausencia total de va-
lores espirituales e internos, com-
probándose entonces que todo era 
farsa y apariencias, maravillosas a 
veces, i>ero irreales al fin. 

Estamos totalmente convencidos 
de que la cruda realidad Iw supe-
rado siempre a la más loca y 
desenfrenada fantasía. ¿Por qué, 
pues, ese afán desmedido en que-
remos disfrazar la verdad de men. 
tira? No existe una razón lógica 
que justifique este absurdo proce-
der y, por otra parte, el tenaz em-
peño do mantenerse en esta- equi-
vocada actitud, no conduce más 
que a-engañarse a sí mismo, que 
es, ciertamente, la mayor de las 
tonterías. 

F. HEBNANDEZ-BLASOO 
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CINEMA COMI CO 

BUSTER KEATON Y LOS MARX 
Si ha/y un género cinematográficarrbsnte perfecto 

es, sin duda aXg^ma, el cinema cómico norteamerica-
no. Las viejas pellcuias de "Sandalio", "Tomasin" y 
"Chaplin", Í¡I las más m^ernas de Harold, Keaton y 
Lagdon, marcan una cumbre en el arte de la expre-
sión por la imagen y el movimiento, que todavía no 
ha logrado superar/ni el propio Walt Disney, a pésa^ 
de ser éste su más fiel seguidor. Ha/y más poesía 
en todos los,candorosos trucos de estos cómicos fá-
ciles y sorprendentes, que en el resto del cinema que 
llanta la fecha ae ha producido. Y es qu^ en el cine 
cómico yanqui, todo ha sido creación. Sus. tipos y sus 
episodios nada tienen que ver con una tradición de 
"lo vómico" que se remonta casi sobre los siglos. 
Esto, que hace veinte años nadie se hubiese atrevido 
a afirman-, puede decirse ahora rotundamente al ver 
cómo los cómicos de la pantalla americana honi ve»/-
cido al tienxpo con su genialidad, hasta el extremo 
de ser su obra Jo único llamado a perdurar en cua-
renta años de cinema. 

Lo triste es que, actwümente, el dne cómico ame-
ricano atraviesa su más tremenda crisia. Todas sus 

'glorias son ya pasado. "Chaplin" se siente propagan-
dista de las democracias, y acaba de conocer su pri-
mer gran fracaso; Harold, es sólo un buen burgués, 
que,cosecha ahora el fruto de sus triunfos; Lagdon, 
en contraste, pasea su desventura por los estudios 
interpretando pápeles secwndarios; B'uster Keaton... 
vuelve a la pantalla después de varios años de os-
tracismo. He aqid mía gran esperanza; si no de re-
nacimiento, por lo menos de continuidad. Keaton 
vuelve con los Hermanos Marx—esos tres estupen-
dos payasos, que aun no han llegado a ser cómicos 
de cine—en "Una tarde en el circo".-El film, real-
mente^ es prometedor, y su éxito se considera ya des-
contado. Claró es que no por Biister Keaton, sino 
por los Marx. Aunque tai vez algunos espectadores 
—nosotros entre ellos—encontremos en el primero 
lo que nunca podremos haZlar en los segundos: él 
gesto y el adlemám^ genial, siempre más elocuente y 
mAs artístico que la situación grotesca y dismrata-
da^ AunquA ésta—cuando de los Hemwmos Marx se 
tratd, áe sus imitadores—sea siempre arrollado-
rarr^te defliciosa... 

MireiUe B a l í n , protagonista de 
"Macao,. Infierno del juego", 
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Primer plano 
UN ERROR 
En 'varios oimea de da Gran 'Vía 

madriteña, se está tomando por 
CQStumibre—ipor mala costumbre— 
presentar todos Jes ^trenos anun-
ciándicfioe como de "gran gaäa." o 
"en solemne siesión", ya sean bue-
nas o no las peilioul-as que se pro-
yècten. No oomiprendernos a qué 
viene este afán de lujo, osteaita-
cfóa y díeirroche inútil, .tan total-
menté cSpoieato afl espíritu falan-
gista de ausiteridaid y trabajo que 
debe imperar en todop los actos 
de la vida española. Y coniste que 
de esta simcei-a censura está ex-
ceptuada la presentación de "Sin 
novedad en el Ailcá'air", por tra-
tairse de 'un acto de profundo y 
cCaro sentido español y paíriótlcok 
a través d̂ fl oual se daba a cono-
cer uno de loa momentcß más he^ 
r o i c o s y dieoiBivos de nuestra 
guerra. 

Estas "sotemnes sesiones", so-
bre todo cuand» là película que 
en ella se proyecta np ee nada 
más que regular, ocasionan máj 
pcrjuiici-oe que favores, y su único 
fin parece sér el die encontrar una 
maniera a m a b l e y educada de 
oquivooar al esipeotador. Si la pe-
liculia- « buena, no hace faHa — 
salvo contadas y justificadas ex-
cepclon-es—que se proyecte-en se-
sión eapeciaJ, puesto que, tarde o 
temprano, eil púb'íco se conven-
cerá de los excepcionales méiíitos 
que 'la adornian, y el proipio ctapec-
tador sierá eli encargado de reco-
rhendanTia a los demás. Por otra 
parte, no creemos que con estas 
"sesiones de gala" puedan justiíl-
c.arse Jos precios exceeiivos que ee 
ven en las .taquiiaiias los días de 
estxe-no, con un equivocado afán 
de imponer oötimibres norteame-
ricariás. Porque si lo que se pre^ 
tiende es que vaya mucha gente 
a los oinies eíl primer día: de pro-
yección, la. fonipa cíe consegnairio 
es .tan sencilla como fácil. Basta 
simipTemente con que' se proyecte 
iiTia buena políouila y con-que sean 
jL'utos los precios de las localida-
•les. . . 
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EnCUflíDRES 
LA ULTIMA PELICULA DE 

WILLY FORST.—El realizador dfl 
"Mascarada", es hoy, sin dufl» al-
guna, la figura más interesani« del 
cinema europeo. Todas sus produc-
ciones se esperan siempre con an-
siedad en el mundo entero. ActuáL 
mente, en los Estudios de la Tobis, 
rueda las últimas escenas de su 
nueva película "Operette", en la 
que el propio Forst interpreta el 
papel protagonista, secundado por 
María Holst, Paul Horbiger y Tru-
de Marlene. 

SE HA TEBMIN.Í^DO ÉL RO-
D.4,TE DE "TIERRA BAJA".—I^-
ni Riefenstahl continúa su labor 
excepcional al .servicio dèi -Arte pu. 
ro. Después de su gran acierto en 
"Olimpiada", acaba do filmar una 
nueva producción, ambientada in-
tegralmente en exteri.orea: "Tierra 
Baja". Como su título hace sospe-
char, est.̂  inspirada—aunque libre-
mente—en el drama de Guimerá. 
Franz Eichberger y Bernhara Mi-
nettl encabezan el reparto, en rf 
que figuran muchos actores des-
conocidos y g;ran cantidad de cam-
pesinos auténticos. 

UNA OPERETA INGLESA EN 
ROMA.—Una de las últimas pro-; 
ducciones inglesa« que se estrena-
rán en Italia ea "Las joyas do 1« 
corona", que actnalmonte so pro-
yecta en los cines do Boma, po» 
haber sido Importada con anterio-
ridad a la declaración de guerra. 
La ha dirigido Thorton Freeland 
—espodali^ em comedias nnisl-
cales desde su gran éxito en "VO" 
lando hacia Río Janeiro"—, y entri 
los intérpretes figuran tres nom" 
bres del gran prestigio: Jack BU« 
chanan, Edward Everet Horton T 
Jack La Rué. 
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El campeonato de España 
de los pesos ligeros 

. Uegamos al móüiento en qne el tftalo qne posee Victoriano 
Alonso tiene que ponerse en juego, p por la acción de los promo-
tores o ppr la a c ' " inexorable de los regìamentos.. Está ya en 

iftarolia el juego de eliminacio-
nes. Esta noche debe boxear 
Alonso en Zaragoza, con Mar-
tín, el campeón aragonés. Lue-
go, el v e n c e d o r boxeará con 
García Alvarcz, tì campeón le-
vantino. 

Tres figuras bien distintas: 
Alonso, boxeador cerrado, duro, 
resistente. Buena figura, buen 
discipiüo de llaríos, ni termina 
de pulirse ni sabemos si "se pu-
lirá. Gran encajidor, duro de 
pegada, rái>iáo en la aoción, ga-
na más bien por esto* que' por 
su arte o estilo, poco-, íííiligrar 
nado para lo que exige ia diyi^ 
sión.. Martín, el aragonés,' es "él 
tipo clásico de peleador. 'Codf-. 
cioso, valentón, se crece; coa e) 
castigo, que el guerrear es su 
oficio y su ilusión. Para ganar; 
siendo así, hay que tener mu-
cha dase, aparto de la. juventud 
y de esos vajores temperamen-
tales. García Alvares... 'Esto pa-
rece que es 
otra cosa. Ti-
po distinto a 
ios otros dos. 
D é la nueva 

Alonso. generación do 
boxeo valen-

dajio, que está dando una piromoción tan abxm-
dante comió efervescente, parece ser que reúno 
magníficas condiciones para ser campeón. Buen 
boxeo^ mucha soltura, figura airosa y flexiWo 
sobre el "ring", con buen juego de piernas y 
hábil manejo de aanbas manos. ¿Duro rival para 
Alonso? Así dicen los entendidos. Nosotros lo dudamos. Quien bo-
xea contra Alonso, liacha coñtra dos eiieimígos: prijnero, AIo<nso; 

segundo Bartos. Bartos, que desde el rincón, como un buen ge-
nerai, lleva. Ia batalla de su discípulo a gui^ , con eso, tan im-
portante en boxeo qtie se llama': TACTICA. 

FLECHA DORÀDA . 

García, Alvares. 

EDUCACION Y DESCANSO 
La gran obra sindical de Educa^ 

cdón y DsBcamsp resposa en las al-
turas de sus jerarquías naciona-
les, en la prepanaoión de loe pOa-
nes para ]a temporada próxima. 

Gran impulso, en proyectos y en 
. realizacicm-B, aJgunas btiJlainitiái-

tttas, tomó la obra en lo q.ue va de 
año. N c hemos, ahora, de hacer un 
reíumaen! Nos gusta más inirar ha-
d a adelante y hablar de 5o que eu-
cediará. 

Comprada la piscina de La, lela, 
ahí queda, para ea invierno y ipaira 
ea vera:no, una gran posibilidad de 
oorg-anización, tanuto locaii ccono na-
oional. Peno hay que ir más aJIá. 

Y el croes, popuiarizado como hiun-
ca por la Obra, résrurgirá este año 
en manOG de Educación y Des-
óaiiso.' 

Giiarid'C-B proyectos en cicloturis-
mo. La Obra facilitará bicicletas a 
plazos en miles y miles de máqiüi-
na¿, a obreros y eiñjpaeados. 

Y como remate, la id^a di:! gran 
fstadio a pointò de. cuajar. ¿El 
Metropolitano? Eso se dice. Pero 
remozado. Con velódromo. Con pis-
ta de atli.'tismo. Con frontón. Con 
pisaioa. Un grani campo de depor-
tes iKjpuIar. Para ver d-eiporbes. Y 
para hacer deportes..., que ése es 
el gran fruto di2- la nrrégna Obra 
pindteal. 

Con lo sonrisa 
Mañana juega el Sevilla contra 

el 'Madrid. 
Esto lo sabe cualquiera; pero lo 

que no sabe cualquiera es que va 
a ganar el Madrid. , 

Y nosotros sí, poique yß hemos 
visjto un avance de la recaudación^ * *'* 

. El Sevilla es tan: buen equipo 
como él Madrid, y el Madrid ion 
biicno como él Sevilla. 

A los dos les han "cateado" en 
la 'Universidad de Murcia. 

El domingo se celebró un con-
cursa atlètico contra la tabla fin-
landesa. 

Nos da miedo que Finlandia, en 
represalia, organice otro concurso 
contra el vino -español. 

* * * -

—rYa sabe_ tistcd que el Sindicà-
• to Español Universitario prepara 
•un .fieñtathlon. 

: '—IritérCsantisimo. ¿Y qué es un 
pentathlón?' 

—Una competencia en cinco 
pruebas atléticas. . .• 

—Mo le extrañe mi ignorancia. 
En casa, mi mujer es la que lleva 
los "pentalcmes". 

* * * 

La Liga es 'una competición fút-
bolística; -que sirve. para que los 
equipos locales ganen a los de 

~fuera. 
Pero como los equipos locales 

siielén tener gente de fuera, algu-
nas veces pierden. 

Comercialmente a esto se le lla-
ma liquidación por falta de locales. 

* * * 
En Bilbao, a los corredores de 

"cross" que ganàrori la prueba de 
Educacióii y Descanso se les pre-
mió con trajes y gabardinas. 

Como el "cross" es una carrera 
de abrigo, no se reparó en prendas. * * 

La última carrera' ciclista ma-
drileña se disputó por 'el circuito de 
Bombilla - Perdices - Casa • Campo 
(disco 64). ; " 

, Por tratarse de una organiza-
ción de "La Biela" los corredores 
'tuvieron que dar muchas vwUas. 

Tanto hicieron la rosca que aca-
baron en la Bombilla. 

Una bombilla sin luz, a causa 
del circuito. 

* * * 

No qii^emos perder la oportu,-
nidad de decir algò sobre Eiza-
guirre: 

Eizaguirre es un mal partirò. 
Os extrañará esta afirmd%.'ón; 

pero entre el V<iI©no:a y ia Real 
Sociedad el muchacho e.-itá que no 
para. 

O, A. 
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FIGURAS DE LA SEMANA 
EL NEGRITO 

Le Uamiamos "el Negrito", por-
que es bien retinto; pero su "ro-
tula je " «s éftte: Pope Fernández. 
Simtpático artista del "rijig" esto 
estilista. Parece que sus puños tie-
nen algodones. Si no fuera así, so-
ría un "as". Porque habilidad y 
dencla de "ring" no le faltan. Nin-
KÚa truco desconoce. Lo mismo se 
bate en el "in fighting", que en la 
distancia. Un poco "reparado" de 
Un ojo se aprovecha de éste ligero 
estrabismo para situar muy hábU-
naente, en las salidas, sus puños,, 
ota a izquierda, ora a derecha. Ha-
bilísimo en la esgrima, tiene una 
gran finura en la esquiva, y no hay 
nadie que utilice mejor que él esa 
finta vistosa del despilazamlento la-

teral, base, en ios pegadores, do 
tantos éxitos. Su&ve d© pegada, 
"el Negrito", además, tenía poco 
fondo. Ahora res^te más y mejor. 
¿Otro q u e remonta, como Lo-
rente?. 

A LD A NA 
Venia el Zaragoza el domingo, 

con sus bombas de mano al cinto, 
dispuesto a vencer. Traían a Alda-
ba, im nuevo extremo izquierda. 
Un crítico zaragozano nos decía: 
"—Demasiada publicidad. Dema-
siado pronto." Sin embargo... 

Aldana es un jugador precoz. To-
da una promesa. En un día de ca-
tástrofe, Jugando el Zaragoza con 
sólo diez jugadores, .^dana, un jo-
venzuelo de gesto de píllete y en-
trecejo de audxs, se paseó por el 
campo, .creando peligros, acosando 
la puerta de Tabales y probando 
que si sabía correr bien la línea, 
Manejaba con. i>arecldo garbo el 
"cachorriUo" de su tiro de izauiev-
d a, d u r-o y 
ci] p a r a ki 
edad y falta de 
experiencia. 

Dió el moza!-
bet« una gran 
alegría a su jue-
go, salpimenta-
do con una ve-
locidad que no 
es la habitual y 
un a i r e en la 
t o m a y en el 
cónti'ol del ba-
lón, que causaron la mejor impre-
sión en el púUlco. Madera de "a«". . . 

No tiene suerie Teus. En sus vi-
gilias en pos de un portero para la 
selección nadonal, había encontra-
do a Valero, el portero del Zarago-
za. Pero he aquí que Valero se le-
siona..., y para largo. 

Gran impresión nos causó Valero 
en Vailecas. En sus quince minutos 
de juego demostró ser un portero 
fuera de lo corriente. Conservamos 
en la retina la impresión de su ac-
cidente. Un tiro duriamo, á media 
altura, de esos que suele agarrar 
Campos, iba a la red con velocida-
des balisticaá. Valéro, como un ti-
gre, . horizontal su cuerpo todo a 
metro y medio de nltui'á, detuvo, 
reco, certero, el balón. Luego cayó 
pesadamente con él en los brazos 
Lobre el lado izquierdo, "picando" 
de clavícula. iSe la había fractu-
rado! Conmocionado quedó en el 
suelo, hecho un ovillo, mientras 
Pruden Intentaba sustraerle el ba-
lón y Deva le cubría con su mismo 
cuerpo. 

Parada espectacular, digna del 
celuloide. Lesión que deja en blan-
co al Zaragoza, en nuevo calvario 
en busca de un portero. Mala 
suerte. 

GIMNASIA Y DEPORTES 
EN LAS OO. JJ. 

Y« tienen las OO. JJ. iiistrucíores de 
j^tninaííin. Instructores de verdad. Con 
Hii diploma. Instructores que sabrán or-
S:UiiÍ7.ar los ejercicios, hechos al aire li-
bro, ]» piel del tor.so ni viento. Y, des-
puCs de los ejercicios, iniponjrñn los 
juepos deportivos; 'ant«8 de que fetos so 
conviertan en deporte puro, en ludia, 
eit competición. 

Ya actuaron l o s ' monitores en los 
eampanientos de verano, Cou la diami, 
alineaban .a .flechas y cadetes para los 
primeros ejercicios. I.os continnaban n 
las oncc y media, liora de la verdadera 
«laso de educación física, rematada con 
su ducha fría. 

Por 1h» tardes, una hora y me<lla de-
dicada a jueg:os y deportes, diri^^idos, 
en parte, por el instructor, resultaba 
mu;- int presante, al objeto de la for-
mación física del flecha o del cadete. 
Unos cuantos juegos inraiitiles y casi 
t«Klos los deportes eran practicados allí, 
en ciertas condiciones. Hajo la mirada 
experta de los instructores, eran elegi-
dos estos ejercicios, coftibinanilo.los en-
tre si y aplicándolos prtScticamcntr: lu 
carrera de obstáculos, asaltos ul campa-
mento¿ persecución <le erapos, etc.; ha-
bía que ingrcniárselas para que ni uu 
•sólo muchacho -quedara- 'quieto en todo 
el cnnipamentp, . ; , . , 

Vna vpz levantadlos los campamentos, 
los in.1tructorcs so ' reintcgriiroh a sus 
.distritos y eomenzoron n- entrenar a los 
muchachos para los II Juegos :Provin-
ciaies. ' • , - ' • 

Celebrados los Juegos, y aprovechan-
do el estímulo que 'con ellos se des-
arrollara ¿ñtre - los ' muchachos, cbmcn-
zuron de lleno su labor. 

Gracias a unas oiuplios pruebas - de 
prepclección en cada! distrito, se hizo la 
gran di-risión do "déíwrtistas" y / "no 
dcpiirtistas". Pero la educación física 
causó eHta<lo en las OO. JJ, Y en manos 
de los intmetores estó ya en formación 
uai verdadera generación deportiva que 
rinde culto al gImna.sio, gusta de la 
ducli», y siento la »tracción de la vida 
al; atre. libro, la cabeza desnuda y el 
torso al viento. 

c h a v o h t u • i 
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Por qué creemos en 
la difusión del rugby 

Podríamos sentir dcsániiimo al y buenl« conocimienftoB del balón 
ver la diBianciá que separa al rug- oval. 
by catalán dea ca-stcaiano. En los primeros «quipos que sei 

En tanto que Barcelona Inicia formen habrá dos o tres veteranos, 
eiu temiporada con di-ez equipos y que llevarán con el ejeimplo rit-
cdnco terrenos de juegio, Madrid se mo ñeossario 
resigna a tener un cam.po. presta- El tei-reno' de la Uniws.rsitarla 
do pa/ra Ic_b días grandes, y dos de ampliado pronto será escenario de 
sálelo coriáceo. partidos escolares, savia indiscuti-

.A pesar de ello ncs aniiiniamae a ble.del rugby, 
vaticinar una temporada brillante. . C. A. 
Osádia parece, si nos detenemos en„ 
la que ^ n cuatro los equipos q;ue°H5HSH5HSÍSHSHSH52SH5H52SH525H5a 
se presenitan aJ campeonato regio-nal. 

Y, sin ernbairgo. no «Kiste la osa-
día. Si nosotros confiásomos en la 
densidad' que pueda dárcel-a en el 
amibiente de club, pecaríamos de 
exoislvaniente crédiuloB; pero el 
rugby tienis una vida más dará y 
efectiva.-La que siemipre le dieron 
los jóvenes ertudiantes. Ellos le 
preslaaon csCor, ellci3 le dieron 
lemoelón depOTtiva, caljallercsidad 
intachatfe; íálos ondureciórCTi eu'' 
mú&oulos con eJ rugby. Asi fiié 
ayer y así será hoy. 

Y hoy con jnás base, porque es 
el S. E. U. ¿1 qtiij con el entusias-
mo y la. sen-cillez q-ue pone en to-
do; 'mtídeará a sus miicihachos en 
fil rusby,; y'pronto tendrán muchos 
y buencs' equipos. 

Estos días ee hsn reunido el de-
legado nacional de rugby, Sr. Chi-
oheri, y el del-egado nacional de 
deportes del S. E. U., camarada 
Hernández Bravo. 
* El resultado da Jas oanversacáo-
nes de estos eñtusiafAas tendrá rá-
pida y TOtumda traducción. He-mcs 
asistido a ^lles. y aj oolmprotiiai el 
reminciám¡e<nto de amibos a tcdo 
lo qiue no congtituyeee el biisn del 
rugby, hemos senltido 'la fé en sus 
obres. Ouaoido los - obsitácuío^ se 
Eaí-vBn con tanta facMiidad, imposi-
ble dudár. El S. E. U. aspira, a 
formar un "quiince" em c ^ a Fa-
cultad. Por ¿a mcmenito Je haiOi fal-
ta; un hombre -que -se c^uipe exclu-
sivamente de «Rseñar y entrenar. 
.Este hcmbna podaría ser Ramón 
Rescn'es, uno de los juipjadorcs más 
exoauoionales dè Eawaña; dispues-
to siempre a difundir sus mu-chcs 

EL BOXEO 
NACIONAL 

Hace tiempo que tenemos de í̂eus do 
hacer una crítica global de la situación 
dq nuestro boxeo. Kn este deporle-^ana-
llza<lo en .el plano profesional—la guerm 
nos cansó enormes daños, rematando de 
mal- en peor una situación de declive, 
claro ya en 1930. 

Preparados para liacer esta crítica. 
Palomino, al estilo americano, nos sirve 
un. "ranking" general, escalonando a los 
boxeadores en to'las las categorías, a 
este tenor: 

MOSCA."^—Campeón, vacante: 1. Ca-
mln (C.); . 8. Jx>rente (C.); 3, Mu-
noz (t, .) ; 4, Chirivclla (U) , y ü. Si-
mó <Ca.). . 

GALtO.—Cami>efin, vacante; i , Soria 
(Ca.) ; S, Llórente (C.) ; 3, librero (C.) ; 
•1, Safont (Ca.), y 5, Sampedro (Ca.). 

PI.L'MA.—Campeón, Peiró (Ca^) : 1, 
Barbéns (Ca.) : 2, Gómez (C.) ; 3, Me-
sas (I,.); 4, .Solsona <!>.), y 5, Sanz (N.), 

UGERO.—Campeón, Alonso (C.) : I , 
González (Ca.) ; 2, Martín (A.) ; 3, Gar-
cía Alvarez (L.) ; 4, Johnson (Ca.), y 
5, Nnvalón (C.), 

SEMIMEOIO.—Campeón, «3nscón(C.); 
1. Fcrrcr (Ca.) : 2, Kos ( t . ) ; 3, Pra-
des (Ca.); 4, Tarré (Ca.), y 8, ZÚM-
ga (C.), 

MKDIO.^ampeón. Zubiagn (N.) ; 1, 
Eloy (N.); a. Angel Felipe (I-.); 3, Pl-
nenlo (N.) ; 4, Caballero (C.), y 5, La-
mela (C.). 

MKDIO PES.\1)0.—Campeón, vacan-
te: 1, Bueno (N.) ; 3, Alcalá (Ca.) ; 3, 
Iro-storza (S.) ; 4, Slendieta, y 5, San-« 
tnndréu (I-.). 

El recoger esta cla.sincación de -nuestro 
querido enmarada, no qniere decir quo 
coincidamos ciin él en absoluto. JIJien al. 
contrario. Discrepamos, sobro todo en 
una división: en los gallos. ^,T.orenle 
mejor que I-ibrero? 
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J l í l M J . Jí ComentarioSn^;un, 
8e- Vil nntmíVTulo Ía/Llgra. Kl gran tor-

neo do fútbol- vuelve ii vestir ku ropnje 
tic sorpresas. Derrota cid ^ladríd, de-
rrota del Celta... ¿ ^ o lo habíamos «li-
dio Tiosbtros? Nuestra impresión slíTíie 
siendo la misma. Aun liemos de ver mu-
clia» y muy cnindes sorpresas. Cuhlaiio 
con los equipos de "forma" tardía. Que 
soíTlos. x>cores. 

• • • 
T,,orente. el peso gullo que baco taju-

bién el pesò mosca, el es canjpAn anm-
ter de la nariz diminuta, ba conseRiiido 
el premio que mereee su esfuerxo, re-
montando desde las segrundus series el 
puesto de aspirante al título nacionnl. 
Va a ser su contrario Camín. Quién 
jnmarA? Si Camín no tuviera por brazos 
dos descomunales "matnsuegrras", lo di-
ríamos con -los ojos cerrados: llórente, 
buen boxendor. codicioso, peleador, esti-
lista o inteliffente. Pero, anle Camín... 
Ante Onmín, Tx)rentc tiene que superar-
se en todo. problema no es otro que 
iste. 

. • • 
Comienza a susurrarse qno el Athléti^ 

Aviación estA en franco declive. Kfcc-
tivamente, mite el ZaroROza^ uu Zara-
fiToza con "diez ju}ra<lore<4 y sin su por-
tero titular, fué bien ñoco brillante el 
eqnipo mailrileño. ¿Causas? No' tieno 
linea media. No tiene -medio centro. 
Germán paM> por nn momento do vaci-

lante forma. Los inferiores, fio loando 
los medios, parecen máír lenlos de lo 
que son en realidad. Kn fin, crisis en o! 
equipo, en su conjunto, como consc-
ruencia de esío. 'Ks una pena, porqno 
los extremos rimlen. y Pruden tnmbií*n 
Suponemos <»ue I-afuente, con la incor-
poración de Gabilondo, dominan'» esto 
pequeño eclipse. 

• • « 

Pícé Tóus que ya tiene designado el 
equipo nacion.'il. No seremos nosotros 
lo.»i que "destripemos" su formación. 
ra <iu6? Para qpe luesro baya que rec-
tificar. Sentimos la incertidnmbrc de 
® á "aUncnción sobre, el papel o sobro 
hx imaírinaeión. No haciéndola pública, 
pní'dc ser rectHloada. Porqua los "a-^es" 
y loa no "ases", aun pneden dar, do 
aquí a .diciembre, muchas sci^iresas. 

• • • 
Kl Sc\iila eíí Chamartín. Gnin expec-

tación. Sin duda alguius el Sevilla es, 
en estos moineutos, el equipo inós com-
pleto. Maffniftca línea delantcni. rcísru-
lar y mediocre línea ñicdiiv, buena zaffa, 
Pero, en el fondo, el í'xito del equipd 
estfi en los valores intrínsecos de S'tl 
Juecro' -asolerado, penérico, de la propia 
boíiejra. que se vacía en una Brmn yelo-
cidatl, en un tíuen control do balón y 

* en una técnica de remate bien aprove-
chada. Desdo el miércoles, ya no hay 
entrada«. ¿Un pronóstico? No, en nues-
tros días. So enfmlurían los madrldistaS^ 

•r J 
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HISTORIA DE LOS 
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N 1836, cuando José 
Ciu^iu^e/luin iia-oi.» tu 
lolidreBj no había lle-
gado aún al trono la 
Kein.» Victoria. El úl-
timo varón àe la Casa 

dé Hannover cumplía, su ficción de 
reiniulo, y el país entero, y con él 
ej Imperio, se preparaba a la reor-

• ganización que todos esperaban ha-
bía de suceder a les años de orga-
nización industrial y de-.esfuerzo 
librecambista. 

liOs Clxamberlain, familia sin 
abolengo en el Beino Unido, te-
nían desde el siglo XVIU un ta-
ller de zapatería en Birmingham. 

oficio dió al comienzo sólo para 
vivir, mas con la introducción de 
las máquinas, el negocio fué suce-
sivamente a/npliándose, hast% con-
vertirse en una r.'spetable indus-
tria. No sabemos por qué, el pri-
mero de los Chamberlain que lo-

.grara un sitial en Westminter, na-
ció en Xondies. De todas foinias, 

, fué siempre tan e.vtraño a la ciu-
dad natal.. que apenas concluidos 
e<us esfudios se trasladó a Birmin-
gham, donde residió hasta 1876, 
dos años: después de haber sido 
elegido Alcalde. TJn cargo en el 

' que, hasta bien entrado el siglo XX, 
habían da sucederse familiares de 
los Chamberlain, convertidos en 
auténticos jefes políticos de la vie-
ja ciudad industrial inglesa. 

faltaban cuatro años par,a el oc-
tavo di-̂ cenio del siglo, cuando Jo-
sé Chamberlain, que no cumpliera 
aún lo.i cuarentaj hizo sus prime-, 
ras aimas parlamentarias. El fa-
bricante de za4>Btos se había espe-
oiaiizajo en problemas rducativos, 

?r dura:i.te todo un año tomó par-
e en los debates sobre la rcforiun 

de Un "public house". En 1880. 
Glardslone le entregaba lii cartera 
de Comercio—^Bcard of Xrada— 
convirtiéndoie durante algún tiem-
po en ferojí enemigo del proteocio-
nismo, del que poco' después esta-
ba Hablado a ser el más enérgico 
defensor. Basgo simpático, único 
tal vez en esta figura imperialista, 
es su defensa de las libertades ir-
landeraá, que le Usvaron a alíarsé 
durante algunos años con el sece-
sionista Pámell.' 

EL V B I M E B CHAMBEB-
LAIN Y EL PBIMEB CHUB-

CmLL 
Las ideas imperiales de José 

Chaml)erlain no pedían ser mani-
festadas mientras continuase mili-
tando en el campo liberal. La evo-
lución política fué muy curiosa, y 
en sus pormenores continúa cons-
tituyendo uno de los más extraños 
liecho.^ de la Historia parlamenta-
rla drl Imperio británico. 

En 1885, y continuando el go-
blénio Glandstoné, sé inicia la 
campaña electoral que ha^ía- de 
decidir el rumbo Imperialista de ía 
política inglesa. El día mismo en 
que el prijmer ministro comunicó 
haber decidido la aprobación del 
"Home Boiüe"—la libertad de Ir-
landa—, . Chamberlain, dimite ,su 
cargo de ministro de Comercio. Se 
convifrte, de amigo, en enemigo 
encarnizado de las libertades del 
Eire. Sus amigos del partido libe-
ral apoyan su actitud. El "unionis-
mo" nacía como nueva expresión 
política, y de esto a la integración 
en el grupo "tory" no había más 
que un paso. Chsmberlain, hecho 
conservador, ensaya con Bandolf 
OhurchUl una nueva forma de de-
mocracia nacionalista. Lord Saüs-
burj-, jefe de los "tory", hizo la me-
jor ncoíida a aquel neófito, que 
demostró en los años siguientes- un 
nunca bien explicado odio al vie-

• Jo Glandstoné. Los móviles de esta 
actitud son o-scuro.s. Mas en reali-
dad, el tránsfuga dol partido libe-
ral no hizo mal juego: en 38!I5 
—período crucial del Imperio bri-
tánico—José Chamberlain fué nom-
brado ministro rte Colonias. I-a po-
lítica "democrática nacionalista" 
había íriunfado. Al misímo. tiem-
po, Cli.ambcrlain había superado a 
Churchill. Sólo cincuenta años des-
pués un Churchill tomaría la re-
^•ancha. superando ai tercer miem-
bro de la dinastía Chamberlain. 

T ASI NACIO ET, "CONMO-
\Vx2ALT"... 

José Chamberlain era un comer-
ciante. V su fórmula Imperial es 1:> 
que pudo haber ideado una caíie-
za acostumbrada al manejo de las 
socied-tdes anónimas. No olvidemos 
que por la mifma época, el mi-
niíítro do Colonia,-; era un acauda-
lado negociante, o'in educalm a su 
primor hi5o—.\iislin—para la polí-
tica, y al segundo—Nevilie—para 
la economía. 

JJnrin falta un lazo algo más 
estrecho a"é la unión entre metró-
poli y colonia, oue ligase eterna-
mente a los miembros dispersos 
del Imperio. Lo que no supo hacer 
Espafi-t Pn ei reinido de Carlos IV 
y de Fernando VH—crear una fe-
deración -nacional entre la madve 
patria v las colonias—lo hizo aquel 
comoro^ante de Hirmingham. que 
en nropuso nor vez primera 
una "Federación Imperial". Era el 
"Conmowealt" Británico de Nacio-

nes. que consti-
ye hoy 1 a l)aj>c 
de existencia, ia 
forma de ser^ del 
i m p e r i a l i s -
mo de Aibión. 

1898: g u e r r a 
d é 1 T r ansvaal. 
Dos pequeñas re.-
publicáis f u e ron 
a b s o r b í das en 
una guerra injus-
ta, ante ia estu-
pefacción de Eu-
ropa^ que s ó l o 
supo enmudecer. 
El mundo sajón 
llegaba al máxi-
mo. d e l p'oderip, 
cuando <5Í de Es-
paña concluía de 
d e r r u m b a r -
se, y otra fórmu-
la imperialista, la 
n o r t é a m e -
ricana, nos priva-
ba de .los últimos 
jirones dó! I ir -
perio de Améri-
ca. 

Mas apenas na-
cida I a fórmula, 
e 1 hombre caía. 
Su s l s t a i i l a de 
himdir la a g r i -
cultura británica 
en favor del pro-
greso de las colo-
nias—1¿ metrópo-
li sería i n d u c -
trial. y ti resto 
del Imperio pro-
ductor de las ma-
terias 'primas—no 
fué aceptado por 
los ingleses. L o » 
lil>erales agitaron 
el e s p e c t ro del 
"pan earn". José 
C h a m b e r -
lain, viejo, c a s i 
paralítico, repar-
te su vida entre 
su residencia en 
Francia y la casa de Birmingham. 
Vencido, casi olvidado, murió en 
julio de 1914. Cuando Inglaterra' iba 
B d e c i d i r—sólo por veinticinco 
años—la suerte de su Imperio ante 
oí creciente poder del segundo 

. Reich alemán. 

AUSTIN CIIAMBEBLAIN 
Si un hombre pudiese tener doj 

padres, sir Austin Chamberlain se-
ría el padre segundo dé sir Antlio-
ny Eden, ai que aquél Incorporó a 
la vida pública. La política de pac-
tos y -de confusiones, que llevó a 
la práctica con gran maestría él 
elegante capitán británico—hoy co-
mandante por méritos de pazí-^fué 
iniciada por el primer liijo de Jos-í 
Chaml>erlain. Austin no alcanzó 
nunca la grandeza política de su 
padre. Mas durantie véinticinao 
años dirigió entre bastidores ¡a p:)-
litica inglesa, y de su labor perso-
nal hasta 1937, fecha de su muer-
te, ha dei ¡vado la guerra actual, 
que sir Austin preparó conciénzü- ' 
daniente. Si él. padre, fué creador, 
el hijo fué apuntalador del Jin-
perio inglés. 

Llegar a la i>oIític^ fué fácil :il 
hijo del enemigo de Glandstoné. 
Beunía para ello condiciones, y » 
los po.cós 'años ocupaba ya puestos 
de importancia en el gobierno. E>i 
1892 alcanzó el primer asiento un 
el Parlamento, como diputado por 
Worcerthire. Cuando el padre era 
nombrado ministro de Colonias, el 
hijo alcanzaba el puesto de loid 
Civil del Almirantazgo. El hijo ter-

cero—sir N e V i -
lie—aun f.Iantaba 
cáñamio en l a s 
Bahamas. 

El M i n i sterio 
de Hacienda, re-
cibió a A u s t i n 
C h á m b e r -
lain en 1904,'y los 
organismos e c ó-
liómicos británi-
cos* vivieron di-
rigidos oasi du-
rante diez ayos 
por aquella con-
traíig-ura Je José' 
—levita, bastón j 
m o n ó c u I o— 
que al comenzar 
la guéwa e u r o-
pea a « e p t ó el 
cargo de secreta-
rio de Estado pa-
ra la India. En 
1919, A u s t i n 
C h a m b e r -
l a i n lanzaba el 
primer "emprés-
tito de In victo-
ria". Eii 1921, el 
partido unionista 
al que diera vida 
J o s é Chamber-
lajn, aceptaba la 
jefatura ¿el hijo 
dé su fundador, 
que r e e i b i ó al 
mismo tiempo la 
presidencii de la 
Cámara d e l o s 
Comunes. 

Y desdo enton-
ces, d i e c i s é i s 
años d e terrible 
actividad e c o^ó-
mica y política. 
En 1924, campa-
ña conti-a Rusia; 
en 1927. viaje por 
el M e d í terraneo 
y • conversaciones 
con Mussolini y 
Primo dé Bivera. 
Èn 1926, Premio 

Aobel de la Paz. ¡Curioso des-
tano ! El herman3 había de re-
coger oO|m o herencia la lucha con-
tra Italia, nación a la aue Austin 
Chamberlain, todopoderoso en el 
mundo de los negocios, hizo conce-
der por lofi Morgan un emprésti-
to de cien millones de dólares en 
los nxás críticos días del fascismo 
italiano. 
• Durajite años., el hombre del mo-
nóculo jugó con España; a l.n qua 
mostraba como señuelo un puesto 

V permanente en el Consejo de la So-
ciedad de las Naciones, mientra-'? 
Fi-ancla. eterna enemiga, apoyaba 
la candidatura polaca. Leor las 
niemorias de Austin Chamberlain 
es conocer las interioridades de, la 
Folíticá de la postguerra, tal vez 
la más. importante, desde el punto 
de vista diplomático, de cuantas ha 
conocido Europa desde los años de] 
Congreso de Vicna. Pero el .|ue:;o 
fué peligroso. Austin murió eji 
1937, cuando iniciada,la guerra ds 
España, conquistada Etiopía.' s« 
dcrrúmbaba para siei¡upie el orga-
nismo internaci on,al, del qué fucva 
defensor con el francés Briand. I>e 
RU ruptuía de relaciones diplomá-
ticas con la - U. B. S! S. en mâ v-ó 
de 1927, debe acordarse demasiado 

- en estos días el embajador de Su 
Graciosa Majestad en Moscú, y los 
expertos del Forcing Office. 

DE PLANTADOR DE CA-
CAMO A JEFE DE GO-

BIEBNO 
Neville Chamberlain^ segundo hi-. 

jo varón del fundador de la dinas-
tía. noció en 1809. A los trece años 
ingresó en la escuela de Bugby, de 
dónde salió a los diecisiete. Mien-
tras el hijo del primer matrimonio 
ampliai» estudios en Berlín, el se-
gundo trabajaba en una empresa de 
comeroiantes .de Birmingham. 

La casa dc^ los . Chamberlain en 
Higbury. ora entohcés im airacti-
vo centro de la politica y de los 
negocios. Allí se reunían José 
Chamberlain, el primogénito Aus-
tin, Ncvillp, nacido del segundo 
matriimonio de José con Timothy 
Keiirick, y la tercera esposa, Ma-
ría Endicot. más tardo casada coiv 
im canónigo de Wostmlnter. Esía 
original señara refiere que, cou 
Neville, realizó mi viaje por el Ni-
lo en los últimas años del si-
glo XIX,. "navegando cinco O'Xciu , 
semanas por él lio, en un pequeño 
bote". Fueron las primeras leccio-
nes de navegación, de los herma-
nos CJíai-.tiberli»,in. 

En 18S0, ; c ^ b i a totalmente la 
vida de Neville. La quiebra de una 
empresa norttmiiiéricuna en la q.jo 
había invertido su padre la mayor 
parte de su i fortuiti, hizo preocu-
parse a la familia i>or la recupera-
ción de sus .biénes. José Cliamber-
lain aiÍQuieré 20.000 acres de tie-
rra . en las. Babamsis, ' y envía a 
aquellas islas a su segundo hijo. 
Este su construyóí una casa de illu-
derà,. Instaló Un almacén, y plantó 
siete mil acres de cáñamo. En 
1896. Neville regresó a las islas c>>n 
unos conocisnientcs extraños, que 
nos refiere Herbert Ashley: "po-
día imitar el humor de los negros, 
itnitar aus gestos y cantar sus "spi-
rituals" mucho antes de que aque-
llas canciones se difundieran i-or 
el nuuido cóíi las bandas de "jaz'z". 

En 1911, el ex plantador de cá-
ñamo fué llamado a Londres póf 
'Lloyd GMrgé, quo; le confió un car-
'go en la Administración. Al ser, 
diputado, Neville frisaba en los cin-
cuenta años. Parecía tarde para 
actuar en la política, a donde su 
padre y su hermano Iiabíán llega-
do jóvenes. Los hcíihos desmenti-
rían los tefnores. Neville había dfl 
pasar a la Historia con mayor ro-
liévé aún que su padre y su her-
mano. 

DE LA "POSTGUEBBA" A 
MUNICH 

Los años que siguieron a la gue-
rra euroi>ea fueron los do Austin 
Chamberlain, Lloyd George y Otol-
dwin. Neville continuó siendo una 
oscura figura, que sólo en 1937, al 
caer Bald-win, aicanzó en difíciles 
condiciones la jefatura del gobier-
no. España estaba en guerra^ Ita- , 
lia luchaba por su Imperio—irre-
conciliable con el de Inglaterra, y 
Aléihániá, nuevamenté convertida 
en primera . potencia, se anexiona-
ba, después de un armisticio, el Sa-
ne . • r;ahzaba en "Anchiuss" y se 
hacía d u e ñ a de Checoslovaquia. 
ChaiTiberlaih fué entonces el hom-
bre de .Munich. No quería-la gue-
rra. Tajiipoco su hermano la que-
ría en 1914. péro si uno animó lo 
contienda de hace veinticinco apos, 
al otro tocó ser jefe del gobierno 
ciiand-i la garantía dada a Polo-
nia- complicó a Inglaterra en una 
cc-ntienda que debía serle íatai. 

Los úitlmps hechos de la políti-
ca del. tercer- Chamberlain" están 
demasiado-recientes. Dimitido "por 
motivos dé salud", en mayo de 
1940, eiguió recibiendo todos los 
documento^ del gobierno, y reti-
rado a su casá rechazó las tciita-
doras ofertas reales de sentarse, 
como Par del Beino, en la. Cámara 
Alta. El tercero de la dinastía sólo 
lega a sus hijos el tratamiento de 
"mister", igfiiai hisjo su hermano, 
que imitó la lección del padre. 

Esta es la historia de los Cham-
berlain, que llena un período do 
más de un siglo: desde 1836 hr./ita 
1940. Sus nombres irán! unidos por 
sie\mpre al Imperio inglésjíy.su me-
moria a tres sangrientas guerras: 
la del Transvaal, la de 19Í4. y la 
da 1939. 

"No se admiten flores", decía la 
esquela mortuoria del ex "pre-
mier". ;.Para qii^? 'A los tres 
Chambei^in, la Historia, justicie-
ra sie.mpie, sa.brá dar las' suj-os. 

Noviembre 1940. 
Pedro CARBEÑO 

Arriba,—José Chamberlain, ¡nváli. 
do, ^ su hijo Austin, durante un 
paseo por un parque londinense en 
Ì914.—En el centro.—A us tin 
Chamberlain, hermano ma\)or de 
Neville.—Abajo.—No^JÍUe Cham-
berlain ^ su esposa, saliendo de 
Downing Street, el día en -que aban-
donó la Jefatura del gobierno in-

glés, recogida por Churchill. 

Ayuntamiento de Madrid




